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Nuvo Lindes 



le lo tipo «Ali- 

U M A S » . (' n ñi¬ 
pe ti II ato de ts- 
pnñn de Armas 
Neumatieas en t’aiiioblaneo. 
Madrid. Ultimas e iinixirtan- 
les novedades en el iiuiiulo 
peí tiro de competición. 


RMAS MU.U ARES K 

n Ll. FllSIl. [>!-: 

A S A 1. T O 
STC;/44. Por 
Luis í*érez de 
-eón. Ll Sturmgewelir/44 fue 
I padre de todos los fusiles 
le asalto que habrían de ve- 
^itr después. Alemán, en eali- 
•re 7,y2 x 33 Kurt/. fue una 
‘evolución en su momento: 
egunda guerra mundial, 
darcó pauta y dio lugar al 
laeimiento de un nuevo eoii- 
fepto en arma y ile él se deri- 
t'arían los actuales fusiles de 
bsako. 


RMAS MIIUTARKS > 

1:1. TUMI BLE 
i F U A ZOO K A . 

I/. J Por Juan Pons 

A l e o y . El 
¡MIA1, más ctinocitlo como 
iBazooka, y que .se popularizó 
len cómics, tebeos y cine, fue 
¡el arma contracarro más fa- 
¡mosa de la segunda guerra 
mundial. Sus antecedentes 
leslán íntimamente ligados 
[con e¡ estudio de los cohetes 


espaciales. Armti sin retroce¬ 
so. su rebufo obligaba al tira¬ 
dor a no tener un obstáculo 
posterior a menos tle ocho 
metros. 


ARMA BLANCA 



FABRK'A 
A R M A S 
TOI.EDO. 
Juan Luis 


Calvó. En 1971 se inicia la 
conslriicciLVn, en Toledo, de 
un edificio que, tras varios 
cambiíis de ubicación, llega¬ 
ría a ser la I'ábriea Nacional 


de Armas de Toledo. Duran¬ 


te años se fabricarían en ella 
los sables, machetes y tliverso 
armamento para el ejército 
es]iaru>l con sus correspon¬ 
dientes marcas grabadas. 


(iALERlA l)K ARMAS 
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Fruto de la 
diseñadores 


R E V f) L V E R 
M A N U R H I N 
.32, 6". Por Luis 
Pérez de León, 
colaboración de 
y tiradLires de 


élite franceses, la fábrica Ma- 


nurliin ha lanzado al mundo 


de la alta competición el re¬ 
vólver que hoy presentamos 
a nuestros lectores, toda una 
maravilla para las competi¬ 
ciones de grueso calibre. 


AVANCARÍiA 

L A P R E C 1- 
S ! O N (II). 
WHITWORTIE 
Por José Borja. 
Prosigue el artículo sobre el 
tiro en competición con un 



fusil de avancargti de gran so¬ 
lera: el WhitwLirth. El autor, 
con su humor congénito. con 
su profundo conocimienio de 
las armas —ha sido campeón 
dcl mundo en varias ocasio¬ 
nes—, continúá su estuditi de 
una competición, de un arma 
y dcl equipo necesario para 
lograr el éxito en el tiro. 


AVANCARGA 


52 

RIA, Por IV 


ARTE Y TEC¬ 
NICA (VillF 
El.EM ENTOS 
D E P U N I E- 
Iluidobro. Una 


de las parles esenciales de to¬ 
da arma de precisión es el 
adecuado equipo de punte¬ 
ría. Alzadiopter y punto son 
ios elementos preciso.s para 
ello. Pero no siempre han si¬ 


do como son en la actuali¬ 
dad. El autor estudia el cómo 
y el porqué de las diversas 
posibilidades. Sepa todo sti- 


bre ellos. 


(ÍRANüES BAr.AL[,.A.S 



«ARMAS» VI- 
SI lA EL ALA- 
MEIN. Por J. L 
Velasco Montes. 
El Alamein, en el norte de 
Africa, entre Tobruk y 
Alejandría, fue el último ba¬ 
luarte de los aliados para líe¬ 
te ner a las tropas del general 
Rommel. Hoy, el lugar ha 
cambiado poco y existe un 
museo en el t|ue se eoiiservan 
gran cantidad de reeiierdo.s 
de las dos grandes batallas. E 
igualmente están presentes, 
como testimonio, tres cemen¬ 
terios con los caídos en Itis 
batallas. 



FU^ 
DEASÁLTÓ 
STG 44 


'.11', / 




l‘(jrintl(i: husii de .lod/f 
SIX:/4-f. 

¡■'tilo: }*éiez lie León. 

COMPLEMENTOS 

I. A PAL A 
PORTATIL DE 
INF.ANTERiA. 
Por V. Navarro 
Sena. Durante la Oran Gue¬ 
rra, el dicho Un lioinhre. itn 
tofxf, fue consecuencia de la 
guerrii tle trincheras, rodos 
asociamos la pala a aquel 
momento. Pero esto no es 
así. La pala es muy anterior \ 
el autor, en un original artí¬ 
culo. nos instruye sohre este 
extremo. 


CONSIL- 
TORIO 

HUMOR «AR¬ 
MAS». Por Juan 
de Avalos; Yo- 
ni. Puntuales, 
sonrientes, dispuestos para 
aportar su huen humor y 
quehacer mensual, nue.stros 
personajes se asoman a su 
página. 





https://labibliotecacleldrinoreau.blogspot.com/ 
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ATENCION, MONTEROS 

Una gran noticia para resolver su problema en dos 
facetas muy importantes para tener su rifle a punto 

SIEMPRE 


MONTURAS 


SUPERFEKT 





VISORES 



Estas dos sofisticadas técni¬ 
cas alemanas, insuperables 
en este campo, han salido a 
la luz en ESPAÑA en este 
año 1984. Vd. puede montar 
y desmontar su mira sin que 
su ajuste se desvíe un ápice, 
de como Vd. lo colocó al 
centrarlo, evitando con esta 
medida cualquier golpe que 
provoque su desajuste y su 
fallo a la pieza elegida. Y 
comprobará la más alta pre¬ 
cisión y nitidez de visión 
con el revolucionario visor 
alemán SCHMIDT & BENDER, 


UNA EXCLUSIVA: 


EXCOPESA 

Santo Toribio de Mogrovejo, 45 
Teléis. (987) 25 96 00 - 25 96 51 
Télex: 89848-EXCP-E 
24006 ' LEON (España) 
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PMM/EdAdES 



Distribuciones Artísticas Plato, 
$. L. ha lanzado al mercado reciente- 
Tiente su colección de grabados «6 
jornias para la historia» que, por las 
noticias que nos llegan por distintos 
íaminos, ha constituido un gran éxito 
iditorial. 


Las seis láminas, en tamaño real de 
\2 X 42, a todo color, y dibujadas 
ior el gran artista de la ilustración y el 
ómic Justo Jimeno, presentan seis 
rmas que ocupan, muy justamente, 
n puesto de honor en la historia de 
ís armas cortas: Colt .43 Single Ac¬ 
ión Army, Máuser 0-96, Parabellum 
^-08 (Luger), Colt Gobernment 1911, 


Astra-400 y Walther P-38. Hemos te¬ 
nido ocasión de ver las seis láminas 
enmarcadas y colgadas constituyendo 
un delicioso motivo de ornamentación 
por su belleza y colorido. 

La colección, de tirada numerada y 
limitada a 2.025 ejemplares —y cuyas 
planchas han sido destruidas ante el 
notario don Ramón Alarcón Novas el 
día cuatro de diciembre de 1985—, 
no podrá en consecuencia ser repeti¬ 
da. Ante el cúmulo de peticiones reci¬ 
bidas por la editorial, que envía a 
vuelta de correos y en riguroso orden 
de petición, sospechamos que los que 
lo piensen un poco corren el riesgo de 
quedarse sin ellas. 


Las láminas, van presentadas en 
papel especial de alto gramaje y cali¬ 
dad, dentro de una carpeta protectora 
y se acompañan de un dossier con la 
biografía del dibujante y la historia y 
ficha técnica de cada arma. El precio 
de ia colección es de 4.000 pesetas 
más 250 de gastos de envío y se 
acompañan del acta notarial de la des¬ 
trucción de las planchas. 

Para pedidos la dirección es: Distri¬ 
buciones Artísticas Plato, S. L. c/ Es¬ 
combreras, 10. Paracuellos del Jara- 
ma, Madrid. También puede hacerse 
el pedido a los teléfonos (91) 
658 08 64 y 658 10 40. 
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Por Master Shooting 
Fotos de '['omás 



CAMPEONATOS DE 
ESPAÑA DE TIRO CON 
ARMAS DE AIRE 
COMPRIMIDO 
SE ESTABLECIERON TRES 
NUEVOS RECORDS 
LOS CAMPEONES 
ABSOLUTOS FUERON: 
JULIO ORTEGA (EN 
PISTOLA) Y JORGE 
GONZALEZ (EN 
CARABINA) 


Durante los días 6 (entrenamicn- 
tt)), 7 (campeonato pistola) y <S (cam¬ 
peonato carabina y entrega de pre¬ 
mios) del mes de diciembre de 1985 
se disputaron en el madrileño polígo¬ 
no de tiro de precisión de Canto Blan¬ 
co los Campeonatos de España de Tiro 
con Armas de Aire Comprimido en 
las especialidades de pistola y carabi¬ 
na. Se registró una buena asistencia 
de participantes en representación de 
41 federaciones provinciales. En pis¬ 
tola concursaron 225 tiradores v 101 
en carabina. Los resultados técnicos 
fueron buenos, pese a las muchas difi¬ 
cultades sufridas p<ir los defxirtistas- 
tiradores (intenso frío en la sala de ti¬ 
ro, múltiples averías en los porta- 
blancos automáticos e insuficiente ilu¬ 
minación). Esta sala para tiro neumá¬ 
tico de Canto Blanco, que cuenta con 
50 puestos de tiro, fue modélica en 
los años setenta, pero hoy precisa una 
urgente renovación, tanto en el siste¬ 
ma de transporte de blancos con re¬ 
torno de los mismos sin que pueda 
manipularlos el tirador y los reciba el 
secretario de puesto o árbitro auxi¬ 
liar, mejorando la iluminación de tal 
manera que no moleste al tiradtir y la 
zona de los blancos debe tener una in¬ 
tensidad entre 800 y 1.000 LUX. de 
acuerdo con las últimas normas de ti¬ 
ro para celebrar competiciones nació- | 
nales e internacionales sin agobio, pa¬ 
ra recibir 200 tiradores de cada espe¬ 
cialidad y realizar un máximo de dos 
tandas o entradas de 100 concursan¬ 
tes. Estos campeonatos resultaron 
agotadores e interminables para los 
jueces-árbitros: tos organizadores se 
vieron obligados a mantener funcio¬ 
nando la galería en sesión continua 
desde las ocho y media de la mañana 
hasta las nueve y media de la noche, 
como fue el caso del campeonato de 
pistola. I 
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La compensación al esfuerzo y sa¬ 
crificio realizado en estas tiradas fue 
la alegría de haberse establecido tres 
nuevos records de España. 

En pistola seniors, .íulio J. Ortega 
Martín-Albo, tirador de la Federa¬ 
ción Provincial de Tenerife, dio la 
gran sorpresa al proclamarse nuevo 
Campeón de España Absoluto con 
579 puntos de 6()() posibles; esta mag¬ 
nífica puntuación representa el nuevo 
record de España de pistola seniors. 
Los 60 disparos, en series de cinco. 


fueron los siguientes: 
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El anterior record estaba en un 
punto menos y lo tenía en su poder 
Fernando Suárez Njivarretc, desde el 
nacional de 1984. Para completar la 
información del nuevo record de Or¬ 
tega sólo resta decir que le correspon¬ 
dió. por sorteo, tirar en la primera 
tanda y en el puesto 16. Julio J. Orte¬ 
ga lleva practicando este deporte des¬ 


de hace seis anos, cuneoisanie liahi- 
tual de numerosas competicitincs de 
arma corta (grueso calibre, pistola li¬ 
bre cal. 22 y pistola neumática de 
C02), pero siempre había obtenitio 
discretas puntuaciones. Este tirador 
se ha ido superando día a día. y mues¬ 
tra de ello lia sido la conquista del tí¬ 
tulo Campeón de España Absoluto 
de pistola de aire comprimido, esta¬ 
bleciendo. al mismo tiempo, una nue¬ 
va plusmarca nacional de su catego¬ 
ría. 

También se estableció record en la 
categoría de pistola damas-juniors. a 
cargo de Raquel Avila Muñoz, de la 
Federación de La Coruña. al conse¬ 
guir 355 de 400 puntos. El tercer re¬ 
cord obtenido en estos Campeonatos 
de España fue a cargo de Fátima .Suá¬ 
rez Barranquero, de Sevilla, en cara¬ 
binas damas-juniors. con 371/400 
puntos. A ambas tiradoras sus pun¬ 
tuaciones les sir\ieron para alearse 
con el título de sus respectivas categti- 
rías. 

Otra figura que merece ser destaca¬ 
da es la del tirador barcelonés Jorge 
González Rodríguez, que una vez 
más se ha proclamado Campccín Ab¬ 
soluto de Carabina de aire comprimi¬ 
do con 575/600 puntos, adjudicándose 
al mismo tiempo el V'II I'rofeo Fede- 
racúin, con 2.299 puntos, que son la 
suma de las cuatro mejores fases, de 
las cinco disputadas, que representan 
una media de 574.75 puntos en los 60 
disparos efectuados en cada fase. 

En veteranos pudimos contar con 
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Hacía tanto frío que hasta las armas se helaban. 










































competición de carabina estuvo muy animada. 


la grata presencia de Luciano del Río, 
de la Federación tie Vatladolid. quien 
fuera gran campeón juvenil y juniors 
en los años e internacio- 

f 

nal. Tras muchos años de ausencia en 
hís nacionales, reapareció en este 


Campeonato y consiguió la medalla 
de plata en carabina. 

El acto de entrega de premios fue 
presidido por el secretario general de 
la F. E. de T. O,, don Salvador Jara 
Cantos. 


Estos fueron los resultados de los 
cinco primeros clasificados: 

Pistola Seniors.—Campeón. Julio 
Ortega (Tenerife. 579 NRN. Suba- 
campeón, Corsimy Fernández (Astu¬ 
rias). 576; 3.", Andrés Campeíllo, 
573; 4.", Oscar Truchano (Asturiasi. 
5ñS; 5.". Jenaro Avuso (Salamancai. 
567. Flasta 156 tiradores, 

Equipos.—Campeón, Barcelona 
(Folgado, Bardo, Viña), 1.682 pun¬ 
tos. Subacampeón. Asturias. 1.682; 
3." Valladolid. 1.67‘); 4.'. Valencia. 
1.676; 5,', Madrid, 1672. Hasta 19 
equipos. 

Pistola Damas.—Concursó Evelyne 
Manchón, extranjera residente, que 
ganó el primer puesto, con 378 pun¬ 
tos. Proclamándtíse campeona la tira¬ 
dora Conchita Benito, de Cantabria, 
con 372; subcampeona. Ofelia Luen¬ 
go. de Badajoz, 370; 4. '. María Luisa 
Aragó. de Madrid; 5.‘, Victoria Hi- 
nojosa. de Sevilla. 364. Hasta ,30 tira¬ 
doras. 

Por equipos.—Campeón, Madrid 
(Aragó. Carpintero. Martínez). 1.077 
puntos; subeampeém. Asturias, l.()6(i; 
3.''. I..a Coruña. 1.063; 4.". Vizcava. 

■I* 




Depende de la preci¬ 
sión de las regulaciones 
de altura y lateral sí 
son posibles correc¬ 
ciones exactas 


del impacto de lo bala. 
En los visores Zeiss, el 
mecanismo Click-Stop 
es de acero otinado, 
poseyendo una preci¬ 


sión que es acostum¬ 
brada en los opa ratos 
de medida. 






Cari Zeiss 

(West Germany) S.A, 
Manuel Perrero, 17 
28036 Madrid 


West Germany 







































Dada la hora de los repartos, los podios estuvieron semivacíos. 


1.029 puntos. 

Pistolas Dtiinas-Juniors.—Campeo¬ 
na, Raquel Avila Muñoz (La Coru¬ 
lla), 353 NRN; subcampeona. Cristi¬ 
na Ramos Guillen. Las Palmas, 253; 

3.", María Rosario Truchano, Astu¬ 
rias, 345; 4.“. Beta Guijarro (La Co- 
ruña), 345; 5.', Amelia Areces (Astu¬ 
rias), 342 puntos. 

Pistola Juniors,—Campeón, Isaías 
de la Peña (asturias). 555; subcam¬ 
peón, Víctor Córdoba (Valencia), 
545; 3.", Salvador Hnguix (Barcelo¬ 
na), 538; 4.", Enrique Carballal (La 
Coruña), 53 ; 5.", Manuel Martínez 

(La Coruña), 530 puntos. 

Pistola Veteranos.—José Antonio 
Rabadán (Tenerife), 557; subcam¬ 
peón. Antonio Peredea (Murcia). 
549; 3.", Ramón Moyano (Madrid). 
545; 4.", Julián Landa (Alava). 533; 
5.", Casimiro Bona (Barcelona), 532 
puntos. 

Carabina Seniors.—Campeón, Jor¬ 
ge González (Barcelona), 575; sub- 
campeon, Angel Giménez (Zarago¬ 
za), 565; 3.", Juan Romero (Sevilla), 
564; 4.“, José María Pigrau (Barcelo¬ 
na), 563; 5.'' José Fernández (Balea¬ 
res), 556 puntos. Hasta 42 tirad<ires. 

Por equipos.—Campeón, Barcelo¬ 
na (Claverol, Blanca, Pena), 1.625; 
subcampeón, Madrid, 1.596; 3.", Cór¬ 
doba. 1.496; 4.“, La Rioja, 1.495; 5.", 
Lérida, 1.473 puntos. 

Carabina Damas.—-Campeona, Ka- 
rol Fernández (Orense), 352; subcam¬ 
peona, Juana Dasi (Barcelona), 352; 

3. ', Rosa Boronat (Barcelona). 350; 

4, ', Trinidad Agramunt (Barcelona), 
343; 5 .‘\ María Teresa Christen (Bar- 
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celona), 340 puntos. 

Carabina Damas-Juniors.—Cam¬ 
peona, Fátima Suárez (Sevilla), 371 
NRN; subcampeona, Gloria Gonzá¬ 
lez (Madrid), 367; 3.', Ana María 
Díaz (Madrid), 355; 4.“, Fátima Gon¬ 
zález González (Madrid), 350; 5.'‘, 
Nieves Fernández (León), 349 pun¬ 
tos. 

Carabina Veteranos.—Campeón, 
David Serra (Barcelona), 511; sub¬ 
campeón, Luciano del Río (Vallado- 
lid), 487; 3.", T'rancisco Santofimia 
(Vizcaya), 473; 4.'’, Salvador Pont 
(Madrid), 467; 5.", José Sabaté (Bar¬ 
celona), 457 puntos. 

Carabina Juniors.—Campeón, En¬ 
rique Claverol (Barcelona), 571; sub¬ 
campeón, Oscar Bernal (La Coruña), 
563; 3.", Miguel Carlos González 
(Granada), 551; 4.", Luis G. San Mi¬ 
guel (Madrid), 543; 5.", Jorge Encinas 
(Orense), 540 puntos. Hasta 38 clasi¬ 
ficados. 


SE DISCRIMINA A LOS 
DEPORTISTAS DE TIRO 
OLIMPICO DE PRECISION 


El Real Decreto 2283/1985, de 4 de 
diciembre, por el que se regula la 
emisión de los informes de aptitud ne¬ 
cesarios para la obtención de las li¬ 
cencias, permisos y tarjetas de armas, 
se traduce en una norma discrimina¬ 
toria para los practicantes del Tiro 
Olímpico de Precisión. 

Nos centramos en el párrafo b) del 
artículo 3." del referido real decreto 


para fundamentar nuestra postura. 
En él se dice que «las enfermedades y 
defectos, que serán causa de denega¬ 
ción de las licencias, permisos y tarje¬ 
tas de armas, así como de sus renova¬ 
ciones y que deberán ser investigados 
en los reconocimientos previos, ha¬ 
ciéndolos constar en los informes que 
se emitan, serán los que se relacionan 
en el anexo I del presente real decre¬ 
to». En dicho anexo nos encontramos 
con una relación de enfermedades o 
defectos que a continuación transcri¬ 
bimos literalmente: 

«Vista: 

1. Visión monocular: Agudeza vi¬ 
sual del ojo único menor de 2/3, con o 
sin gafas o lentes de contacto. 

2. Visión binocular: Afudeza vi¬ 
sual menor de 2/3 en cada uno de los 
ojos o 1/2 en el peor y 2/3 en el ojo 
fijador, con o sin gafas o lentes de 
contacto. 

3. Hemeralopatía: No se admite. 

4. Escotomas centrales: No son 
admisibles. 

5. Arreflexia fotomotora: No es 
admisible. 

6. Sentido luminoso: Umbrales 
luminosos superiores a 3.5 Ulpsb a los 
treinta segundos. 

7. Existencia de nistagmus. 

8. Enfermedades de ambos ojos o 
del ojo fijador, así como procesos ge¬ 
nerales que pudieran por su evolución 
reducir la visión hasta el defecto seña¬ 
lado en los puntos anteriores. 

Oído: 

9. Hipoacusias. con o sin audífo¬ 
no, de más del 35 por 100 de pérdida 
combinada entre los dos oídos, reali¬ 
zando audiometría tonal v obteniendo 

■r 

el índice de la pérdida combinada. 

10. Cualquier alteración del equi¬ 
librio, manifiesta en el momento del 
reconocimiento, mientras persiste el 
padecimiento causal. 


Aparato locomotor: 

22. Pérdida anatómica o funcional 
o enfermedades, lesión o secuela de 
todo o parte de uno o ambos miem¬ 
bros superiores que reduzca manifies¬ 
tamente la seguridad en el uso o ma¬ 
nejo de armas. 

23. Mutilación de un pulgar, de 
tal forma que dificulte la aprehensión 
en la mano rectora. 

24. Pérdida de dos falanges del 
dedo índice de la mano rectora, 

25. Pérdida de tres dedos de la 
mano rectora. 

Con carácter general; 

26. Cualquier enfermedad, lesión 
o secuela no incluida entre las ante- 







































rioics. que pfir su »r;svedad actual, 
evolución o pronóstico previsible du¬ 
rante el perK)do de validez aconsejen 
la denegación de la licencia o del per¬ 
miso de uso de armas de luego, a jui¬ 
cio de los médicos examinadores.í> 

A la vista de ello nos liemos tenido 
que acordar de muchos de los tirado¬ 
res españoles que hasta ahora han po¬ 
dido practicar este deporte con gran¬ 
des éxitos y que con esta normativa 
legal, a partir de su entrada en vigor, 
van a tener que dejar. 

En la pasada edición del Match 
Ibérico pudimos ver cómo un tirador 
portugués, que formaba parte de su 
equipo nacional en pistola velocidad 
con un sólo brazo, cargaba y dispara¬ 
ba su pistola, obteniendo brillantes 
resultados. 

En ningún otro país se le prohibe la 
participación en este deporte a las 
personas disminuidas, ni física ni psí¬ 
quicamente. El tiro con aire compri¬ 
mido puede ser practicado con perso¬ 
nas que carezcan de uno de sus bra¬ 
zos, por personas que tengan que es¬ 
tar en sillas de ruedas, pues para ello 
el brazo que porte la carabina se en¬ 
cuentra sobre un apoyo, que le da al 
tirador una posición natural. E inclu¬ 


so puede ser practicado por personas 
con defectos visuales, como se lleva 
practicando en Suecia, con grandes 
éxitos deportivos, desde hace tiempo. 
Las personas que tienen defectos vi¬ 
suales tienen que aplicar técnicas es¬ 
pecíficas. Utilizan un aparato de pun¬ 
tería que les posibilita apuntar me¬ 
diante los oídos. El aparato produce 
un sonido, cuya altura sube en la me¬ 
dida que se acerca al centro del blan¬ 
co. 

En Suecia, para posibilitar el tiro 
deportivo con carabina de aire com¬ 
primido para ciegos, se utiliza el si¬ 
guiente equipamiento; «Un aparato 
electrónico de puntería montado so¬ 
bre la carabina, lámparas y pantallas 
de pared, auriculares y fuente de 
energía. Ya que el aparato electróni¬ 
co de puntería es muy sensible con 
respecto a la luz, se utiliza un blanco 
especial con diferentes matices de co¬ 
lor gris. El aparato electrónico de 
puntería que se utiliza actualmente 
está siendo mejorado constantemen¬ 
te», como nos cuenta Bertil Nilsson, 
vicepresidente de la Asociación Sueca 
de los Ciegos. 

Con respecto a las personas que tie¬ 
nen problemas de audición, debemos 


recordar que para la práctica del de¬ 
porte del tiro se utilizan cascos inso- 
nizadores o unos tapones que se in¬ 
troducen en el oído para evitar que el 
mismo sea afectado. 

En el real decreto que nos ocupa se 
dice también que los interesados de¬ 
ben acreditar que poseen las aptitu¬ 
des físico-psíquicas adecuadas con el 
fin de garantizar que su uso no entra¬ 
ña riesgo para ellos mismos o para los 
demás. A este respecto, sólo haremos 
un pequeño comentario: el tiro olím¬ 
pico de precisión es el menos peligro¬ 
so de los que se practican en España, 
como puede comprobarse a través de 
la Dirección General de la Mutuali¬ 
dad Deportiva. 

Es por todo ello por lo que no po¬ 
demos dejar de preguntarnos; ¿Por 
qué no se ha exceptuado en el artícu¬ 
lo 1." del real decreto la licencia de 
tipo «T»? En lugar de discriminar a 
los tiradores minusválidos, ¿por qué 
no se elabora una legislación deporti¬ 
va que les fomente en su deporte? 
¿Por qué en lugar de discriminarles 
no se les ofrece un presupuesto para 
poder acondicionar todas las instala¬ 
ciones a sus necesidades técnicas es¬ 
peciales? 
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Modelo 

P-226 P-225 

P-220 

Calibre 

9 Parabelíum 

Peso total gr. 

845 

800 

830 

w 

Longitud total mm. 

196 

180 

205 

Distancia entre 
miras mm. 

160 

140 

155 

Distancia del 
cargador/cartuchos 

16 

8 

8 

Artículo 

15200 

15201 

16202 



Las pistolas de combate SIG-SAUER 
son armas de novedosa y estudiada tec¬ 
nología, fabricadas de acuerdo con las 
últimas normas en materiales de aleación 
liaera. 




SIGSAUBt 


Dotadas de seguro auto¬ 
mático del percutor, lo 
que ofrece máxima se¬ 
guridad con martillo 
armado o 
desarmado. 


Por 

ello es 
posible el 
tiro inmedia¬ 
to con disparador de 
doble acción, ya que no existen seguros 
manuales. 

Sus miras de tablón con contrastes lu¬ 
minosos favorecen un rápido encare, aún 
en condiciones luminosas precarias. 

Cachas amoldadas de 
construcción cerrada, 
permitiendo un rápido y 
preciso tiro institivo. 

Escriba o llame por teléfono 
para pasar su pedido. No olvide 
remitir fotocopia de su Ucencia 
de Armas. 


BAVELL® 


Diputación, 289 - 08009 BARCELONA - Telf. (93) 318-9404 































Al fin un libro de tiro con toda 
la información que usted pueda 
necesitar para llegar a ser 



El doctor Veiasco Montes ha sido tirador de pistola del equipo español, 
campeón ibérico y latino en pistola velocidad, con un amplio palmarás en ar¬ 
ma corta. Ha sido, también, miembro de los comités médicos de la Unión 
Internacional de Tiro y de la Confederación Europea de Tiro, y médico deporti¬ 
vo de la Federación Española de Tiro Olímpico. Es autor de los libros «Tiro de 
Competición» y «Sinopsis del Tiro de Competición». El doctor Veiasco publica 
ahora un nuevo libro de esta especialidad: «Técnicas de tiro con pistola», una 
verdadera joya para todos los aficionados al tiro con arma corta y larga, y 
también para aquellos que por su profesión estén relacionados de alguna ma¬ 
nera con las armas. 
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Deseo me envíen .. ejemplares del libro «Técnicas del tiro con pistola». El 

importe de 1.500 pesetas por cada ejemplar lo haré efectivo mediante: 
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Solicítelo a Hobby Press. S. A. Apartado de Correos 54.062 de Madrid. 
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PARTE PRIMERA 


Generalidades de tiro con pistola. 

— Historia del tiro. 

— Estudio de las armas. 

— Bases fundamentales del tiro. 

— Las miras abiertas. 

— El entrenamiento. 

LAS ESPECIALIDADES DE ARMA CORTA 

— La Pistola Libre, 

— La Pistola Neumática. 

— La Pistota Velocidad, 

— La Pistola Standard. 

— El Arma Corta Grueso Calibre. 

— Prueba combinada Damas y Júnior. 

— Pentatlón Moderno. 

PARTE SEGUNDA 

La preparación integral del tirador. 

— Preparación a la competición. 

— Preparación física. 

— Preparación psíquica, 

— Medicina deportiva del tiro. 

— El corazón y el sistema nervioso. 

— La vista y el oído en el tiro. 

— La alimentación del tirador, 

— Medicinas, doping y lesiones. 
















































































El STG-44. El primer fusil de asalto 
propiamente dicho utilizado en el 
mundo. 


Sturmgewehr 

EL FVSiL J 


Texto y fotos “ 
L. PEREZ DE LEON 


^ El STG alemán fue sin duda alguna un arma revolucinaria para su tiempo. 
Su concepción, funcionalidad y eficacia y su cartucho de tipo medio le 
haría diferenciarse netamente del resto del armamento utilizado en la 2."* 
Guerra Mundial. El habría de marcar la pauta a seguir para el arma 
básica de la infantería de los principales ejércitos del mundo, a la vez que 
representaría el nacimiento de un nuevo concepto de arma militar, EL 

FUSIL DEL ASALTO, 


A ño 1945. 6 de enero, un día 
aún peor que otros para es¬ 
tar en una guerra, pensaba el 
sargento James Frankio de la 
101.’ División Airborne norteameri¬ 
cana. Era de origen italiano y como 
cutólict) había celebrado durante mu¬ 
chos años aquella fecha de diferente 
manera. 


Sin embargo estaba contento, sobre 
todo al recordar lo angustioso de su 
situación unos días atrás, cuando su 
unidad había quedado cercada en 
Baslogne y prácticamente sin víveres 
y sin municiones hubieron de resistir 
tremendos ataques de las tropas ale¬ 
manas y él se disponía a vivir, si es 
que había suerte, las peores Navida¬ 


des de su vida. 

Pensó también en la alegría que en¬ 
volvió a todo Bastogne cuando el día 
21 amaneció claro y soleado. Aquello 
representaba su salvación puesto que 
dos días después la aviación les apro¬ 
visionaba a la vez que importantísi¬ 
mos contingentes de aviones aliados 
podían por fin surcar el aire de aque- 
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Ikt región de las Ardenas. 

El 26 de dieiembre Bastogne era li¬ 
berada y el 3 de enero había comen- 
zadt> el contraataque aliado que se 
enfrentaba a una tenaz resistencia de 
los alemanes que intentaban impedir 
a sus enemigos alcanzar las fronteras 
de su país. 

Mientras su mente repasaba las tres 
semanas más agitadas de su vida, con¬ 
templaba una pequeña columna de 
prisioneros que comenzaban su mar¬ 
cha hacia la retaguardia. Era un gran 
contrasentido; si alzaba ligeramente 
la mirada podía contemplar un mag¬ 
nífico cielo azul, unas bellísimas mon¬ 
tañas cuajadas de bosques y nieve, 
una imagen merecedora de la más tí¬ 
pica postal navideña, mientras que 
frente a él la visión se ofrecía mucho 
menos agradable. Una gran columna 
de vehículos de todo tipo se cruzaban 
con tos prisioneros que tan sólo unas 
horas, o quizá minutos antes, habrían 
estado combatiendo. Las ambulancias 
regresaban velozmente a los ho.spita- 
les de campaña por aquellos caminos, 
a los que la nieve había convertido en 
espesos barrizales, en el aire retum¬ 
baban, no muy lcjant)s. disparos y e.x- 
plosiones y sobre todo los cadáve¬ 
res, había soldados muertos por todas 
partes, era una visión que no permitía 
olvidar a nadie que aquella era le 
peí)r de todas las guerras que habían 
existido. 

El sargento Erankio se levantó del 
e.scalón que había aprttvcchado para 
descansar unos minutos. Estaba en la 
entrada de una antigua granja en la 
que varios alemanes del 6." Ejercito 
aciíruzado SS habían frenado el avan¬ 
ce aliado durante casi media hora. 
Dispararon el cañón de su Panzer y 
camuflado en el patio de la granja 
hasta agotar las municiones y luego se 
habían distribuido por la casa para 


í 


ir ' 
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Su diseño era indiscutiblemente revolucionario a la vez que altamente funcional y efectivo 
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Despiece elemental del 
Sturmgewehr alemán. 


obsequiar con puños anti-tanque. fue¬ 
go de ametralladora y con todo lo que 
disponían a cualquier cosa que aso- 
mcra por la curva que trazaba el ca¬ 
mino que llevaba a aquel caserón. 

A Krankio le t{)có dar un gran ro¬ 
deo con su pelotón para asaltar la ca¬ 
sa desde la parte posterior con fuego 
de bazoka y granadas de mano. Tras 
un par de minutos de intenso tiroteo, 
los lanzagranadas americanos decidie¬ 
ron al enfrentamiento, mientras que 
un carro Shermann disparaba desde 
el frente, hasta que ya ningún arma 
contestó desde la destruida granja. 

Mientras recogía su Thompson, 
que repo.suba apoyadt) en la pared, 
lanzó al suelo el cigarrillo que había 
estado fumando, siguiendo con la mi¬ 
rada su trayectoria hasta caer a unos 
cuantos metros, junto a unas vainas 
de munición que habían formado el 
característico cráter al derretir la nie¬ 
ve que Ies rodeaba; por su color verde 
oscuro, las identificó) inmediatamen¬ 
te. eran alemanas y de pistola... aun¬ 
que eran demasiado largas, pero no 
eran de fusil ¿entonces?. 

Al sargento siempre le habían gus¬ 
tado las armas, claro que hasta no 
mucho tiempo atrás nunca pensó) que 
llegaría disparar tantos tiros y menos 
sin pagar la numieió)n. aunque por su¬ 
puesto el riesgo de perder en alguna 
de aquellas liradas suponía bastante 
más que pagar unas cervezas a los 
amigos del club. 

Se acercó), recogió) una de aquellas 
vainas y en un primer momento fue a 
compararla con las de la pistola que 
llevaba en su bolsa (por supuesto Jim- 
mie Frankio no podía volver a casa 
sin una Luger), pero se detuvo, no 
era necesario, aquella era totalmente 
diferente. Repasó mentalmente todas 
las armas alemanas que el conocía y 
tuvo que admitir que no sabía a que 
cartucho pertenecía aquella vaina y 
mucho menos cuál era el arma que lo 
disparaba. De repente se dio cuenta, 
si la vaina estaba allí lo kVgico era que 


el arma también estuviera. Miró hacia 
la ventana que estaba por encima de 
el. no io pensó dos veces, tenía que 
subir a buscarla aunque subía que lo 
que encontraría allí además sería po¬ 
co agradable. 

Tras no pocos esfuerzos pudo al¬ 
canzar la planta superior u través de 
lo que se suponía minutos antes había 
sido una escalera y con el Thompson 


i dedo en el gatillo entró 
en ia^B|^taclón. El techo estaba to¬ 
talmente hundido y un gran boquete 
en la pared ponía de manifiesto que el 
cañón del Sherman había hecho un 
buen blanco. Todo estaba cubierto de 
escombros y aún polvo y humo mez¬ 
clados flotaban en el ambiente. Pudo 
observar que el soldado alemán que 
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Con el proyecto de las Maschinenkarabiner se pretendía dotar al soldado 
alemán con un arma de gran versatilidad y eficacia, sin parangón a 
ninguna otra existente para el infante, pero su confirmación oficial y 
definitiva llegaría demasiado tarde. 
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ARMAS HISTORICAS 


Vista del lateral derecho del arma 
mostrando la correa portafusil. 



estábil medio cubierto de cascotes ya 
no podía hacerle ningún daño, fijó ún 
instante su mirada en la plateada cala¬ 
vera que aún podía verse en el cuello 
del deshecho uniforme de aquel ca- 
rrista de las SS, pero no era aquello lo 
que el sargento buscaba. La verdad es 
que no sabía muy a ciencia cierta lo 
que estaba buscando. 


Removió afanosamente entre los 
escombros hasta que una pieza curva 
de metal llamó su atención, la tomó 
en su mano y al tirar de ella descubrió 
que tenía que ser «aquello» lo que él 
pretendía. Su expresión demostró una 
mezcla de alegría y sorpresa a la vez 
que pensaba que desgraciadamente a 
aquel arma se le había doblado el ca¬ 


ñón. Un extraño artilugío emergía de 
la parte posterior de aquel tubo do¬ 
blado. Frankio encaró aquel fusil, o 
lo que fuera, y pronto descubrid que 
el cañón estaba doblado a propósito v 
que el artilugio no era otni cosa que 
un periscopio que había permitido 
que aquel soldado SS disparara su ar¬ 
ma con total precisión sin tener que 
asomarse a la ventana. 

Manipuló el arma descubriendo 
que no contenía ni un solo cartucho, 
en un lateral pudo leer estampado en 
el metal MP.43 v se asombraba com- 
probando su extraño cañón y su de¬ 
forme culata. 


Los gritos de sus compañeros, lla¬ 
mándole. sacaron al sargento de sus 
cabilaciones, su unidad reemprendía 
el avance. Mientras bajaba penosa¬ 
mente por las ruinas del caserón, pen¬ 
só por un momento en que los alema¬ 
nes seguían siendo muy buenos en to¬ 
do lo relacionado a las armas y que 
llegar a Berlín no sería precisamente 


un paseo para 

se lamentaba 
-- 


nadie. Pero sobre todo 
de que aquel extraño 
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Un alto porcentaje de las piezas del 
STG-44 están realizadas mediante 
estampación, ello se traduce en 
economía y sencillez de producción. 
Hoy es algo habitual en la industria 
armera de todo el mundo, pero los 
diseños iniciales del STG tienen ya 
medio siglo. 

El tamaño y diseño del culatín 
permiten una gran manejabilidad y 
magnífico encare. 
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Las primeras MKb fueron evaluadas 
a mediados de 1942 por el ejército 
alemán en el frente del Este. Treinta 
y cinco prototipos fabricados por 
Haenel se enfrentarían a los 
PPSh-41 soviéticos. 


MP .43 que acababa de descubrir no 
cabía en su macuto. 

Es muy posible que escenas como 
la que acabamos de relatar se repitie¬ 
ran en más de una ocasión durante la 
II G.M,, sobre todo con las tropas 
norteamericanas al existir entre ellas 
miles de apasionados de las armas 
que abrían de regresar a sus casas con 
innumerables trofeos de guerra, ya 
fueran armas cortas o fusiles y es aún 
más posible que muchos. la mayor 
parte de los sargentos Frankio no lic¬ 
uaran a conocer nunca la historia de 
las armas que descubrían y que como 
aquel MP .43 había tenido un desa¬ 
rrollo y una historia ciertamente par¬ 
ticular. 


Un arma nueva para una 
guerra diferente 


Al concluir (a i G.M, había queda¬ 
do patente para muchos que los fusi¬ 
les tradicionales de repetición resulta¬ 
ban, en la mayor parte de las ocasio¬ 
nes en que los soldados hacían uso de 
ellos, tan potentes como inadecuados, 
tan grandes y pesados como escasos 
en poder y autonomía de fuego. 

Los alemanes habían dado un im¬ 
portante paso al desarrollar el subfu¬ 
sil, un arma con notable capacidad 
práctica que permitía gran movilidad 


El STG-44 tiene un alcance eficaz de 660 metros y máximo de 2.500 metros. En tiro automático su baja carencia 
de disparo, su peso y, por supuesto, su cartucho le permiten disparar precisamente hasta más de 200 metros. 
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ARMAS HISTORICAS 

al soldado que la llevaba a la vez que 
le concedía una alta densidad de fue¬ 
go. Sin embargo el subfusil, pese a to¬ 
das sus inegables ventajas, era un inge¬ 
nio a caballo entre la pistola y la ame¬ 
tralladora, que al emplear munición 
de arma corta limitaba en gran mane¬ 
ra su alcance y potencia, a la vez que 
su precisión era solamente relativa in¬ 
cluso para disparos a media distancia. 

Por otra parte la idea de precisar 
un cartucho de elevadas prestaciones 
con gran alcance y potencia, conti¬ 
nuaba figurando en muchos Estados 
Mayores como premisa fundamental 
a la hora de pensar en cualquier fusil 
para la infantería. 

Incluso uno de los más claros pre¬ 
cursores de los fusiles de asalto, el ru- 
so Automat-Federov, producido en 

1916 y que llegó a estar en servicio 
con el ejército rojo tras la revolución 
soviética, desapareció al poco tiempo 
al retirarse la munición de 6,5 mm. 
Japonesa que empleaba (algunas uni¬ 
dades del Ejército ruso utilizaban este 
cartucho después de la Guerra con Ja¬ 
pón en 1905) y que su diseñador ha¬ 
bía preferido en vez de el 7.62 x 54 
del Mossine en favor de una mejor 
controlabilidad en tiro automático y 
un menor peso del arma, pero el car¬ 
tucho japonés era claramente impo¬ 
pular entre los militares soviéticos 
puesto que era de menor potencia 
que el del resto de las armas regla¬ 
mentarias (fusiles de cerrojo), que se 
empleaban en Europa. 

El pretender el desarrollo de nue¬ 
vas municiones supondría seguramen¬ 
te el obstáculo mayor para los distin¬ 
tos proyectistas que a lo largo de la I 
G.M. habían ofrecido a los ejércitos 
estudios y diseños que proponían 
nuevos fusiles o complementos para 
los que ya estaban en servicio y que 
permitían el disparo en ciclo semiau- 
tomático o en ráfagas así como nue¬ 
vas municiones más adecuadas a estas 
armas que las hicieran más controla¬ 
bles y racionales en su empleo. Tal 
fue el caso del complemento ideado 
por el Norteamericano Pedersen en 

1917 para el fusil Sprinfield el cual 
también proponía un nuevo cartucho 
para utilizar en el arma transformada 
y de menor potencia que el reglamen¬ 
tario .30-06. 

Sin embargo, salvo rara excepción, 
aquellos diseños no alcanzarían si¬ 
quiera la fase de prototipo y ninguno 
llegaría a ser adoptado. 

Fueron años en los que ya pudo 
existir algún tipo de fusil de asalto, 
pero nadie se demostró tan arriesga¬ 
do como para que el transcurso de 
una guerra llevar a efecto el desarro¬ 
llo de una nueva arma para la infante- i 
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funcionamiento semíautomatico 
para la WH que sería 
reemplazado posteriormente por 
el G-43, más evolucionado y 
eficaz. 


i. 



El STG-44 con el Vorsatz 
acoplado para disparar en 
ángulo. 



El alza del STG-44 está graduada hasta 800 metros de 100 en 100 metros. 

















































































































La MascKtnenkarabiner‘42 (W). El prototipo de Walther que compitió con el 
de Haenel para dotar al ejército alemán. 


El STG fue el padre de loe fuelles militares modernos, de él se derivaría 
otro modelo de Máuser (que bien pudo haber sido el STG^S). 


ría, máxime si junto con ella se trata¬ 
ba de adecuar municiones específicas 
y también nuevas. 


Del 7,92 Kurz a la 

CARABINA- 

AMETRALLADORA 


Los alemanes habían perdido la 1 ,* 
G. M., los años ha.bian pasado desde 
que en noviembre de' 1918 se firmara 
el armisticio. El Tratado de Versalles 
fue el encargado de asegurar una Eu¬ 
ropa en Paz y ciertamente .pocos Es¬ 
tados Mayores habían previsto dotar 
a sus ejércitos de nuevos fusiles. Por 
una parte los millones de armas y car¬ 
tuchos almacenados hacían demasia¬ 
do caro cualquier nuevo proyecto que 
supondría jubilar ingentes cantidades 
de material, y por otra fue patente un 
notable relajamiento entre los diseña¬ 
dores que no encontraban clientes pa¬ 
ra llevar a efecto sus trabajos. 

No obstante algunos ingenieros y 
militares alemanes no abandonaron 
los estudios para conseguir una nueva 
arma idónea para el infante y ¡a histo¬ 
ria habría de confirmar al cabo de 
unos pocos años que su idea era ple¬ 
namente acertada. 

Ya en 1916, en la l.“ G.M., existió 
un estudio de la Gewehrprufungs- 
kommíssion (Comisión de pruebas de 
fusil), que bajo el título: VENTAJAS 
DE LA ADOPCION DE UN CAR¬ 
TUCHO INTERMEDIO, propugna¬ 
ba desarrollar una nueva munición, 
para la que se consideraba suficiente 
un alcance eficaz de 400 mts, a la vez 
que se proponía su reducción de 7,92 
mm. a 7 mm. de diámetro de proyec¬ 
til, pero la recomendación de aquella 
Kommission quedaría simplemente 
en eso. 

Hay que trasladarse a la fecha del 
18 de mayo de 1938 para comprobar 
que en Alemania, por fin, el proyecto 
tantas veces rechazado en varios paí¬ 
ses comenzaba a hacerse realidad de 
forma oficial. 

La Jefatura de Armamento del 
ejército alemán suscribía un contrato 
con la Waffen-und-Fahrradfabrik C G 
HAENEL de Turingia para la realiza¬ 
ción de un prototipo de arma que dio 
en llamarse MASCHINENKARABI- 
NER (Carabina ametralladora), con 
la particularidad de que en aquel con¬ 
trato no se hacía contar el calibre de 
dicha arma, y esto era simplemente 
porque aún no se sabía cuál sería és¬ 
te. 

Al mismo tiempo se encargaba a 
otra empresa el desarrollo de un car¬ 
tucho de tipo medio y corta longitud. 
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ARMAS HISTORICAS 

El fabricante sería la Munitionsfabrtk 
POETE de Magdeburgo. 

Desde luego la situación era de lo 
menos hahituaE no es demasiado fre¬ 
cuente que un arma de guerra se de¬ 
sarrolle antes o al mismo tiempo que 
la munición que ha de disparar. Era 
algo que por supuesto aumentaba la 
dificultad del desarrollo pero la ur¬ 
gencia no permitía dilaciones y la 
compenetración entre los dos fabri¬ 
cantes daría excelentes resultados. 

Haenel pese a desconocer inicial- 
mente las características de la muni¬ 
ción que emplearía su arma, debía ce¬ 
ñirse a unas especificaciones total¬ 
mente definidas como eran la de crear 
un mecanismo que ofreciera la posibi¬ 
lidad de disparar indistintamente en 
tiro semiautomático o en ráfagas con 
una cadencia que se situara entre los 
360 y 450 disparos por minuto, buena 
precisión hasta 600 mts.. así como el 
procurar obviamente que la carabina 
fuera menos pesada y larga que el fu¬ 
sil de cerrojo reglamentario, sin olvi¬ 
dar que todo su proceso de fabrica¬ 
ción tenía que resultar lo más simple y 
económico posible. 

La dirección de Haenel encargó el 
diseño a su jefe de proyectos. Hugo 
Schmeisser (Uno de los más impor¬ 
tantes diseñadores de armas a nivel 
mundial), quien a su vez previo la 
participación de la empresa especiali¬ 
zada en piezas de metal estampado 
MERZ-WERKE de Frankfurt con el 
fin de basar en este tipo de material la 
mayor cantidad posible de componen¬ 
tes del arma. 

A finales de 1940 POETE disponía 
ya de un nuevo cartucho para la 
MASCHINENKARABINNER. Se 
había seguido un criterio lógico y fun¬ 
cional y se había adoptado la solución 
más rápida y sencilla, el mismo cartu¬ 
cho reglamentario para el fusil, el 
7,82 X 57 mm., sirvió como base para 
desarrollar el nuevo, al que se llama¬ 
ría inícialmente Kurabiner-Patrone. 

La vaina original de 57 mm. de lon¬ 
gitud se había recortado hasta dejarla 
en 33 mm. y lo mismo se había hecho 
con el proyectil, lo que se traducía en 
la ventaja de utilizar parte de la ma¬ 
quinaria y utillaje ya existente. La 
longitud total del cartucho quedaba 
ahora en 47 mm. Montaba proyectil 
de 8,1 grs. de peso y poseía una capa¬ 
cidad de perforación en madera de 25 
cm. a 50 mts. 

Al igual que sucedería con su arma 
correspondiente este cartucho cam- 
biaría en varias ocasiones su denomi¬ 
nación y así si es un principio se llamó 
KARABINERPATRONE. Después 
sería PISTOLEN-PATRONE-43 y 
KURZ-PATRONE 43 a partir de 
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1944, aunque generalmente era cono¬ 
cido como 7,92 Kurz (Corto). Dentro 
de! tipo Winterpatronen las vainas 
eran de hierro y recubiertas de un 
barniz especial para evitar la corro¬ 
sión que les daba un característico co¬ 
lor marrón oscuro y verdoso. 


Haendel, Walther y las MKb 

A principios de 1941 la prestigiosa 
empresa Walther de Zella Mehlis es¬ 
taba desarrollando su propia Maschi- 
nenkarabiner. Bráunning, ingeniero ' 
jefe de Walther contaba con la ven¬ 
taja de diseñar su arma en base a un 
cartucho ya existente así como el utili¬ 
zar el mismo cargador de la Haendel. 

La configuración general de ambas 
armas era similar, las dos basan su 
funcionamiento en el sistema de recu¬ 
peración por toma de gases, sí bien la 
de Haenel empleaba un sistema clási¬ 
co de pistón y émbolos, mientras que 
la Walther utilizaba un pistón de dise¬ 
ño especial que rodeaba totalmente el 
cañón. 

A mediados de 1942 Haenel había 
realizado 50 prototipos, 35 de los cua¬ 
les estaban siendo evaluados sobre el 
terreno en el frente del Este mientras 
otros 50 se hallaban en proceso de fa¬ 
bricación. Por contra Walther sólo 
había entregado 2 prototipos si bien 
esperaba concluir en Agosto de aquel 
año otros 200. 


Ya las dos armas tenían una deno¬ 
minación oficial. MKb 42(H) y Hae¬ 
nel y MKb 42(W) la Walther. 

Sin embargo la Jefatura de Arma¬ 
mento del ejército abandona en el 
mes de noviembre el proyecto de la 
MKb (W). puesto que Walther estaba 
además saturada de producción con 
sus armas cortas (P-38,PP y PPK), así 
como de otro fusil semiautomático 
para el 7,92 x 57 que fabricaría en 
gran número, el G-41 dei que poste¬ 
riormente se derivaría el Gewehr-43. 


fl 

La oposición del Führer 


Numerosos historiadores y articu¬ 
listas han recogido en diversos libros 
y publicaciones de forma exhaustiva 
el curioso y particular proceso que 
permitió al ejército alemán disponer 
de un arma de fuego selectivo con 
una munición especial de mediana po¬ 
tencia. 

El desarrollo auténtico y definitivo 
de arma y cartucho se había llevado a 
efecto ya plenamente dentro de la 2.* 
G.M., aunque ambos se habían pro¬ 
puesto anteriormente. Muchos de 
esos estudiosos de esta crucial etapa 
de la historia moderna han demostra¬ 
do, con documentación oficial de la 
época a la que en su momento pudie¬ 
ron acceder, que alguien con mucha 
influencia se opuso de principio al 











































El STG’44 y el subfusil MP-40, dos armas que servirían de base para 
futuros desarrollos en muchos países. 


Con el cargador lleno el peso se sitúa en los 5,5 kg. El STG no era 
precisamente un arma muy liviana. 



proyecto. Esta personalidad era nada 
menos que el propio Adolfo Hitler. 
Canciller del III Reich alemán y co¬ 
mandante en jefe de las fuerzas arma¬ 
das a partir de IWI. 

Ya desde 193S. cuando el Waffe- 
namt sucribía contratos con Haenel y 
Poltc, el Führer se mostró contrario 
argumentando principalmente que los 
millones de cartuchos existentes del 
7.92 X 57 no podían quedar sin utili¬ 
zación. A la vez que otros razona¬ 
mientos como el de su alcance eficaz 
insuficiente v el estorbo (v en esto sí 
que tenía verdadera razón), que su¬ 
ponía su largo cargador y que obliga¬ 
ba a adoptar una postura incómoda 
para disparar cuerpo a tierra además 
de favorecer que el tirador se üescu- 
hricni al enemigo, irían p(iste rio mien¬ 
te acentuando aún más claramente su 
oposición. 

No obstante hemos de tener en 
cuenta que el propio Hitler había par¬ 
ticipado activamente en una guerra, 
en una Gran Guerra, v se hace difícil 
aceptar que no quisiera ver las ven¬ 
tajas que un arma de este tipo podían 
representar para el soldado. Más lógi¬ 
ca puede parecer su negalix’a a adop¬ 
tar un nuevo tipo de cartuchos para 
un arma que se supone habría de 
reemplazar a los fusiles de cerrojo, 
Sub-fusiles. fusiles ametralladores y 
hasta a las ametralladoras ligeras en 
algunas unidades, porque lo que es 
menos conticido es que Hitler propu¬ 
so el encargo de otro prott)tipo de 
Maschinnenkarabincr a la GUS- 
TLOFF-WERKE de Weimar. la 
MKb-42(G), para el 7.92x57. tam¬ 
bién con fuego selectivo. El arma es¬ 
tuvo concluida en noviembre de 1942 
y utilizaba el cargador de la ametra- 
iiadora MG-13 (Dreyse) para su ali¬ 
mentación. Evidentemente no pros¬ 
peró. 

Sea ctimo fuere, el 6 de febrero de 
1943 el ministro de Armamento Al- 
bert Specr daba a ctinoccr la resolu¬ 
ción oficial de abandonar el provecto 
de la MKb 42(H) ante la imposibili¬ 
dad de aceptar la adopción de una 
nueva munición. 


Varios nombres para una sola 
arma 


Oficialmente el asunto de las Mas- 
chinnenkarabiner había acabado en 
un carpctazi) que acompañaba un no 
rotundo. 

Las pruebas que so habían reaiiza- 
dti con las MKb 42(H) en el frente ru¬ 
so eran de los más fítvorables. aproxi¬ 
madamente tS.OOtl armas se habían 
distribuido a distintas unidades entre 
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noviembre de 1942 y abril de 1943 y 
un abrumador porcentaje de los in¬ 
formes remitidos a la jefatura de ar¬ 
mamento abogaban por la nueva ar¬ 
ma en sustitución de los MP-3íí ó 4(1, 

I y como es lógico todas por el cambio 
del magnífico pero anticuado Kar 98 
K de cerrojo que había de enfrentarse 
a los masivos ataques de los subfusiles 
PPSH-41 soviéticos con cargadores 
para 72 cartuchos. 

El caso es que si bien la MK.b 
42 , H) había muerto, otra arma o 
mejor dicho otra denominación, apa¬ 
recía entre la codificación del arma¬ 
mento alemán, el MP'43 (Maschin- 
nenpistole 1943), es decir, un subfu¬ 
sil. 

Efectivamente el MP-43 difería de 
la MKb 42(H) exactamente en eso, en 
el nombre y todo parece apuntar a 
que el cambio de denominación no 
pretendía otra cosa que camuflar su 
producción respecto a las aluis esferas 
oficiales, así como su empleo en cam¬ 
paña al incluirlo entre la extensa lista 
de MP en servicio, a saber MP-28, 34, 
MPE. 38, 40, 41 y a partir de enton¬ 
ces también 43. Desde luego una ar¬ 
gucia muy osada, teniendo en cuenta 
a quien trataza de engañar, pero des¬ 
de luego muy eficaz puesto que el alto 
maiiíio favorecía totalmente la pro¬ 
ducción de este tipo de armas. 

En julio de 1943 y tras unas peque¬ 
ñas modificaciones en el sistema de 
engarce del lanzagranadas y la previ¬ 
sión sobre la carcasa superior de la 
instalación de visores telescópicos, se 
iniciaría la producción en serie del 
MP-43/1, es decir, otra nueva deno¬ 
minación que no sería ni mucho me¬ 
nos la última. 

Al conocer Hitler a finales de 1943 
que su orden había sido desobedecida 
ordenó una investigación, pero los re¬ 
sultados de ésta fueron tan favorables 
al arma que lograron que el Führer 
cambiará de opinión respecto a ella y 
en una nota del 30 de septiembre se 
ordenaba que los MP-43 deberían 
sustituir a la mayor brevedad a los 
MP-4() en servicio. 

A partir del 6 de abril de 1944 el 
arma se llamaría MP-44 sin que nin¬ 
guna variación en su estructura, fun¬ 
cionamiento o características justifica¬ 
ran el cambio de nombre para los 
producidos desde esa fecha.'Y por fin 
el 9 de diciembre del mismo año, día 
en que fue verdadera y oficialmente 
adoptada, recibiría su último bautis¬ 
mo y al parecer del propio Führer, se¬ 
ría entonces el STURMGEWEHR-44 
(STG-44) o lo que es lo mismo en 
nuestro idioma FUSIL DE ASAL- 
TO-44, 

Con su adopción oficial y su deno- 
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Detalle de la 
palanca de 
montar. El 
prototipo de 
Haenel preveía 
una escotadura 
en el carril de su 
recorrido para 
servir de seguro 
como en el 
MP-40, al adaptar 
la palanca de 
seguro 

independiente 

desapareció 

aquella. 


Detalle del cajón 
de los 

mecanismos. 

palanca de 
seguro y sobre 
ella el botón 
selector de tiro. 


Vista inferior del 
arma. Brocal del 
cargador y 
detalle de las 
numerosas 
marcas y 
controles 
estampados en 
el metal. 


Cañón del STG 
junto 3 un 
cartucho 7,92 
Kurz. Apréciese 
la singular 
disposición del 
punto de mira. 
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El STG-44 ya no preveía la utilización de bayoneta, aunque los prototipos 
sí dispusieron de engarce para ello bajo el cañón. 

cionamiento en una toma de gases 


minación definitiva, concluía lu suce¬ 
sión de nombres y avalares que du¬ 
rante casi tres años habían promovi¬ 
do, ensalzado, rechazado, abandona¬ 
do, casi prohibido y por fin acelerado 
la producción de este arma, por mu¬ 
chos considerada como adelantada a 
su tiempo, que había pasado de ser 
carabina a subfusil para acabar siendo 
lo que originalmente se pretendía de 
ella, un fusil de asalto, término que 
posteriormente ha sido mundialmente 
aceptado y utilizado para designar a 
todas las armas de este tipo. 


El STG-44 

Desde luego en 1940 el diseño del 
STG (entonces MKb) era bastante 
inusual para un fusil militar. Con el 
fin de abaratar y simplificar su factura 
ya hemos comentado que lu mayor 
parte de su estructura estaba basada 
en piezas de chapa de acero estampa¬ 
da. técnica que los alemanes utiliza¬ 
rían repetidamente en muchas de sus 
armas y que también posteriormente 
se haría práctica habitual ¡nternacio¬ 
nalmente. 

El mecanismo del STG le permitía 
disparar tanto en fuego semiautomáti- 
co como en ráfagas, basando su fun- 


que se efectuaba en un punto del ca¬ 
ñón y mediante un pistón solidario al 
portacierre que actúa a través de un 
tubo situado sobre el cañón. 

Las primeras unidades fabricadas 
por Haenel tenían como principales 
diferencias respecto a los posteriores 
y ya definitivos MP-34/1. Un diferen¬ 
te diseño del pistolete, la guía para el 
engarce de la bayoneta mod. 84-98. el 


tubo del pistón de la toma de gases 
que en aquellos se prolongaba casi 
hasta la boca de fuego, las cachas de 
madera en vez de material sintético v 
sobre todo un diferente mecanismo 
de disparo y seguro que había sido 
parcialmente adaptado del prototoipo 
Walther disponiendo de una palanca 
independiente para las posiciones de 
fuego y seguro de la que carecían las 
primeras unidades. 
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AKMAb Hlb lOKICAS 

Los elementos de Puntería estaban 
compuestos por un punto de mira con 
cubre-punto y un alza tangente gra¬ 
duada de HHI en 100 metros hasta 
800, pero ambos elementos notable¬ 
mente más elevados de lo que puede 
entenderse como normal, lo que so¬ 
bre todo en el caso del punto de mira 
dan al fusil un aspecto muy extraño y 
futurista. 

Por otra parte la culata se presenta¬ 
ría en aquella época como desmesura¬ 
damente pequeña para un fusil, aun¬ 
que está en realidad perfectamente 
concebida y facilita un rápido y cómo¬ 
do encare. 

Carecen de cantonera mientras que 
dos piezas de metal refuerzan sus bor¬ 
des. exitíendo en la del plano superior 
un pequeño receptáculo para los úti¬ 
les de limpieza, sobre todo para el es¬ 
cobillón especial destinado al cilindro 
del gas. 

El desarme básico se efectá retiran¬ 
do un pasador existente en la gargan¬ 
ta del culatín y que es el que une en 
su posición a éste con el bastidor prin¬ 
cipal y al conjunto pistolete-cajón de 
mecanismos, el cual bascula entonces 
para poder extraer el grupo de piezas 
móviles. 

La alimentación se realiza median¬ 
te cargadores con capacidad para 30 
cartuchos y la expulsión se produce a 
través de una ventana situada en el la¬ 
teral derecho que dispone de una tapa 
con resorte que se abre automática¬ 
mente al montar el mecanismo del ar¬ 
ma. 

Su funcionamiento fue muy bueno 
y su precisión más que suficiente, 
mientras que disparando en ráfagas el 
peso del fusil y la potencia del cartu¬ 
cho le hacían perfectamente maneja¬ 
ble, aunque para economizar muni¬ 
ción se insistía reiteradamente en no 
disparar más de 3 ó 4 cartuchos cada 
vez. 

El factor de su munición especial, 
que siempre había supuesto el princi¬ 
pal freno para su desarrollo, continuó 
representando un problema crucial 
durante todo el tiempo que sirvió en 
el ejército alemán. Nunca hubo sufi¬ 
cientes cartuchos para dotar a lodos 
los STG existentes c incluso se dio en 
numerosas ocasiones el hecho de que 
armas entregadas a las unidades 
combatientes no podían ser utiliza- 
dads por falta de munición, mismo 
motivo por el que ios aliados, tanto 
por el Este como por el Oeste, se hi¬ 
cieran con muchas de estas armas que 
sin estrenar se encontraban en los de¬ 
pósitos y acuartelamientos. 

Sin embargo los STG serían utiliza¬ 
dos después de la 2.' G.M. y no preci¬ 
samente por los soldados alemanes. 



Detalle de la tapa que cubre la 
ventana de expulsión y que es 
accionada al montar el arma. 



En el culatín una tapa metálica con 
resorte guarda ios útiles de limpieza. 


íi 
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Cartuchos 7,92 Kurt. Los otros dos 
son: soviético del A-47 y 7,62 x 51 
Nato. 

como sucedió en el caso de Israel, 
cuyo ejército utilizó estas armas, así 
como otras muchas de la misma pro¬ 
cedencia. durante bastantes años. 
También Yugoslavia y otros países 
del ámbito soviético harían uso de 
ellos y posteriorntente pudo verse a 
importantes cantidades de Sturmge- 


wehr en manos de guerrillert>s de di¬ 
ferentes movimientos revolucíonark)s 
o iiberacionistas en Oriente próximo 
y Africa, incluso existe documenta¬ 
ción gráfica obtenida en el Líbano en 
1978 en la que pueden apreciarse es¬ 
tos fusiles en manos de guerrilleros 
Fedayinos. La munición 7.92 Kurz si¬ 
guió fabricándose en varios países del 
Este durante varios años, así como la 
F.N. belga fabricaría importantes 
cantidades de estos cartuchos ya que 
en los años de la postguerra varias na¬ 
ciones europeas iniciarían sus propios 
desarrollos de Fusiles de Asalto pre¬ 
viendo la utilización de este mismo 
calibre. 


Sus accesorios 


Del STG se pretendía una gran ver¬ 
satilidad en su utilización, con él de¬ 
berían reemplazarse varios tipos de 
armas cada una de las cuales tenía un 
cometido bien definido dentro de ca¬ 
da regimiento, batallón, compañía, 
sección, etc., es decir, debería ser em¬ 
pleado en cada ocasión supliendo 
ventajosamente a las otras. Por ello 
se le doló con una serie de acce.sorios 
que ampliaran sus posibilidades. 

El que sin duda fue más significati¬ 
vo e innovador fue el denominado 
Vorsatz del que existieron dos tipos el 
J destinado principalmente a la infan¬ 
tería y el P para ser instalado en los 
vehículos blindados. 

El Vorsatz era un ingenioso adita¬ 
mento que consistía en la adicción de 
una prolongación curvada del cañón 
que permitía que los disparos se efec¬ 
tuaran en ángulo, es decir, sin que el 
tirador hubiera de descubrir su cuer¬ 
po para apuntar y disparar el arma, 
pura lo cual el modelo J disponía de 
un periscopio que le aseguraba una 
total precisión. El Vorsatz, según mo¬ 
delo, disparaba desde ángulos de 30 a 
90 grados. 

Así mismo el STG podía disparar 
granadas de fusil al acoplársele un 
adaptador en el cañón y utilizar miras 
telescópicas y de visión nocturna y pa¬ 
ra él también se diseñó un silenciador 
formado por dos cámaras de expan¬ 
sión concéntricas denominado T-5A 
Wolt del que se derivaría un segundo 
modelo, va con cámara de expansión 
única, el'Sd STG-44 TI. 


NOTA: Queremos agradecer muy 
sinceramente la colaboración presta¬ 
da por el Musco de Armas de la Gue¬ 
rra Civil, propietario del arma foto¬ 
grafiada. para la realización del re¬ 
portaje que ilustra el presente artícu¬ 
lo. 


























































ARMAS MILITARES 


! ARMAS CONTHACARRO (III) 



Juan A. PONS ALCOY 


«El bazooka consiguió ser el arma contracarro más famosa de la segunda 
guerra mundial. Sin embargo, sus antecedentes se remontan al período de 
la gran guerra, cuando el profesor Goddard patentó su primer cohete de 

encendido eléctrico.» 


L a historia del bazooka da co¬ 
mienzo en los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica en el 
lejano año de 1908, cuando 
el joven científico de la misma nacio¬ 
nalidad, Robert Goddard, inició los 
estudios y trabajos encaminados a de¬ 
sarrollar un proyectil de propulsión 
cohete. 

Varios años más tarde, el físico 
americano había concluido un arma 
demasiado avanzada para su época. 


consistente en un pequeño cohete 
multifase que podía ser disparado 
desde un lanzacohetes portátil. A me¬ 
diados de 1918 Goddard ofreció su in¬ 
vento al ejército estadounidense, 
quien en noviembre del mismo año 
inició las obligatorias experiencias 
con vistas a su posible adopción. Pero 
el doctor Goddard se había anticipa¬ 
do a su tiempo, y pese a que la apari¬ 
ción del nuevo ingenio fue comunica¬ 
da por vía diplomática a la Gran Bre¬ 


taña por ver si despertaba su curiosi¬ 
dad, ni las autoridades británicas ni 
las americanas se mostraron interesa¬ 
das por el arma, dándose definitivo 
carpetazo al asunto en mayo de 1919. 

Las principales razones que habían 
actuado en contra del lanzacohetes 
eran realmente poderosas. En primer 
lugar, la victoria aliada sobre los Im¬ 
perios Centrales se había producido 
el 11 de noviembre de 1918 y todas 
las naciones vencedoras intentaban 
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Equipo contracarro armado con el M1A1 inicial en el que se aprecian los 
burdos elementos de puntería. (USIS.) 


El tirador esta dotado de gafas 
protectoras. (USIS.) 


olvidar los horrores de la guerra y to¬ 
do cuanto con ella se relacionase. Pe¬ 
ro incluso en el orden táctico, el in¬ 
vento de Goddard no aportaba ningu¬ 
na ventaja sobre las armas ya existen¬ 
tes. Cualquier mortero, inclusive el 
de menor calibre, podía lanzar una 
granada con mayor cantidad de ex¬ 
plosivo, a mayor distancia y necesi¬ 
tando una menor cantidad de carga 
propulsora que el cohete de God¬ 
dard. 

Por si esto fuese poco, los morteros 
se ajustaban perfectamente a la gue¬ 
rra de trincheras, que precisaba de ar¬ 
mas de infantería de tiro vertical y en 
cambio el cohete era un arma cuyo 
fuego resultaba dificultoso de dirigir 
hacia el objetivo. 

Los años pasaron y el proyecto 
quedó sumido en el olvido en el De¬ 
partamento de Guerra junto a otros 
cientos de casos similares. Goddard, 
en cambio, iniciaba su trayectoria co¬ 
mo el científico norteamericano más 
destacado en el campo de los cohetes. 


La urgencia revítaliza una 
vieja idea 

Cuando los Estados Unidos comen¬ 
zaron a estudiar su posible interven¬ 
ción en la guerra, que había dado co¬ 
mienzo el uno de septiembre de 1939, 
los mandos militares informaron a las 
autoridades políticas que sus tropas 
de Infantería no contaban con ningún 
tipo de arma ligera capaz de enfren¬ 
tarse a los potentes carros de combate 


del Eje, ni tan siquiera con anticua¬ 
dos fusiles contracarro. 

Este importante vacío tenía que ser 
cubierto con toda celeridad y ésta fue 
una de las razones por las que los 
viejos proyectos fueron revisados en 
busca de una solución urgente. El 
otro aspecto que propició el renaci¬ 
miento del cohete ligero fue el nuevo 
camino abierto por un reciente desa¬ 
rrollo balístico denominado «carga 
hueca», cuyos efectos superaban con 
creces las posibilidades de penetra¬ 
ción de los proyectiles perforantes de 


núcleo duro. Un sistema de estabili¬ 
zación por aletas era el más indicado 
para conseguir la adecuada incidencia 
del proyectil sobre la chapa metálica 
del carro de combate y esto relanzó el 
olvidado proyecto de Goddard. 

Ahora sí que aquella vieja patente 
de 1914 ofrecía algo distinto y total¬ 
mente nuevo; un arma contracarro li¬ 
gero cuyos efectos ninguna otra podía 
igualar. 

Una vez introducida la carga con¬ 
formada en el interior del cohete, se 
necesitaba encontrar un método de 



Su potencia y facilidad de transporte aumentaron considerablemente la 
defensa contracarro de los aliados. (USIS.) 
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lanzamiento de poco peso, volumen y 
por añadidura sencillo de utilizar. 

Calificado de chiflado por su ances¬ 
tral afición por los cohetes, al Coro¬ 
nel Skinner le correspondió el mérito 
de idear un sistema de lanzamiento 
desde el interior de un tubo, aprove¬ 
chando la corriente producida por 
unas simples pilas comerciales. 

En 1942 realizó una demostración 
de su lanzador ante las autoridades 
militares, acertando la totalidad de 
los nueve disparos que ejecutó. El 
sueño de Goddard se había cumplido. 


El lanzacohetes MI Al de 2,36 pul¬ 
gadas (60 mm.) estuvo listo para fina- 
es de ese año y los Marines y las uni¬ 
dades de Infantería comenzaron a ser 
instruidos en el manejo de aquel sin¬ 
gular tubo hueco. Por aquellas fechas 
uno de los artistas cómicos de mayor 
popularidad en los Estados Unidos 
era Bob Burns, quien en sus actuacio¬ 
nes se acompañaba de un extravagan¬ 
te instrumento musical de su inven- 


Su escaso peso y estilizado diseño hacían del bazooka un arma fácil de 
transportar por un solo hombre. (USIS.) 


ción al que llamaba Bazooka. La se¬ 
mejanza entre el MI Al y el instru¬ 
mento de Burns no sólo por la forma, 
sino incluso por el desgarrador sonido 
que ambos artilugios producían, origi¬ 
nó que un oficial que presenciaba una 
de sus exhibiciones tuviese la feliz 
idea de bautizar con este apelativo a 
aquella arma del diablo. Tal era la fa¬ 
ma del humorista y lo acertado del 
vocablo que muy pronto el nombre de 
Bazooka se generalizó entre la tropa, 
para llegar a extenderse por todo el 
mundo cuando las fuerzas americanas 
demostraron en los diversos frentes 
en que combatieron la eficacia y las 
ventajas del lanzacohetes portátil 
MlAl. 

Oficialmente el arma entró por vez 
primera en combate en el mes de fe¬ 
brero de 1943 con ocasión de la últi¬ 
ma ofensiva lanzada por Rommel so¬ 
bre las fuerzas anglo-americanas que 
guarnecían el Paso de Kasserine (Tú¬ 
nez). Entre el 17 y el 22 de febrero la 
21.“ y la 10.“ Divisiones Acorazadas 
del Afrika Korps intentaron abrirse 
paso más allá de los abruptos escarpa¬ 
dos de Kasserine, pero fueron batidas 
por el fuego de los bisoños soldados 
americanos, que contaban entre sus 
armas con el recién llegado bazooka. 
La tenaz resistencia norteamericana 
sorprendió a las unidades de carros 
alemanas, cuyas tripulaciones captu¬ 
radas manifestaron en los interrogato¬ 
rios a que fueron sometidas, que sus 
carros habían sido detenidos por pie¬ 
zas de artillería de 155 milímetros. 
Tal era la potencia comparada de 
aquel nuevo ingenio. 


Algo más que un simple tubo 


El primer modelo de lanzacohetes 
entregado a las unidades y codificado 
MlAl consistía en un simple tubo de 
acero de 6 kilos, abierto por ambos 
extremos y con una amplia culata de 
madera en su parte inferior central 
para facilitar su ajuste y apoyo sobre 
el hombro. 

Arma de retrocarga, por su parte 
posterior o boca de carga era por 
donde se introducían tas granadas. 
Para evitar cualquier movimiento de 
la granada en el interior del tubo dis¬ 
ponía de una uña de retenida que se 
encastraba en los cortes practicados al 
efecto en ¡as aletas estabilizadoras del 
cohete, liberándose en el momento 
de producirse el disparo. La uña de 
retenida también ejercía la función de 
contacto eléctrico a masa. En el late¬ 
ral izquierdo de la boca de carga se 
situaba un tetón o espiral de contacto, 
en donde se embornaba el cable con¬ 
ductor de corriente que incorporaba 
cada proyectil y que facilitaba el en¬ 
cendido eléctrico del motor-cohete v 

.H 

el consiguiente disparo. La parte pos¬ 
terior terminaba en una arandela me¬ 
tálica para permitir su apoyo sobre el 
suelo. 

El bazooka modelo MlAl funcio¬ 
naba eléctricamente mediante la co¬ 
rriente continua que producían las pi¬ 
las secas contenidas en el interior de 
la culata de madera. Esta fuente de 
alimentación tenía el inconveniente 
de que era muy sensible a los agentes 
atmosféricos y climatológicos, espe- 
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El proveedor presiona la uña de 
retenida para poder Introducir la 
granada en el lanzador. (USIS.) 
























































Soldados alemanes mostrando un 
cohete y la boca de carga de un 
bazooka capturado. (USIS.) 


cabc/!i ele iiiicrra. la eániara Je eoni- 
hnstión y las alelas estahitizaJi)ras. 

La cabeza Je guerra es la parte an¬ 
terior de fa granada y en su inlerior se 
encuentra el e\plosi\o que va a prt)- 
ducir el efecto deseado sobre el obje¬ 
tivo. 

C'ontiene una carsia Je 219 tiramos 
Lie explosivo disimesio en carga con- 
lormatla o hueca, con un bO por 100 
Je trotyl y el resto Je penlolíla. Con 
esta cantidaJ se podía perforar una 
chapa Je acert) Je 100 milínietnis a 
cualquier distancia. 

til cuerpo central Jel cohete lo for¬ 
ma la cámara Je combustión. pert> en 
su zona anterior está situada la espo¬ 
leta que provocará la explosiótn Je la 
granada y que, por tantL>. queda ubi¬ 
cada detrás Je la carga, Ll artificio de 
fuego comprende un multiplicaLUir. 
una cápsula iniciadttra y un percutoi 
con su muelle, quien, en el momento 
Jel impítelo, comprimirá al muelle e 
incidirá stibre la cápsula iniciíidt>ra. la 
cual comunicará el fuego ¡ti multipli¬ 
cador. Hsie. como su nombre indica, 
increnreniíirá los efectos U>gr<mJo la 
completa explosión Je la carga. 

(\mio la espoletíi está ;ilojad;t eti el 
interior del [iroycctil y no a vanguar- 
tlia Je la grítnaJa, un pasíulor ;itra\ie- 
síi el percutor inqiidicnJo su mo\i- 


Segunda versión del bazooka al que se ha eliminado la empuñadura 
delantera y se le han modificado los elementos de puntería. (USIS.) 


cialmenlc bajas lemperitttiras, agua \’ 
humcLlad. lo que provocaba disniinu- 
eiones de voltaje o hi Llescíinia etim- 
pleta de las pil íis, inutilizando por 
complet<i el bazooka y provocíindo en 
numerosas ttcasiones accidentes. Lsie 
prtiblema sería resuelto con el motle- 
lo posterior, alíirgantlo la vida opera¬ 
tiva de este tipo ile armas híista nues¬ 
tros tiías. 

A la altura ilel tercio posterior se 
hallaba uníi cíija metálica con un inte¬ 
rruptor de palancíi ettn dos posíeitv 
nes. Hn la superior la pakihra «hlKt» 
(Luego) indicítba la situación correctíi 
para poder realizar el disparo (eircui- 
lo cerradí) cttntlicionatio) y en la infe¬ 
rior «SAf'L» (Seguro) señalaba la eo- 
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[■respondiente íi circuito abierit). Un 
cíibieado eléctrico unúi los tetones de 
contacto, la caja de toma de corrien¬ 
te. til Ilíenle lIc energía y el tÜspara- 
tlor. Delante tie este último habúi un 
asa de m;idera para sujetar firmemen¬ 
te el bazooka ctm las dos manos, 


Un pequeño j;ran proyectil 
cohete 


Ll (iroyectil cohete convención: 
del bazookíi era el «Roeket lleat 2.3 
MbAl» o Cohete Coniracíirro tle A 
lo Explosiva) MhAI de 2..Vi pulgadíi! 
Lslaba formado pttr tres parles peí 
leelamente LliferenciaLlas entre sí: 1 

















i ROBERT CODDARl): EL VON BRAUN NORTEAMERICANO 


Robert Hulchiti^s CÍ«»ddard nació 
en la ciudad de VVorcester, Massa* 
chuseUs, el 5 de octubre de 1882. A 
los veintiséis años tlnali/ó sus e.stu- 
dios de física en el Instituto Politéc¬ 
nico de su ciudad natal y desde en¬ 
tonces comen/ó a interesarse por 
los sistemas de propulsión y lani^a- 
mieiitü de cohetes al espacio. 

Durante los síjíuientes años llevó 
a cabo pruebas y experimentos con 
pequeños cohetes de propulsión só¬ 
lida, lletíundo incluso a elaborar 
una teoría sobre el vuelo de los mis¬ 
mos. En julio de IMI4 entró a for¬ 
mar parte del claustro de la Clark 

Universitv de VVorcester v en ese 
« * 

mismo año desarrolló y patentó un 
sistema completo de cohetes que. 
después de evaluado por el P^jérci- 
to. fue desechado por no aportar 
nada nuevo al terreno de la táctica 
V el armamento. 

Falto del necesario apoyo econó¬ 
mico, (loddard sólo pudo continuar 
con sus trabajos gracias a una sub¬ 
vención de 5.00(1 dólares que le fa¬ 
cilitó la Institución Sinithsonian, 
con parte de cuvo dinero publicó su 
primer libro «A METHOl) OF 
RFACHINC FXTRFMF AI/HTl - 
DES», en el que el autor recíigia 
sus estudios y experiencias anterio¬ 
res V reconocía las limitaciones de 
* 

la pólvora y .sus derivados como 
propulsantes y ahot>aba por el de¬ 
sarrollo de nuevos sistemas basados 
en carburantes líquidos. 

Nombrado profesor titular de fí¬ 
sica de la Clark University en 1919, 
cargo que no abandonaría hasta 
1943, su primera preocupación 
consistió en fabricar un motor 
cohete accionado por combustible 
líquido y para ello volvió a recabar 
el favor de la Sinithsonian, gracias 
a cuyo capital pudo, en 1923, expe¬ 
rimentar con éxito en un banco de 
pruebas su anhelado motor. 

Este resultó ser el paso crucial 
que nece.sitaba dar (ioddard para 
iniciar sus ensayos con cohetes de 
despegue vertical. Ahora sus es¬ 
fuerzos se concentraron en prepa¬ 
rar un lanzamiento para los prime¬ 
ros meses de 1926. 

F-1 ingenio diseñado por (íoddard 
tenía una longitud de tres metros y 
constaba de dos cuerpos. El primi¬ 
tivo sistema de propulsión consistía 
en una cámara de combustión en la 
parte superior a la que accedían 
dos largos conductos, uno proce- 
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El profesor Goddard trabajando 
en uno de sus cohetes en su 
taller de RosweII, Nuevo 
Méjico. 

Momento en el que Goddard 
enciende mediante un soplete 
de fontanería el primer cohete 
de propulsión líquida de la 
historia. (USIS.) 

Goddard instantes antes de 
efectuar el lanzamiento de uno 
de sus cohetes. (USIS.) 
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Disparo del primer cohete dotado de estabilización giroscópica. (USIS.) 


dente del depósito de oxígeno y otro 
del de gasolina y que a la vez unían 
ambos cuerpos del cohete. La mez¬ 
cla originada proporcionó la ener¬ 
gía necesaria para que el 16 de 
marzo de 1926 Goddard lanzara 
desde una pequeña torre metálica 
de circunstancias instalada en las 
cercanías de una granja de Auburn 
(Massachusetts) el primer cohete 
propulsado por combustible líqui¬ 
do, El ingenio ascendió hasta una 
altura de tan sólo 13 metros, pero 
cubrió una distancia de 56 metros a 
una velocidad de 103 kilómetros 
por hora. 


SU GENIO ES RECONOCIDO 

Alentado por el éxito de su pri¬ 
mer prototipo, a partir de aquella 
Techa Goddard se dedicó de lleno al 
desarrollo de cohetes cada vez 
mayores, pero pronto se encontró 
con la habitual falta de apoyo ofi¬ 
cial para sus experimentos. 

Un incendio en los locales en los 
que almacenaba todo su material le 
obligó a abandonar sus trabajos en 
la granja de Auburn, por lo que se 
vio en la necesidad de solicitar el 
auxilio económico de la Fundación 
DANIEL Y FLORENCE GUG- 
GENHEIM. Avalado por el afama¬ 
do piloto norteamericano Charles 
Lindberg, la referida fundación le 
concedió la importante suma de 
50.000 dólares, cantidad con la que 
el ya prestigioso científico trasladó 
su centro de experiencias a Ros- 
well, en el desierto de Nuevo Méji¬ 
co. 

En 1935 consiguió que un cohete 
de 38 kilos de peso y 4,5 metros de 
longitud se elevara hasta los 2.400 
metros a una velocidad superior a 
los 1.000 kni/h. Estos importantes 
resultados fueron decisivos para 
que dos años más tarde consiguiese 
poner en el aire su primer cohete 
dotado de un sistema de estabiliza¬ 
ción giroscópica. 

Como nota curiosa hay que citar 
que Goddard se veta precisado a 
utilizar un coche fúnebre para po¬ 
der transportar sus cohetes y el di¬ 
verso material hasta la zona de dis¬ 
paro. 

Su segundo libro «LIQUID- 
PROPELLANT ROCKET DEVE- 
LOPPMENT» se publicó en 1936 y 
poco después de producirse la inva¬ 
sión de Polonia por los alemanes 
fue nombrado director de investi¬ 
gación de la Oficina Aeronáutica de 
la US Navy, 
















































































































R. H. GODDARD' 

ROCKET AFPARAT08. 

APFLIOATIOH riL£D DOT. 1. 1913 

1 , 102 , 663 * Patented July 7,1914 



Estos dibujos 
corresponden al primer 
cohete patentado por 
Goddard. (USIS.) 


Kobert (iuddard investido en 
campos tan desconocidos por aque¬ 
llos años como el de la propulsión 
eléctrica, el establecimiento de ba¬ 
ses en la Luna, los sistemas de pro¬ 
tección para pilotos sometidos a al¬ 
tas aceleraciones e incluso en el te¬ 


rreno de las aplicaciones de la ener¬ 
gía solar como fuente de propul¬ 
sión. Muchas de sus ideas se mate¬ 
rializaron durante sus años de vida 
y otras todavía hoy día están en fa¬ 
se de desarrollo, pero la mayoría 
de sus sueños no pudo llegar a ver¬ 


los porque falleció en Baltimore po¬ 
co después de acabada la guerra, el 
10 de agosto de 1945 a la edad de 
sesenta y tres años. Tras él se ini¬ 
cia una nueva época que lleva¬ 
ría, en cohetes, el hombre a la 
Luna. 
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Sección y perfil del cohete M6A1. 

miento. Este es el seguro de transpor¬ 
te, único ele que dispone la granada y 
que es retirado momentos antes de in¬ 
troducir el cohete en la boca de carga 
del lanzador. 

Las 3/4 partes de la cámara de com¬ 
bustión alojan a cinco delgadas lámi¬ 
nas tubulares o macarrones de pólvo¬ 
ra que son el componente propulsor 
del cohete y sobre las cuales actuará 
el mecanismo eléctrico de encendido, 
primera importante aportación del ar¬ 
ma americana en este campo. 

Es precisamente este cuerpo cen¬ 
tral el que define y diferencia ai cohe¬ 
te y a la vez el que presenta mayores 
dificultades durante la concepción y 
la fabricación. Debe ser ligero, por¬ 
que no constituye carga útil en cuanto 
a efectos deseables sobre el blanco, 
pero también necesita ser lo suficien¬ 
temente resistente como para impedir 
su rotura por la acción de la elevada 


energía que se desarrolla en su inte¬ 
rior. 

Esta es la razón por la que ya desde 
un primer momento esta parte se fa¬ 
bricaba con arreglo a cuidadosos mé¬ 
todos de forja y maquinado para des¬ 
pués aplicarle tratamientos térmicos 
específicos. 

El conjunto de la espoleta estaba 
separado del resto de la cámara de 
combustión por una gruesa pared de 
acero y cartón, cuya misión era la de 
impedir que la combustión de la pól¬ 
vora que impulsa al cohete pudiera 
afectar a los sensibles productos quí¬ 
micos del artificio de fuego. Este ele¬ 
mento también es sujeto a ensayos hi- 
drostáticos. 

Los gases de la combustión salen 
impulsados a través de una tobera 
que cierra la cámara de combustión. 
A través de ella asoma un filamento 
de cobre que es el encargado de co¬ 


municar la corriente eléctrica que to¬ 
ma del borne de contacto a la resis¬ 
tencia eléctrica situada en la cabeza 
de los macarrones. 

El sistema de estabilización ocupa 
el último lugar de la granada. Com¬ 
puesto por seis estilizadas aletas fijas, 
en ellas existe una incisión para que la 
uña de retenida fije por este punto a 
la granada en el interior del lanzador. 


Variantes del MlAl y de 
cohetes_ 

Ante las variadas posibilidades tác¬ 
ticas del MlAl, los norteamericanos 
diseñaron distintos tipos de proyecti¬ 
les. El M6A3 difería tan sólo del 
MlAl en que su cabeza de guerra era 
más redondeada. 

El MIO era el proyectil fumígeno 
del Bazooka y contenía una carga de 
fósforo blanco en lugar de explosivo. 
Igualmente se emplearon cohetes in¬ 
cendiarios y rompedores, enorme¬ 
mente útiles estos últimos para abrir 
brechas en posiciones defensivas ene¬ 
migas. 

Todas las granadas de guerra esta¬ 
ban pintadas en verde oliva, con los 
números y letras de identificación en 
amarillo. Los proyectiles inertes para 
ejercicios eran negros con la codifica¬ 
ción en blanco. 

Por lo que se refiere al MlAl, las 
experiencias de combate y el extensi¬ 
vo uso que las fuerzas estadouniden¬ 
ses hicieron de él aconsejaron realizar 
algunas ligeras modificaciones. Una 
de las primeras fue la de colocar sólo 
a un lado, el izquierdo, las referencias 
del alza y el punto de mira. 

Para evitar que el abandonar e! lan¬ 
zador el chorro propulsor del cohete 
pudiera lastimar al tirador, alrededor 
de la boca anterior del tubo se fijó 
una tela metálica circular que prote¬ 
gía el rostro del soldado. 

Otro detalle fue el de eliminar el 
asidero anterior, puesto que como el 
tubo no sufría recalentamiento se po¬ 
día sujetar, este con la mano desnuda. 

Los mayores inconvenientes que 
presentaba el bazooka eran su ensor¬ 
decedora detonación y la intensidad 
del rebufo. 

El estampido que se producía en el 
momento del disparo era de tal inten¬ 
sidad que los servicios sanitarios del 
US Army registraron un importante 
ascenso en las lesiones auditivas, 
principalmente roturas de tímpano y 
acúfenos. 

Por lo que respecta al rebufo, al ser 
un arma sin retroceso, la llamarada 
producida por la expansión de los ga¬ 
ses de la tobera obligaba a no contar 
con ningún obstáculo a retaguardia a 
menos de 8 metros. ífSli 


CARACTERISTICAS TECNICAS DEL PROYECTIL COHETE M6AI 

Calibre. 

Longitud total . 

Masa total... 

Masa de la carga explosiva ... 
Capacidad de perforación .... 

. 548 mm. 

. 1,59 kilos. 

. 219 gramos de troty^pentolita. 

. 100 mm. en acero. 

CARACTERISTICAS TECNICAS DEL LANZACOHETES MlAl 

BAZOOKA 

Calibre .. 

Longitud total .. 

Masa. 

Sistema de funcionamiento... 

Velocidad inicial .. 

Alcance eficaz. 

Alcance máximo eficaz. 

..... Encendido eléctrico. 

200 yardas (182 metros). 

. 300 yardas (273 metros). 
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Novedades Intermarco^. 





Consiga su M-IS 

Miniatura a escala con todo detalle del famoso fusil de asalto americano Colt AR-15 
(M-16). Fabricado con los mismos materiales que el original. Bayoneta de acero que 
permite utilizar la miniatura como abrecartas. Perfecto, para decoración o regalo. 
Longitud aproximada 23 cm, 

Fusil M-16.3.125 ptas. Fusil M-16 con bípode opcional .3.923 ptas. 





Cuchillo de supervivencia Marco Polo 

Hoja de acero inoxidable. Con un completo equipo de accesorios de gran utilidad 
como: Brújula, fósforos, anzuelos, sedal, plomos, bisturí, código de comunicaciones, 
silbato, arqueta recipiente, destaponador, etc, hasta un total de 27 usos. 

3.950 ptas. Importado de Alemania. 


Atención coleccionistas 

1. Kukrie. Famoso cuchillo de 
combate de los Gurkhas. Vaina de 
madera recubierta de cuero. 
Longitud 46 cm, Estado: Como 
nuevo. 

Precj'o.' 4.750 ptas. 

2. Cuchillo ME III con funda US 
M8-A1. Utilizado por el Ejército 
norteamericano. Longitud 29 cm. 
Estado: Nuevo de fábrica. 

. Páselo: 6.350 ptas. 

. i i' r- 3 Cuchillo de campo austríaco. 

Utilizado por el ejército y las unidades especiales de Austria. Longitud 28 cm. Estado: 
Nuevo de fábrica. 

Preció: 4.450 ptas. Con lomo de sierra: 4.950 ptas. 




Supervivencia, Kit 
de bolsillo. 

Completo equipo con 
12 usos. Totalmente 
fabricado en acero 
inoxidable. Gran 
calidad. Dimensiones: 
4,5x8 cm. Funda con 

solapa. 
Precio con sierra: 

2.975 ptas. 
Precio con tijeras: 
3.150 ptas. 


Tiradores, cazadores, coleccionistas... 

INTERMARCO ha importado para el mercado español una remesa de fusiles históricos en 
perfecto estado de tiro. Todas las armas han sido probadas y punzonadas por el Banco de Pruebas 
de Alemania, siendo perfectamente documentables con los permisos de armas correspondientes. 



1. Carabina VZ-24 (sistema Mauser-98) Cal./7xS7 miti. Mauser 

Uno de los mejores fusiles de cerrojo jamás fabricados. Producido por la CZ-Brno en Checoslovaquia para Uruguay. Una 
magnífica base para un rifle de caza mayor o tiro deportivo. Longitud 110 cm. Estado Bueno y muy bueno. 

Precio.’ ZB.OOO ptas. en buen estado Precio: 36.000 ptas. en muy buen estado 

2. Enfield n.*’ 5 Mk I (Carabina de Jungla) 

Modificación del Enfield n,® 4 con la que se equipó a unidades especiales británicas del área del Pacífico en 1944. Arma 
producida en pequeñas cantidades muy apreciada por los coleccionistas y de la que también se obtienen excelentes trans¬ 
formaciones para caza dada su ligereza y manejabilidad. Longitud 100 cm. Estado: Muy bueno. 

Precio: 51.000 ptas. 

Y también fusil Mauser Mod. 1.908/98 Cal./7x37 mm. Mauser 
Fabricado por la D.W.M. de Berlín para Uruguay. Con todos los escudos y punzones de origen. Longitud 125 cm. Estado: 
Bueno. Precio,’ 30.000 ptas. 
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BOLETIN DE PEDIDO 

Venta exciusivawente por correo 
contra-reemboiso 

□ Cuchillo Marco Polo. 

□ Miniatura M-16 . 

□ Cuchillo Kukrie . 

□ Cuchillo MK III .. 

□ Cuchillo austríaco 

□ Kit de supervivencia. 

□ Fusü 1.908/98 

□ Carabina VZ-24 

□ Carabina de Jungla 

Total pesetas ... 

Más gastos de envío 


Nombre 

Domicilio 

Localidad 

Provincia 

Firma 


K + <l-d-P1 lhkl i + -» 


i i ^ i f i t’ 4 I 4 t 


k ^ k 4 


Pedidos a: INTERMARCO, S.A. 
C/ Peonías, 13. 28042 Madrid 
Teléfono: 74? 76 81 


















































































ARMA BLANCA 



En 1761 se inicia la instalación de la que llegaría a ser, con el paso 
del tiempo y numerosas vicisitudes, la fábrica nacional de armas blancas 

de Toledo. 


C on el fin tle poder equipar 
sus ejércitos con armamento 
producido en España, Carlos 
III comisionó al coronel don 
Luis de Urbina para el estudio de la 
creación de una fábrica de espadas y 
armas de corte en la península, acep¬ 
tando en 1761 la proposición que Ur¬ 
bina le hacía de instalar la fábrica en 
la ciudad de Toledo por lo que el mis¬ 
mo militar fue encargado de realizar 
la instalación y contratar el personal 
necesario. 

Luis de Urbina instaló la fábrica en 
la antigua Casa de Postas, o del Co¬ 
rreo, y contrató a los maestros Luis 
Calixto, de Valencia —^reconocido co¬ 
mo el mayor artífice del momento—; 
a Antonio Sánchez, sobrino de Luis 
Calixto; a los toledanos Felipe Luis, 
Juan Núñez, Juan Antonio e Ignacio 
Fernández y ai madrileño Luis Fer¬ 
nández. Fueron contratados también 



Marcas utilizadas en los inicios del siglo xix sobre hojas de espada para tropa de 
infantería; en la cara derecha tenemos la de «propiedad Real», constituida por 
una R. coronada, y la Cifra Real de Carlos IV, en la cara izquierda tenemos la Y. 
indicativa de Infantería, la fecha de fabricación (1806) y la marca de la fábrica de 
Toledo To. 
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Marca utilizada tras el Reglamento de 1803; sobre la cara izquierda de la hoja 
figura Ca. de La. (Caballería de Línea) la fecha (1805) y la marca de fábrica To. 
(Toledo). Las marcas en la cara derecha no sufren variación, siguen siendo la de 
propiedad Real (R. coronada) y la Cifra Real del Monarca (Carlos IV). 



Marca utilizada en hojas de espadas para oficiales; en la cara izquierda figura 
simplemente el año de fabricación (ANO DE 1803), en la cara derecha la marca 
de la fábrica <^RI. Fa. De To.». 



En los inicios del siglo xtx, en las hojas de espadas de oficial, la única marca 
visible aparece sobre el lomo de la hoja. Tenemos aquí dos ejemplos, uno del 
año 1804 y otro de 1824. 


tres obreros auxiliares con oficio de 
amolador, forjador y acicalador, res¬ 
pectivamente, que se reclutaron en 
Barcelona. 

En lo que respecta a la parte técni¬ 
ca, la dirección de la fábrica fue enco¬ 
mendada al capitán de Caballería don 
Miguel de San Gil, cuyas funciones 
aparecen descritas en un documento 
firmado por el Marqués de Squilache 
en Aranjuez el 12 de junio del año 
1761; allí se le indica «destinado para, 
hacer que los maestros trabajen según 
las reglas y para hacer las pruebas de 
bondad con las espadas concluidas, 
no pudiéndose recibir ninguna en los 
almacenes sin que preceda la aproba¬ 
ción de este oficial». En su parte ad¬ 
ministrativa la fábrica dependía de la 
Real Hacienda, y el interventor nom¬ 
brado al efecto fue don Manuel Ca- 
rrión. 

La nueva fábrica contaba con sólo 
cuatro fraguas, y así para conseguir 
una producción superior a la que po¬ 
día ofrecer se autorizó el trabajo en 
talleres y fraguas particulares, tanto 
del personal contratado por la fábrica 
como del no contratado, que podía 
vender su producción a la fábrica 
siempre que superara el estricto con¬ 
trol de prueba fijado para su admi¬ 
sión. 

En 1764 el conde Gazola, inspector 
de Artillería y Armamento de S. M., 
recomendó e! traslado de la fábrica y 
su ubicación junto al río Tajo, con el 
fin de sustituir la tracción de sangre 
que se utilizaba por la fuerza motriz 
del agua; su propuesta fue muy discu¬ 
tida, pero al fin en 1767 se aprobó su 
proyecto y las obras de la nueva fábri¬ 
ca se iniciaron bajo la dirección del 
Brigadier del Cuerpo de ingenieros 
don Francisco Sabatini, concluyéndo¬ 
se en 1770. 

Pronto se demostró que la nueva 
ubicación de la fábrica no era adecua¬ 
da y ya en 1772 se aconsejaba su tras¬ 
lado; el nuevo proyecto se aprobó en 

1775 y la nueva fábrica se instaló a 
continuación de la anterior, sita en la 
denominada Playa de las Barcas. En 

1776 el capitán don Luis de San Gil 
fue sustituido en la dirección técnica 
por el artillero don Lorenzo Laplana, 
y así la fábrica comenzó a ser dirigida 
por el Cuerpo de Artillería. 

La nueva fábrica se concluyó en 
1780, pero distintas dificultades impi¬ 
dieron su puesta en servicio antes de 
1783, año en que se realizó la entrega 
a la Real Hacienda, constituyendo el 
núcleo en que se asienta la actual Fá¬ 
brica Nacional de Armas de Toledo. 
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ARMA BLANCA 


La producción 

La producción inicial de la fábrica 
de Toledo se limitó a la fabricación de 
hojas de espadas de caballería, drago¬ 
nes e infantería y al montaje de las 
mismas con guarniciones y vainas 
contratadas en otras fábricas. Del 
Fraxno y Boulingny en su «Memoria 
sobre la teoría y fabricación del acero 
en general y su aplicación a las armas 
blancas» (Segovia, 1850) indican que 
las forjadas en hierro o acero se con¬ 
trataban en Vizcaya, y que las de la¬ 
tón llegaban de Barcelona, pero en la 
producción que he podido examinar 
tan sólo se detectan marcas propias 
de las Reales Fábricas de Placencia. 
Tampoco se hace referencia a la pro¬ 
ducción catalana en el Nuevo Regla¬ 
mento para la Caballería del Ejército 
del año 1803. en que se menciona al 
«Fabricante de Armas de la Villa de 
Eybar en las Provincias, don Ignacio 
María de ¡barzabal», como único be¬ 
neficiario de las contratas. 

En 1808 la producción de la fábrica 
se estimaba en unas tres mil armas al 
año; el maestro examinador era don 
Antonio Luna, y el maestro amolador 
y acicalador era don Magín Vellsoley. 
En este año se estableció el primer ta¬ 
ller de guarniciones a cargo del maes¬ 
tro don Joan Lliura, pero la invasión 
francesa puso paréntesis a este primer 
intento de autoabastecerse de guarni¬ 
ciones. 

Los obreros de la fábrica de Toledo 
fueron evacuados e instalados prime¬ 
ro en Sevilla y luego en Cádiz, donde 
mantuvieron una producción de cir¬ 
cunstancias hasta que los franceses, 
que habían transformado la fábrica de 
Toledo en Parque General de Artille¬ 
ría. la evacuaron en abril de 1813, y 
los operarios pudieron regresar y 
reemprender allí la fabricación. 

Tras la Guerra de la Independencia 
la producción de la Fábrica de Toledo 
siguió limitada a la fabricación de 
hojas y montaje de armas destinadas 
al ejército (modelos de tropa) con 
guarniciones y vainas facilitadas por 
el contratante don Gabriel Benito de 
Ibarzábal, de Eibar, y no fue hasta la 
primera guerra carlista que la necesi¬ 
dad hizo dar mayor impulso a la fábri¬ 
ca y se instalaron talleres para la fun¬ 
dición de guarniciones de latón y bati¬ 
do de vainas de hierrro, instalándose 
en 1838 el taller de grabado, dorado y 
esmaltado; la fábrica de Toledo co¬ 
menzaba a poder producir armas a 
partir de la simple materia prima. 

Así los modelos de sables, espadas 
y machetes reglamentarios para tropa 
pasaron a producirse íntegramente en 
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Tras la Guerra de la Independencia las marcas aparecen sobre el lomo de las 
hojas también en los modelos de tropa; arriba tenemos parte de la marca que 
aparece sobre la espada para Guardias de Corps, indicativa del destino especial 
del modelo; abajo tenemos la que figura sobre una hoja de caballería ligera, no 
aparece el destino, tan sólo indica «R. Fábrica de Toledo, Año de 1820». 



Hacia 1830 el lomo deja de ubicar la marca, que pasa a la cara derecha de la 
hoja; aquí tenemos la que figura en un modelo producido en 1839; véase que la 
fábrica a pasado a ser «Nacional» en lugar de «Real». 



Marcas sobre hojas del sable de caballería ligera Modelo 1840; la fechada en 
1841 señala «Fábrica Nacional de Toledo»; la fechada en 1854 sigue las normati¬ 
vas de 1840, e indica «Artillería-Fábrica de Toledo...» 






































































Con el sable para caballería ligera Modelo 1860 se regresa al marcado en el lomo 
de la hoja, no se referencia Artillería, tan sólo la fábrica y la fecha de fabricación. 



El Escudo Nacional aparece en la hoja del sable para Oficiales de Caballería 
correspondiente ai Modelo 1878. 



En la cara derecha de la hoja del sable para Oficiales de Caballería correspon¬ 
diente al Modelo 1878 figura también la marca tradicional «ARTILLERIA FABRI¬ 
CA DE TOLEDO» y la fecha de fabricación. 


la Fábrica de Toledo, que a su vez 
producía hojas destinadas a los mode- 
os de oficial que eran adquiridas por 
los comercios privados de efectos mi¬ 
litares que las ofrecían montadas con 
las guarniciones de su propia fabrica¬ 
ción dentro de una amplia gama de 
calidades. 


Las marcas 


Las hojas de destino a modelos de 
tropa correspondientes a la produc¬ 
ción inicial de la Fábrica de Toledo 
(1761-1780) aparecen marcadas con la 
inscripción, en el lado derecho «POR 
EL REY CARLOS III» y en el iz¬ 
quierdo la reseña de! destino «CA¬ 
VA LLERI A» o «DRAGONES», se¬ 
guida de la referencia a la fábrica 
«To.» y el año de fabricación. 

En la década de 1780 se varían es¬ 
tas marcas, sustituidas en el lado de¬ 
recho por la R. coronada (indicativo 
de propiedad del Rey) y la Cifra Real 
«Cs. III» o «Cs. IV», y en el lado iz¬ 
quierdo una letra indicativa del desti¬ 
no «Y», (infantería) «C». (caballería) 
«D.» (dragones), la referencia de la 
fábrica (To.) y el año de fabricación. 

Excepción de este tipo de marcas 
son las espadas para Reales Guardias 
de Corps, que en el lado derecho 
muestran la inscripción «R. Gs. de 
CORPS» y en el izquierdo «Rl. Fa. 
De Toledo» seguido del año de fabri¬ 
cación (1789). 

Tras el Reglamento de 1803 las le¬ 
tras «C.» y «D.» desaparecen como 
indicativo de caballería y dragones, 
sustituidas por la de «Ca. de La.» (ca¬ 
ballería de línea), desconociendo la 
que correspondiera a caballería lige¬ 
ra; al abandonarse el reglamento de 
1803 en 1805, la marca «Ca.» pasa a 
referenciar caballería y «Ds.» drago¬ 
nes. 

La producción de hojas especiales 
para modelos de oficial suelen pre¬ 
sentar un punzón en el que aparecen 
las letras T. y O. superpuestas dentro 
de un escudo coronado, pero esta 
marca no siempre es visible, ya que 
suele estar estampada en la espiga. 
Otras marcas en las hojas para oficial 
indican tan sólo la marca de fábrica 
«Rl. Fa. de To.» y el año de fabrica¬ 
ción, y a partir del siglo xix comien¬ 
zan a marcarse estas hojas en el lomo, 
escuetamente, «Toledo año de 18..». 

Tras la Guerra de la Independencia 
la marca de Toledo suele aparecer en 
el lomo de las hojas, burilada en letra 
cursiva y redactada en la forma «Rl. 
Fábrica de Toledo, Año de 18..», sin 
aparecer, pues, referencia del Monar¬ 
ca ni del destino particular salvo en 
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ARMA BLANCA 

las espadas de los Guardias de Corps, 
que aparecen marcadas en el lomo de 
la hoja «Rl. Cuerpo de Guardias de la 
Persona del REY - Rl Fábrica de Ro- 
ledo, Año de 1816». 

Fechadas a partir de 1821 aparecen 
hojas en que la denominación de 
«Real Fábrica» se sustituye por la de 
«Fábrica Nacional», evidenciando así 
el cambio político que se ha sufrido y 
que tiene raros antecedentes en la 
producción de hojas del año 1813. En 
1824 reaparece la denominación de 
«Real Fábrica» y el lomo de la hoja 
deja de ser el emplazamiento general 
de la marca, que pasa a grabarse a 
buril o al ácido en ambas caras o más 
generalmente en la cara derecha. 

La Fábrica de Toledo se mantiene 
como «Real Fábrica» entre 1824 y 
1834 aproximadamente; a finales de 
aquella década vuelve a ser «Fábrica 
Nacional». Las marcas de este perío¬ 
do en modelos reglamentarios para 
tropa se limitan a señalar la fábrica y 
el año de fabricación, y no se reseña 
el destino ni en los modelos para 
Guardias de la Persona. 

También en ejemplares de la déca¬ 
da de 1830 comienza a aparecer mar¬ 
ca de Toledo en la guarnición y la vai¬ 
na, en forma de punzón que señala 
FA. DE TOLEDO. La incipiente 
producción de guarniciones en Tole¬ 
do del año 1808 aparece punzonada 
«To. LLIURA», reseñándose con 
ello Toledo y el nombre del maestro 
Juan Lliura. Es algo realmente sor¬ 
prendente ya que se trata de la única 
marca de Toledo que reseña el nom¬ 
bre del operario que ejecuta la obra. 

Las guarniciones anteriores a la 
Guerra de la Independencia suelen 
presentar punzones propios de las 
RR. FF. de Placencia, y las posterio¬ 
res la marca YBARZABAL que tam¬ 
bién aparece en las vainas. 

En 1850 se estableció que la deno¬ 
minación de Fábrica Nacional desapa¬ 
reciera en la marca de Toledo, susti¬ 
tuida por la referencia ARTILLE¬ 
RIA, indicativa del Cuerpo encargado 
de la supervisión de la Fábrica, y así 
la marca más usual paso a ser ARTI¬ 
LLERIA, FCA. DE TOLEDO. 
ANO 18..; en 1856 una disposición 
ordenada que la palabra ARTILLE¬ 
RIA fuera sustituido por el Escudo 
Nacional, disposición que tan sólo se 
ve reflejada en los modelos de oficial. 

En la década de 1850 a la marca de 
fábrica acompaña en ocasiones la re¬ 
ferencia indicativa del cuerpo a insti¬ 
tuto de destino, y así tenemos en esta 
época marcas como «REAL CUER¬ 
PO DE GUARDIAS DE S. M. LA 
REINA>>, «ARTILLERIA DE A CA¬ 
BALLO», «ESCUADRAS DE CA- 
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Marca de toledo en un machete para Oficiales del Ejército de Cuba, a finales del 
siglo XIX. 



Marca de destino sobre el machete de Escuadras de Cataluña. 



Marcas de Toledo en la producción inicial de hojas de machete bayoneta. 


















































Marcas de Toledo en la producción de hojas de cuchillo 
bayoneta a partir de 1906 (izquierda) y 1920 (derecha). 





Marcas de la Fábrica Nacional de Toledo tras la 
Guerra Civil. 



Marca de la Fábrica de Toledo estampada en la guarnición de un sable para 
caballería ligera Modelo 1840. 


* 


TALUÑA», ^REAL CUERPO DE 
GUARDIAS ALABARDEROS>> etc. 

Este irregular marcado de la pro¬ 
ducción toledana finalizó cuando por 
R. O. de 24 de noviembre de 1906 se 
declararon seis marcas reglamentarias 
que deberían aparecer diferenciando 
la producción de modelo para tropa, 
la de oficiales y particulares, la de cu¬ 
chillos bayoneta, la de hojas estrechas 
para particulares, la de cuchillos y na¬ 
vajas y la de instrumental quirúrgico. 
En estas marcas dejaba de referen- 
ciarse el año de fabricación, apare¬ 
ciendo el emblema de Artillería y la 
inscripción «ARTILLERIA-FCA 
DE TOLEDO». 

Otra Real Orden, ésta de 7 de abril 
del año 1920, sustituía las marcas de 
1906 por otras en las que la denomi¬ 
nación de la fábrica volvía a ser 
^FCA. NACIONAL-TOLEDO- 
ARTILLERIA», con el emblema del 
cuerpo que, a partir de 1931. cambio 
la Corona Real por la Mural. Tras la 
Guerra Civil la Fábrica Nacional de 
Atmas Blancas de Toledo marcó su 
producción con un anagrama formado 
por las letras F.N.T. bajo Corona Im¬ 
perial, o bien con el anagrama for¬ 
mado por las letras F. N. bajo Corona 
Imperial sobre el letrero TOLEDO, 
añadiéndose la marca de la Empresa 
Nacional Santa Bárbara. (0> 
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CUCHILLO DE SUPERVIVENCIA Y DEPORTE 

Con múltiples y sencillos recursos, 
para resolver graves apuros. 


ERMUAI Vizcaya I 
















Continúa aquí el articulo iniciado en el número anterior y en el que, de 
forma vivida y clara el autor expone sus sensaciones, dificultades^ 
pensamientos y vivencias durante una competición internacional en la que 

estableció un nuevo récord mundial dejándolo en 98/100. 

El autor añade toda una serie de consideraciones técnicas sobre el arma y 
su peculiar, pero muy útil, forma de disparar en la especialidad Whitworth. 





























C argué en segundos y cuan- 
reptaba nuevamente ha¬ 
cia el ventanuco me queda¬ 
ban 40 segundos, tiempo su¬ 
ficiente para lograr una buena postu¬ 
ra. Me relajé totalmente, concentré la 
vista en la cabeza del alfiler olvidán¬ 
dome del blanco; mientras soltaba el 


aire y mi dedo se comenzaba a ceñir 
al disparador, veía como a cada latido 
de mi corazón el punto de mira oscila¬ 
ba convulsivamente hacia la derecha 
para volver a la postura inicial. Con la 
rapidez que da el pensamiento me iba 
diciendo que tenía que soltar justo en 
el momento en que el punto iniciaba 


la oscilación y antes de que esta se 
completara. Entre dos latidos mi de¬ 
do alcanzó el final del recorrido del 
disparador. Aspiré el aire con avidez 
y una generosa ración del humo de mi 
disparo se me introdujo hasta los cal¬ 
cetines mientras mi cerebro me grita¬ 
ba ¡¡diez!! En efecto alojado bajo el 
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Momento de la ignición de un arma de mecha en manos del autor. 



Chaqueta de tiro (se mantiene erecta), botas, guante y pañuelo de cabeza. 


AVANCARGA 

grupo de los tres anteriores, éste ha¬ 
bía rasgado la cartulina formando la 
figura de un champiñón de robusto 
tallo. Respiré con satisfacción, lo ha¬ 
bía logrado, había hecho 98 puntos lo 
que significaba aumentar el récord 
mundial en 4 puntos y ganar la meda¬ 
lla de oro del Campeonato. 

El lector llegado a* este punto (si 
tiene la paciencia o el valor suficien¬ 
te) es seguro que exclamará algo así 
como ¡¡qué me cuenta este «tío»!! ¿A 
qué viene esta juerga polinésica de 
reptar, acostarse, levantarse y demás 
zarandajas? ¿Pero qué me quiere 
vender este «tío»? Perdona querido 
lector tienes toda la razón, yo digo y 
quiero pensar, que mi presentación 
ha sido trasmitirte mis sensaciones o, 
mejor dicho, los recuerdos de mis 
sensaciones en un Campeonato. Creo 
que uno de los aspectos fundamenta¬ 
les en una competición es el autodo¬ 
minio, el control de uno mismo, y 
pretendo ayudar en alguna medida al 
logro de ese autodominio con la na¬ 
rración de mis vivencias. 

Bueno esto es lo que mi vanidosa 
modestia me aconseja que diga en mi 
descargo, queda bonito y verosímil, 
pero en realidad mi pretensión tiene 
un fondo de vanidad incuestionable, 
recrearme y airear mi triunfo. Pido 
perdón por ello, pero uno tiene unos 
siete metros de intestinos, dos aguje¬ 
ros en la nariz y varias cosas más co¬ 
munes a todos, y como todos tiende a 
inflarse como un saco vacío cuando le 
da el viento. En todo caso' cierto es 
que también pretendo que el aficionado 
que me lea pueda aprovechar mis ex- 
jeriencias en su provecho. Con que lo 
ograra en uno me daría por contento. 


WHITWORTH 


La tirada WHITWORTH es la nú¬ 
mero 4 del calendario Internacional; 
se realiza con fusiles de percusión ci¬ 
viles y militares teniendo estos que te- 
ner un calibre inferior a los 
13,5 mm; se dispara al blanco de 
la UIT de 0,50 X 50 metros, a la dis-. 
tancia de 100 metros y en posición de 
tendido; el proyectil es libre con la 
única limitación de que no puede ter¬ 
minar en punta roma similar a la de 
las balas denominadas wad-cutter. 

El nombre de la tirada es un home¬ 
naje al ingeniero inglés Sir Joseph 
Whitworth. Nacido en diciembre de 
1803 en Storkport-Cheshire, Inglate¬ 
rra y muerto en enero de 1887 en 
Montecarlo; fue un magnífico inge¬ 
niero a quien las armas y sobre todo 
el tiro de precisión le deben mucho. 

Parece ser que comenzó a trabajar 
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en un taller de Manchester donde 
permaneció hasta 1825 en que se tras- 
adó a Londres donde vivió hasta 
1833 trabajando y mejorando su for¬ 
mación y conocimientos en Mairdlay 
Company. En ese año se trasladó 
nuevamente a Manchester e instaló su 
propio taller y empresa. En 1840 crea 
un sistema de medidas que es adopta¬ 


do oficialmente por el Arsenal de 
Woolwich, sistema que en la actuali¬ 
dad continua vigente. 

En 1860 patenta un rifle de percu¬ 
sión cuya característica principal resi¬ 
de en que su ánima, en lugar de con¬ 
tener las estrías tradicionales, estaba 
formada por un exágono que giraba 
sobre su eje; asimismo el proyectil era 













































































un exágono que ajustaba perfecta¬ 
mente en el ánima. 

Parece ser que a Whitworth le en¬ 
cargó el ejército que hiciera un estu¬ 
dio sobre la aparente imprecisión de 
los fusiles de percusión rayados que 
disparaban balas MINIE, y que eran 
las armas reglamentarias. Tras varios 
análisis y experiencias, Whitworth 



Discos de cartón engrasados para co¬ 
locar entre la pólvora y la bala. 


concluyó que la dispersión de los 
proyectiles se debía a tres factores: la 
carencia de uniformidad en los barre¬ 
nados de los cañones, ya que los fa¬ 
bricantes suministradores no respeta¬ 
ban las tolerancias establecidas por 
carecer de un sistema idóneo de me¬ 
didas; la diferente calidad, general¬ 
mente pobre, de los materiales utili- 



Estuche para llevar las balas una vez 
recallbradas e Impedir su deforma¬ 
ción. 


zados y la Wesigualdad de los proyecti¬ 
les suministrados. 

Todo ello hizo que Whitworth se 
interesara por el problema y fruto del 
mismo fue la creación del rifle de su 
' nombre. Este tenía un calibre de 451 
décimas de pulgada y su precisión se 
reveló como extraordinaria. Las prue¬ 
bas a que fue sometido lo hicieron 
destacar de cualquier otro de los pa¬ 
tentados por otros competidores. 


LA REINA VICTORIA 

Yo recuerdo con admiración ei 
blanco que se encuentra en el Campo 
de Tiro de BISLEY (Londres), en el 
que disparó la reina Victoria en 1870 
a la distancia de 500 yardas inglesas 
(unos 455 metros). El disparo lo hizo 
con un fusil Whitworth perfectamente 
inmovilizado sobre un potro y previa¬ 
mente apuntado por un experto tira¬ 
dor, un capitán del ejército inglés; la 
reina se limitó, naturalmente, a tirar 
de un cordón de seda conveniente¬ 
mente adherido al disparador. El 
Blanco lo formaba un rectángulo de 
madera de unos dos metros de largo 
por uno de ancho en el que se habían 
grabado dos círculos tangentes de 
unos 40 centímetros de diámetro, co¬ 
locados uno al lado del otro. El imr 
pacto de la bala (sólo se efectuó un 
disparo) estaba situado a un centíme¬ 
tro aproximadamente, a la derecha de 
la tangente de los dos círculos. 

Hoy en día una firma inglesa repro¬ 
duce este rifle, junto con una copia 
del modelo Volunteer, ambos de in- 
mejorable fabricación, tanto en lo 
que se refiere a la fidelidad de la re¬ 
producción como en lo tocante a la 
calidad y acabado. 

Yo he denominado a este artículo 
con el título de «La Precisión» (Whit¬ 
worth) y ello porque estoy convenci¬ 
do de que esta tirada representa el 
«no va más» de la precisión con armas 
de avancarga. Supone la culminación 
de siglos de empirismo y el entronque 
de este método científico con la apari¬ 
ción de la tecnología. 

Es todo un espectáculo de cual¬ 
quier Campeonato del Mundo, ver las 
armas que, para esta tirada, utilizan 
los tiradores de los equipos Inglés, 
Estadounidense, Alemán y Suizo pre¬ 
ferentemente, países en los que el tiro 
de precisión constituyó y constituye 
un deporte nacional. Todas ellas a 
cual más perfecta e increíblemente 
nuevas. 

Para nuestra desgracia en España 
el deporte en general y el tiro de pre¬ 
cisión en particular, nunca fue fomen¬ 
tado ni tan siquiera estructurado has- 
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Una bella estampa del autor, su arma y su perro. 











































ta época muy reciente. Baste decir 
que la Federación Española de Tiro 
es una de las más antiguas en España 
y su creación data del principio de 
nuestro siglo. Así nos luce el pelo en 
lo tocante al deporte. 

Pero aún hay mas. España siempre 
fue un país con tradición venatoria y 
este deporte, debido a nuestro (otro* 
ra) abundante fama y, fundamental¬ 
mente, a nuestra pura orografía, ori¬ 
ginó que las armas que se fabricaran 
sólo lo fueran de ánima lisa, ya que el 
cazador casi siempre tenía que ejecu¬ 
tar el lance de caza tirando a «tena¬ 
zón», es decir de forma instintiva y 
sin posibilidad de precisar su disparo. 
Así, es rarísimo encontrar armas civi¬ 
les españolas rayadas, ya sea de silex 
o de percusión, y las pocas que exis¬ 
ten son en su mayoría falsificadas en 
la época, preferentemente en Cen- 
troeuropa, donde, al socaire del re¬ 
nombre de nuestros incomparables 
cañones lisos de escopeta, se fabrica¬ 
ban rayados falsificando los cuños de 
arcabucero de Madrid; como así 
aconteció con Diego de Esquivel, ar¬ 
cabucero que trabajó en Madrid de 
los finales del siglo XVII a la segunda 
década del xviii. Siempre me he pre¬ 
guntado por qué se le falsificó a éste 
más que a otros y sólo he podido res¬ 
ponderme que al no alcanzar la cate¬ 
goría de arcabucero real hizo que sus 
imitadores se sintieran más seguros 
en sus trampas pues los compradores 
no tratarían de hacer averiguaciones 
sobre la bondad del producto. 

Pero esta carencia de tradición en 
el tiro deportivo alcanzaba también ai 
ejército donde la instrucción para el 
tiro de precisión no parecía tener mu¬ 
cha importancia, bastaba con que el 
soldado supiera cargar y asegurarse, 
al menos, que cuando disparara lo ha¬ 
ría hacia el enemigo, pero sin que pa¬ 
reciera importar mucho el efecto de 
sus fuegos. Puede que a efectos prác¬ 
ticos y económicos esto fuera sufi¬ 
ciente, pero pienso que mejorando el 
conocimiento de la utilización de su 
arma el soldado alcanzaría una mayor 
confianza aumentando su seguridad 
en el combate. I 

Yo hice mi Servicio Militar como 
Alférez de Complemento y recuerdo 
que en La Granja íbamos todas las se¬ 
manas una o dos veces al tiro y debo 
decir que me puse «morado» de pegar 
tiros. Recuerdo que disfrutaba tanto 
tirando que el anuncio de tener que ir 
andando al cercano «Matabueyes» o a 
la lejana «Atalaya», en lugar de pen¬ 
sar en la larga caminata lo hacía en 
los tiros que iba a dar. Posiblemente I 
era la excepción, pues entiendo que el 
tirar para un soldado no es problema I 
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Dióptero con corrección en altura de 
un arma de percusión. 



Caja para transportar las cargas dosifi¬ 
cadas de pólvora en tubos. 


de afición sino de obligación. Sin em- 
bargo y como contraposición gran 
parte de mis amigos que hicieron el 
Servicio Militar por su reemplazo, me 
confesaban que no habían disparado 
con su fusil arriba de cinco tiros, y al¬ 
gunos ni eso. Hoy en día no se como 
funciona esta cuestión, pero espero 

que disparen algo más que esos cinco 
tiros. 

Pido perdón por la digresión, pero 
quería destacar el hecho de la carencia 
de tradición en el tiro de precisión, que 
tanto afecta a los que hemos elegido 
este deporte como entretenimiento y 
ocio formativo. Así ocurre que mien¬ 
tras los cazadores y tiradores de plato, 
que manejan escopetas, son aceptados 
por la sociedad e ínclusoson bien vistos, 
los tiradores de precisión que maneja¬ 
mos armas cortas o largas, no importa 
que sean antiguas como las que yo utili¬ 
zo, por mor de esta tradición venatoria y 
la carencia de tradición de tiro de preci¬ 
sión no somos aceptados socialmente, 
incluso somos mal vistos; así los tirado¬ 
res que consiguen clasificaciones y tiran 


en Competiciones Internacionales o 
Mundiales, aparte de silenciar práctica¬ 
mente sus triunfos, se ven casi obligados 

a pedir perdón por ello, y esto es injus¬ 
to. 

Generalmente se tiene la idea de que 
es más fácil tirar con arma larga que con 
corta. En lo que a mi respecta esto es 
incierto; no trato de hacer comparacio¬ 
nes y mucho menos hacer afirmaciones 
de si la dificultad es mayor en una que en 
otra. Creo que son dos modalidades 
perfectamente distintas y cada una tie¬ 
ne sus propias dificultades; pero como 
práticamente de ambas, por experien¬ 
cia, conozco que cuando dejo de entre¬ 
nar con arma larga más de un mes, luego 
que vuelvo a ios entrenamientos tardo 
muchos días en encontrar el ritmo y la 
postura; sin embargo con la corta esto 
no me ocurre así. Puede que esto sea 
debido a que tengo menos condiciones 
naturales para el arma larga que para la 
corta. Yo creo que el arma larga a 100 
mts. presenta una dificultad singular 
—al menos en el tiro con armas antiguas 
de avancarga— y es la de coger la postu¬ 
ra trece veces, que es el número de las 
que hay que tumbarse tras cargar el 
arma de pie. Esto lo comprenderán cla¬ 
ramente los tiradores de arma larga, 
(que tengan el valor de tragarse el rollo 
que estoy soltando); el coger la misma 
postura en tantas ocasiones sólo se logra 
tras prolongados y continuos entrena¬ 
mientos, de forma que se logre crear 
una especie de reflejo condicionado 
hasta conseguir hacer los mismos movi- 
rnientos de forma casi automática, mo¬ 
vimientos que ocasionarán que nos si¬ 
tuemos frente al blanco y coloquemos la 
caja del arma junto a nuestra cara con 
precisión matemática. 

Hay que pensar que el diez del blanco 
mide sólo 5 cmts. de diámetro y que 
situado a 100 mts. basta un error de 1 
mm. en la situación del punto de mira 
sobre la zona de blanco que tengamos 
por costumbre situar—yo lo pongo tan¬ 
gente^— al círculo negro del 7— para 
que nos vaya el proyectil dos o tres 
zonas por abajo o por arriba, a la dere¬ 
cha o a la izquierda. Por eso yo no me 
canso de repetir a mis compañeros, y a 
los que empiezan, que los 100 mts. exi¬ 
gen continuo entrenamiento si en ellos 
queremos conseguir buenas puntuacio¬ 
nes. 

Aconsejo a los que se interesen por 
tirar a 100 mts., que antes de acometer 
su práctica que se desfoguen tirando a 
SOmts. de pie. No porque esta tirada sea 
más fácil, ya que hacer puntuaciones 
altas es tan duro como a 100 mts., pero 
tiene la ventaja que con poca práctica y 
aunque los medios materiales sean mo¬ 
destos, se puede lograr meter todos los 
proyectiles en el papel; en cambio a 100 





































Apuntando al aire libre. Toda una estampa. 


mts., es muy probable que un princi¬ 
piante no logre colocar más que alguna 
que otra bala en el blanco y esto puede 
ser tan frustrante que le haga abando¬ 
nar su práctica e incluso su afición a 
tirar. Recuerda querido lector, si eres 
principiante, que nadie nace sabiendo. 
El tirador, como en cualquier otra acti¬ 
vidad humana, labóralo lúdica no nace, 
se hace. Aunque algunas personas ten¬ 
gan aptitudes naturales inmejorables 
para el tiro, tendrán que aprender y tras 
el aprendizaje lo harán mejor que la 
mayoría o que, incluso, todos, pero de¬ 
berán aprender previamente. 

Supuesto que el lector ya ha pasado 
por su aprendizaje, domina los 50 mts. y 
quiere empezar en los 100, ahí van unos 
cuantos consejos que espero le sean de 
utilidad. 

Quiero que quede claro, antes que 
nada, que lo que voy a aconsejar es 
producto de mi experiencia personal y 
por tanto sólo relativamente fiable; lo 
que para mí ha sido positivo puede que 
sea negativo para otro. 

Empecemos por el arma. Hoy en día 
hay una serie de armas de réplica de 
inmejorable calidad, pero desgraciada¬ 
mente no son baratas, aunque pensan¬ 
do lo que puede costar una original, la 
dificultad de encontrarla (en España 
casi un milagro) y la inseguridad de su 
estado para el tiro, puede servir para 
que no parezcan tan caras. Por tanto y 

como primer consejo, adquirir una bue- 



Vista de la llave y dióptero del rifle Edwin Wesson, calibre .41 (10,50). 
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Introducción de la bala con el iniciador. 


nu tirniti sí líi.s posibiliJutlcs tic cíitlit iiin) 
lo permiten. Comprando una barata no 
se conseguirá otra ct)sa tpic acabar abo¬ 
rreciendo el tiro ante la poca efectividad 
de los resultados. 1 Itiv en tspaña .se 
están fabricando réplicas para tirar a 
intlmts. t|ue no tienen queern idiar a lo 
que Se hace tueia, inelu.so dtria que' e*n 
relación con su precio son superiores. 

I or razt>nes obvias no vov a dar aquí 
una relación de las armas que considero 
más idóneas, ya que ello sería hacer 
publie'idad y ct)nsidero que* no sería éti¬ 
co. Para paliar esta circunstancia, hagt) 
desde aquí compromiso formal de con¬ 
testar a través de la revista, a laspregun- 
tus que .sobre el tema se me dirijan. 

Debo destacar que las armas de cali¬ 
dad, nt)rmalmcnte, vienen provistas de 
su correspondiente turquesa o molde 

para fundir las balas, recalibrador de las 

mismas, amén de instrucciones para la 
carga y mantenimiento del arma. Otras 
no van acompañadas de estos últiles, 
pero sí indican el molde idónet> y, natu¬ 
ralmente. las instrucciones de manteni¬ 
miento. 

Otro aspecto que no quiero dejar de 
comentar, es el de la dtible utilización 
de una misma arma para las dos pruebas 
oficiales de 50 y ItiOmts. cotí arma larga 
de percusión, VE'ITHRLl y WHIT- 
WüRTU respectivamente. Si bien el 
reglamento lo permite yo no lo acon.se jo 
y ello por las .siguientes razones: el uso 
doble obliga a utilizar dos alturas dife¬ 
rentes de alza lo que puede ocasionar 
que m)s olvidemos de su corrcción pa¬ 
ra una de las distancias y perdamos al¬ 
gunos tiros hasta que caigamtis en la 
cuenta; tampoco usaremos la misma 
carga, utilizando normalmente más 
pólvora a 100 mts. que a ,50, con lo 
que también podemos caer en errores 
al usar la carga de una distancia para 
otra. En consecuencia insisto en que 
es conveniente no hacer el doble u.so, 
máxime que la lirada de 50 mts. no 
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Gafas de tiro y estuche con sus accesorios. 


exige una respuesta muy puntual del 
material (uiia vez más digo que esto 
no significa que hacer buenas puniua- 
ciones a 50 mts. sea fácil) con lo que 
una arma de media calidad (incluso 
baja) puede cubrir nuestro objetivo 
perfectamente. 

Algunos tiratiores usan balas esféri¬ 
cas para 100 mts., yt) personalttiente Ií) 
desiipruebo, pese a que en ocasiones 
dan buenos resultados; pero la bala es¬ 
férica es balísticamente muy pobre; 
basta la menor racha de aire para que se 
desvíe de forma ostensible, aparte de 
que por su propia conformación geomé¬ 
trica atraviesa muy mal las capas de aire 
por lo que pierde rápidamente veloci¬ 
dad y tensión en su trayectoria. 

Tengo comprobado que se hacen 
mejt)res tiradas a 100 mts. usando bala 
redonda con arma.s de silex ijue con 
armas de percusión. Creo que esto es 
debido a que con las llaves de silex la 
ignicitm de la pi)lvora es más lenta, se 
hace más progresiva, mientras que con 
las capsulas fulminantes la ignición es 


Una curiosa foto del autor con otra ar¬ 
ma que no es Whitworth. 


tan inmediata como en un arma moder¬ 
na. lo que debe producir un aumentt)de 
la velocidad inicial que puede provocar 
que el calepino nti pueda absorber la 
diferencia entre la bala y el diámetro del 
ánima, descolocándose y haciendo que 
bastantes tiros sean defectuosos. Por 
ello yo aconsejo el uso de balas cilindro- 
ojivaies. cualquiera que .sea la forma, 
Tieso y e.structura. siempre que no so- 
"irepasen las limitaciones que establece 
el Reglamento y desde luego es impres¬ 
cindible, a mi juicio, rectilibrar las balas 
una vez engrasadas ccin lo que haremos 
uniforme el calibre de las mismas, por¬ 
que pt)r muy buena que sea la turque.sa y 
uniforme la temperatura del plomo fun- 
ditlo no lograremos hacer dos balas con 
el mismo calibre. 

Para engrasar las balas necesitamos 
una grasa rica en agua yaque al fundirse 
con el calor que genera el disparo el 
agua limpiará y ablandará los residuos 
de la pólvíira negra, impidiendo que se 
cieguen las estrías. Yo uso una mezcla 
formadíi por un 20 por 100 de cera de 
abejas, un 20por KMtdecera várgen v un 
bO por 100 de grasa de cerdo purifieada; 

ca 1 i e n t o I os e I e m e n t os h as t a q u e se m ez- 

clan y entonces introduzco las balas de 
forma que la mezcla penetre en los en¬ 
grasadores de las mismas. Posterior¬ 
mente procedo a recalibrar las balas. 

I,a carga de una ctirabina para tirar a 
100 mts. exige un cuidado e.xquisito \ 
una repetición en lt)s movimientos tan 
puntual como en el entrenamiento para 
ctrger la postura. El lector debe pensar 
que así como en un arma moderna el 
cartucho viene fabricado por maquilla¬ 
da de precisión, aquí la maquinaria de 
precisión es Lino inismo, por lo cjuc fio 
basta con tener una buena arma v ser un 
buen tirador, además hay qué saber 
cargar. V o le doy tanta im|iortancia que 
pienso que el 7Ó por 100 del mérito de 
una buena tirada está en una buena 
Cürgn. (CofttintHirá} # 
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Ya tenemos el arma cargada. Antes de disparar hay que apuntar. Apuntar 
es poner en línea alza, punto y blanco, y para ello es necesario el equipo 
de puntería que, además, debe permitirnos correcciones en altura y deriva. 
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Alza de pistola de duelo, ajusfadle en altura por 
medio del tornillo más cercano a la misma. 
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Equipo de diopter y túnel perteneciente al fusil militar Re- 
mington Zouave (Zuavo cal. .58). 


Equipo sencillo formado por diopter sin corrección de deri¬ 
va y túnel sin cruz. 


ué bien! Felicítese. Por fin 
ya tiene el arma cargada y 
está dispuesto a dispararla. 
Pues hágalo y habrá tirado 
por la borda todo el trabajo que con 
tanto esmero y paciencia ha estado 
realizando hasta este momento eli¬ 
giendo el tipo de arma, estriado de 
esta, proyectil adecuado, calepino co¬ 
rrecto, dosis de pólvora, etc., etc. 
Sí, hágalo. Dispare a ese objeto 
que el cañón está apuntando y com¬ 
probará amargamente por propia ex¬ 
periencia que en un arma, cuando és¬ 
ta no dispone de los apropiados ele¬ 


mentos de puntería, la precisión de la 
misma está destinada a ser puramente 
teórica. Fíjese que no he dicho de ele¬ 
mentos de puntería, sino de los apro¬ 
piados elementos de puntería; dei 
apropiado punto de mira y de la apro¬ 
piada alza de mira, para dejarlo más 
recalcado, si cabe. 

Precisamente de tales aparatos de 
puntería vamos a tratar a continua¬ 
ción, y vamos a hacerlo por la gran 
importancia que realmente tienen es¬ 
tos pequeños elementos auxiliares 
cuando se quiere impnctar exacta¬ 
mente en el punto deseado. Llámele 


acertar a la pieza, dar en el blanco o, 
como usted quiera, lo que en definiti¬ 
va está diciendo es; precisión. 

Y precisión es lo que van a propor¬ 
cionar estos elementos de mira si son, 
repito, los correctos (que pueden ser¬ 
lo para un tirador y no para otro, co¬ 
mo veremos más adelante), pero a su 
vez, n'^cesitando servir a otros requi¬ 
sitos como pueda ser el de un rápido 
apunte, tan necesario para el cazador. 

Sobre elementos de puntería mecá¬ 
nicos y ópticos se ha hablado y escrito 
profusamente. lo que no sé si ustedes 
se han dado cuenta es del hecho cier- 
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AVANCARGA 



Visión de los componentes básicos de 
dos tipos muy comunes de díopters. 




- 



Punto de mira sencillo y suficiente pa* 
ra el propósito del arma. 


to de que en la avancarga, precisa¬ 
mente, es donde se instalan sin des¬ 
merecer (más bien al contrario, siem¬ 
pre formando un conjunto armónico), 
desde lo más simple que existe en este 
campo hasta la mayor fantasía que 
pueda imaginar, pasando por todo un 
abanico de variaciones en cuanto a 
formas, estilos o sistemas. Claro está 
que respetando siempre los principios 
ópticos en que están basados. 


Limitaciones y soluciones 

Tales principios podríamos decir 
que son las limitaciones que el propio 
ojo humano tiene y, por tanto, impo¬ 
ne. Este, al igual que una cámara fo- 
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Fácilmente se aprecian los tornillos de 
corrección de deriva en el diopter. 



Secuencia de fabricación de un «pun¬ 
to». 



Un tipo de alza «muy americana». 



rs*<v‘ 
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1 .^ 


Puntos y alzas mas comunes descritos en el texto. 


tográfica (con la que siempre se com¬ 
para cuando se quiere buscar un sí¬ 
mil), es incapaz de enfocar simultá¬ 
neamente a objetos situados a dife¬ 
rentes distancias. Esta limitación es la 
causante de que el tirador al apuntar 
no pueda ver claramente alza de mi¬ 
ra, punto de mira y blanco; puntos 
obviamente situados a diversa distan¬ 
cia. 

Puesto que la limitación del ojo a 
este respecto esta ahí, existe y poco o 
nada podemos hacer por ampliar su 
campo de enfoque, tenemos dos ca¬ 
minos para soslayarlas o minimizar¬ 
las: 

A) Seguir unas determinadas re¬ 
glas de técnicas de apunte en las que 
siempre se insiste en que, de los tres 


puntos mencionados, alza punto y 
blanco, nunca debemos intentar enfo¬ 
car el último, sino prestar toda nues¬ 
tra atención de enfoque al alza y al 
punto de mira y que éste, a su vez. 
quede enfocado y enmarcado (situa¬ 
ción ideal) dentro del alza sin preocu¬ 
parnos en absoluto como de enfocada 
o desenfocada quede la diana (a este 
respecto, a los interesados en técnicas 
de apunte en el tiro les remito al n.” 4 
de Arma,S). 

B) Puesto que sólo un objeto de 
los tres puede quedar, en un momen¬ 
to dado, perfectamente enfocado, la 
atención de los inventores o diseña¬ 
dores se ha dirigido y dirige, en pri¬ 
mer lugar, a que todos los objetos 
que necesitan ser vistos durante el 









































































































































































Distintos puntos de mira; todos sencillos. 



Tipo de alza de fácil y rápido apunte, recomendada para la 
caza. 


apunte sean «vistos» con el mismo en¬ 


foque y también, que la imagen u 
objeto apuntado quede de alguna for¬ 
ma resaltada o potenciada para que 
sea más fácilmente visible, con lo cual 
se incrementa la rapidez de apunte y 
la precisión del disparo, ambas cosas 
válidas tanto en tiro de competición 
como en el de caza. 

La mejor solución técnica al pro¬ 
blema mencionado está en la mente 
de todos: la mira telescópica, puesto 
que en el ocular de la misma aparecen 
en un mismo plano (mismo punto de 
enfoque) la retícula y la imagen del 
blanco, quedando ésta a su vez au¬ 
mentada, lo cual es infinitamente 
mejor que «de alguna forma resaltar» 
la imagen del blanco, pero estamos en 


una serie de trabajos de avancarga, y 
en este tipo de armas, lo normal eran 
las miras abiertas o cerradas, no la 
mira telescópica. Esta, aun estando 
hoy bastante difundida, no es un ele¬ 
mento que sale de fábrica con el ar¬ 
ma. Así pues, de momento, olvidé¬ 
monos de ella y centrémonos en las 
convencionales. 

Diciendo que el diseño de éstas de¬ 
be estar en consonancia^con el del ar¬ 
ma donde van a ser fijadas, esto es, 
que las miras para los rifles de caza y 
fusiles militares deben cumplir la con¬ 
dición de sencilla y robustas y que las 
destinadas a armas para tiro de preci¬ 
sión pueden ser todo lo complicado 
que se necesite sin mermar su robus¬ 
tez, entramos en materia. Obviamen¬ 


te, la primera necesita cumplir la con¬ 
dición de un apunte rápido y fácil y la 
segunda un apunte preciso. 


Miras abiertas 


Son las más usadas en avancarga (y 
en retrocarga), tanto en las armas ci¬ 
viles como en las militares, indepen¬ 
dientemente del calibre que disparen. 
Su sencillez y robustez, unida a un 
menor precio y a una precisión bas¬ 
tante aceptable hasta los cien metros, 
es la razón de su gran extensión en 
todos los campos, ya sean las armas 
cortas o largas. 

Como todo el mundo sabe, estas 
consisten en un punto de mira cerca¬ 
no a la boca de fuego y de un alza de 
mira, montada también sobre el ca¬ 
ñón del arma. 


Alza de mira 


Del alza, la parte más esencial es 
la muesca o ventana que, general¬ 
mente en forma de U, V o cuadrada, 
lleva para que, centrado en ella el 
punto de mira, el tirador pueda ver 
fácilmente dicho punto y el objeto 
apuntado. 

Casi infinitas formas de punto y de 
alza se han ensayado o experimenta¬ 
do, pero ninguna ha demostrado te¬ 
ner especial y clara ventaja sobre el 
resto de las otras, ya que son las pro¬ 
pias limitaciones del ojo (imposibili¬ 
dad de enfoque simultáneo a más de 
un punto) las que limitan, por decirlo 
de alguna manera, la eficacia de las 
miras abiertas. 


Apertura del alza 

De entre los diferentes tipos de al¬ 
zas, y siempre refiriéndonos a la for¬ 
ma de la muesca, apertura o facilidad 
que tienen para centrar el punto de 
mira, diremos a este respecto que un 
alza plana, sin ningún tipo de apertu¬ 
ra, pero que en su lugar Heve pintada 
una línea en vertical de aproximada¬ 
mente un milímetro de ancho, daba 
unos resultados excelentes. En época, 
y en este tipo de alza tal línea (o 
triángulo isósceles), estaba hecha de 
marfil o de otro material que resaltara 
del resto del alza, y embutida en la 
misma. Su «teoría de funcionamien¬ 
to» está basada en el hecho de que el 
ojo tiende de forma natural a buscar 
su centrado con el punto de mira, co¬ 
sa que. evidentemente, hace el tira¬ 
dor. Tal tipo de mira era de gran ayu- 
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Posición del alza 


Está siempre encima del cañón y 
por delante de los mecanismos de dis¬ 
paro, pero a una distancia que nunca 
es elegida por capricho. A determina¬ 
da distancia del ojo me refiero, pues 
si estuviera demasiado cerca, por no 
podérsela enfocar bien, carecería de 
definición y, si estuviera muy adelan¬ 
tada, el radio de mira se vería sensi¬ 
blemente reducido, aumentándose en 
proporción Inversa el error de alinea¬ 
miento. Fácilmente se comprende 
que cuanta mayor distancia exista en¬ 
tre la mira y el punto (línea o radio de 
mira), menor riesgo de fallar tendre¬ 
mos. Así pues, la distancia del alza al 
ojo que acomoda fácilmente a la 
mayoría de los tiradores se encuentra 
alrededor de los 35 cm. A los tirado¬ 
res que ven bien de lejos, pero con 
problemas de enfoque a corta distan¬ 
cia (más acusado hacia determinada 
edad y conocido como vista cansada), 
les sería conveniente que el arma de 
su alza estuviera en posición más 
alejada con respecto a su ojo que la 
media de los 35 cm. dada como están¬ 
dar. 
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Punto de mira 


El punto, como cotoquialmente se 
le conoce, tiene como única función 
(junto con el alza) la de ayudar al ti¬ 
rador a colocar sus disparos en forma 
precisa sobre el objeto apuntado. Pa¬ 
ra este propósito, cualquier pequeña 
pieza, casi de cualquier forma, colo¬ 
cada encima del cañón y hacia la boca 
del mismo puede valer, con tal de que 
presente al ojo del tirador y referen- 
ciada a! alza una silueta que general¬ 
mente suele ser la de una esfera, 
triángulo o rectángulo. 

Detrás de la frase de: «pequeña 
3Íeza, casi de cualquier forma» está el 
lecho cierto de que el diseñador de 
un punto de mira, además de preten¬ 
der presentar la silueta de las figuras 
geométricas mencionadas, pretende 
también darle cierta ,robustez (pues 
sabe que siempre que un arma larga 
mal apoyada resbala, la bofetada se la 
pega el punto de mira y, si la condi¬ 
ción de accidente es otra, lo mismo; 
también puede pretender que el pun¬ 
to sea desmontable total o parcial¬ 
mente y también, además, que sea 
ajustable, y esto último, tanto en altu¬ 


ra como en deriva; o puede pretender 
que su punto de mira reúna a la vez 
todas las condiciones mencionadas. 
Mejor corregiremos diciendo: peque¬ 
ña pieza de forma diversa y el resto lo 
mantenemos igual, pues ya sabemos 
el porqué de esa posible diversidad de 
formas. 

En avancarga, este elemento de 
puntería, cuando de miras abiertas se 
trataba, solía ser bastante sencillo de 
forma y estar fijado en el cañón por 
medio de una cola de milano. Tal cola 
de milano, además de una fijación 
perfecta, permitía un ajuste lateral 
del punto de mira cuando, con la ayu¬ 
da de un martillo y botador por darle 
unos golpecitos, se le desplazaba en el 
sentido deseado. 


Diopter 


Volviendo al tema de la dificultad 
que tiene el ojo humano para el enfo¬ 
que simultáneo de varios puntos a di¬ 
versa distancia, un sistema que de al¬ 
guna manera soslaya esta dificultad es 
el que está constituido por un elemen¬ 
to conocido como diópter, aunque 
también se le conoce como colima- 


AVANCARGA 

da en espacios abiertos para la caza 
de animales a la carrera. 

Para el resto de las situaciones de 
caza o de tiro, el alza con muesca en 
forma de V, y mejor en forma de U, 
permite una completa visión de la ca¬ 
za u objeto apuntado aunque, sin du¬ 
da y para todas las situaciones, hoy 
día el tipo de apertura más usado es 
el que tiene forma rectangular, a la 
cual acompaña siempre un punto de 
mira también rectangular, permitien¬ 
do este tipo de «ventana» la mayor 
precisión que pueden dar las miras 
abiertas. 

La mayor facilidad de apunte se 
consigue generalmente con puntos de 
mira que presentan al tirador la silue¬ 
ta de una esfera y., si ésta aparece so¬ 
bre una V muy abierta, se incrementa 
la rapidez de apunte; tal tipo de alza y 
punto suele emplearse en los rifles de 
dos cañones (espress) como son los 
Zodiac de avancarga. Miras de este 
estilo se empleaban para encarar rápi¬ 
damente a los grandes animales de la 
fauna americana y africana cuando 
más se necesitaba, o sea, cuando los 
mismos cargaban peligrosamente ha¬ 
cia el cazador; por contra, no tienen 
resultado satisfactorio cuando de ob¬ 
tener precisión se trata. 





































































































































dor. Básicamente se trata de un disco 
metálico que tiene en su centro un 
orificio a través del cual se encuadran 
el punto de mira y el blanco. Tal dis¬ 
co, al contrario que el alza clásica, ne¬ 
cesita estar próximo al ojo del tira¬ 
dor, y esta proximidad va a estar con¬ 
dicionada al calibre y retroceso del ar¬ 
ma. 

Este disco (que es un alza de mira 
cerrada) tiene su «principio de funcio¬ 
namiento» en la propensión del ojo 
humano a centrar con facilidad un 
punto (el de mira en nuestro caso) a 
través de una abertura circular. De 
hecho, cuando se apunta con un dióp- 
ler- el ojo no hace ningún intento de 
enfocar los bordes del orificio, con lo 
que el punto de mira y el objeto 
apuntado se consiguen centrar sin di¬ 
ficultad y con un error bastante infe¬ 
rior ai obtenido con las miras abier¬ 
tas. 

También tiene la ventaja de pre¬ 
sentar una más clara visión del blanco 
debido a lo que es conocido como 
efecto ortóptico, el cual, a grandes 
rasgos, consiste en absorver los rayos 
de luz más periféricos de un objeto, 
que en caso contrario pasarían al ojo, 
desdibujándonos más aún la figura 


que no está correctamente enfocada. 
Tomando otra vez como ejemplo una 
cámara fotográfica, todo aficionado 
sabe que cerrando el diafragma se au¬ 
menta la profundidad de campo o de 
enfoque, lo cual es una aplicación del 
mencionado efecto, del que también 
se beneficia el diópter, y con él, las 
personas que encuentran cierta difi¬ 
cultad de apunte con las miras abier¬ 
tas, caso frecuente en los tiradores 
que superaron esa enfermedad llama¬ 
da juventud. 

El diópter permite una máxima 
precisión con una dispersión de pocos 
centímetros hasta los cien metros, y 
es útil para el tiro de caza hasta los 
doscientos, distancia a la que cual¬ 
quier animal de dimensiones medias 
es escasamente visible sin la ayuda de 
aparatos ópticos de aumento de ima- 
gen. 

Las ventajas de enfoque y claridad 
de visión del diópter son ciertas si el 
orificio del mismo es el adecuado. Si 
éste es demasiado pequeño se produ¬ 
ce la luminosidad, llegando a impedir 
la visión del blanco o haciendo difícil 
el distinguirle. Si, por el contrario, el 
orificio es demasiado grande, se redu¬ 
ce el efecto ortóptico y sus beneficios. 
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^ Si decide hacerse un diópter y 
el correspondiente túnel, aquí 
tiene las cotas (en pulgadas) 
del mejor de su época. 





con lo que se obtiene una sensible re¬ 
ducción de la precisión; en parte por 
ser menos preciso el centrado del 
punto y en parte por serlo también la 
definición del objeto apuntado. 

Lamentablemente, no se pueden 
dar medidas exactas de diámetros, 
pues cada individuo necesita la suya. 
Lo único que podemos decir es que el 
diámetro más aconsejable para la ca¬ 
za no debe bajar de los dos milíme¬ 
tros, medida que proporciona una ex¬ 
celente precisión. Con visibilidad par¬ 
ticularmente escasa o cuando se dis¬ 
para sobre blancos en rápido movi¬ 
miento se puede llegar hasta abertu¬ 
ras de nueve milímetros, pero con tal 
orificio, obviamente sacrificamos pre¬ 
cisión en beneficio de un rápido enca¬ 
re. Por el contrario, en blancos estáti¬ 
cos y en posición exactamente conoci¬ 
da se consigue un apunte más rápido 
que con las miras abiertas. 

El diópter, al igual que el alza de 
mira, suele llevar elementos de ajuste 
para la corrección del tiro, bien en 
vertical los más simples, bien tanto en 
vertical como en horizontal los más 
perfeccionados llegando en estos a te¬ 
ner algunos escalas indicadoras del 
grado de corrección a introducir en 
función de la velocidad del viento. 


Túnel y anillas 


Junto con el diópter suele emplear¬ 
se un tipo de punto de mira que no es 
tal punto en el sentido que le hemos 
descrito cuando de miras abiertas he¬ 
mos tratado, puesto que si el punto 
de mira clásico le sustituimos por una 
especie de aro o anillo, fácilmente nos 
percataremos de que los errores de 
apunte, tanto en deriva como en altu¬ 
ra, se reducen aún más que con el sis¬ 
tema descrito anteriormente, puesto 
que si es relativamente fácil centrar 
un punto dentro de un círculo, más 
fácil aún es centrar un anillo dentro 
de un círculo. Dentro de este anillo 
(ya concéntrico con el círculo de dióp¬ 
ter) aparecerá el blanco, que si tiene 
silueta circular como es el caso de una 
diana de tiro, queda prácticamente 
eliminado cualquier error de apunte 
en cualquier sentido, ya que el tirador 
efectuará el disparo cuando diópter, 
anilla y diana sean concéntricos. Si el 
apunte es hacia un objeto de forma 
geométrica irregular, el problema de 
centrado queda resuelto satisfactoria¬ 
mente con la colocación en la anilla 
de una retícula de alambre en cuya in¬ 
tersección se encontrará el punto de 
impacto deseado. 

Ahora, si las condiciones de seguri¬ 
dad se cumplen, ya puede apuntar y 
disparar. ¡Suerte! ^ 
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Lejanas en el tiempo, pero presentes en la 
memoria, las dos batallas de El Alamein parecían 
retumbar aún al contemplar sus restos, verdaderos 
pecios terrestres, en el Museo de El Alamein. A 
escasa distancia, en tres cementerios 
independientes, se encuentran las tumbas de los 
caídos. ARMAS estuvo allí para verlo y mostrarlo 


a sus lectores. 

E l. ciimbio de ambiente fue 
brusco. Veníamos del AlU) 
Egipto y empezaban a que¬ 
dar lejtís en distancia y re¬ 
cuerdo una cultura de mtis de cinco 
mil añí>s de historia. Abu Simbel. As- 
suan. Luxor. Kom Onibq, Tell del 
Amarna y tantos otros lugares, llenos 
de miles de años de historia, queda- 
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han atrás. El Cairo, con sus muscos, 
mezquitas y pirámides habían sido 
otra etapa sobrepasada cuando llega¬ 
mos a Alejandría. La historia de la 
ciudad de Alejandro Magno v Cleo- 
palra es más moderna. Los restos de 
las dominaciones griega y romana son 
mandiestos. Las catacumbas, la co¬ 
lumna de Pompeyo. los restos del fa¬ 


moso faro, en la actualidad Museo 
Naval, ¡a biblioteca, hoy reconstruida 
tras su incendio, se mezclan con la 
ciudad árabe y su constante movi¬ 
miento. Las mezquitas, con sus altas 
torres — alminares o minaretes —, 
desde la que el muecín llama — en la 
actualidad mediante modernos siste¬ 
mas de megaíonía — a la oración v 
que los fieles realizan en la calle 
orientándose de inmediato hacia la 
meca y utilizando unas alfombras ve¬ 
getales que hay en las calles. Los co¬ 
ches de caballos — similares a los si- 
mtmes sevillanos — con los que pue¬ 
des visitar la ciudad, lodo era un 
gran contraste, y una curiosa mezcla 
de antiguo y moderno, de nuevo v 
viejo. El olor a especias, a pan con 
comino, se mezclan con el del sudor v 



















los perfumes más exóticos. Hombres 
con galabeyas de color blanco cami¬ 
nan con mujeres —entre dos y cua¬ 
tro— vestidas de absoluto negro. 

Pero no era Alejandría nuestro 
destino. Ibamos hacia el oeste a ver 
los restos —la historia está llena de 
restos^—. de algo mucho más moder¬ 
no. Eran, hasta entonces, nombres 
oídos y leídos muchas veces: El Ala- 
mein y Marsa Matruh. Los apellidos 
de generales, como Rommel, Auchin- 
leck, Montgomery, Alexander. Gra¬ 
zian!, Cruewell y tantos otros se mez¬ 
clan en nuestra memoria con los nom¬ 
bres de lugares y armas que vamos a 
tener ocasión de ver y tocar. 


Hacía el Alameín 


Salimos al amanecer por la carrete¬ 
ra que une Alejandría con El Ala- 
mein. Estaba vacía. Apenas algún 
vehículo que llegaba a a ciudad se 
cruzó con nosotros. Recordamt)s fo¬ 
tos de esa misma carretera —que ser¬ 
pentea a lo largo de la costa medite¬ 
rránea a escasamente dosc¡entt)S o 
trescientos metros del mar en algunos 
puntos—, que en 1942 estaba llena de 
convoyes con armas, municiones v vi- 
veres camino del frente. Nos parece 
ver aquellos miles de camiones que 
iban y venían ptir aquel mismt> lugar. 
En nuestros oídos, haciendt) un es¬ 
fuerzo, parece resonar aún la canción 
«Lili Marlén» que cantaban los jóve¬ 
nes combatientes —hoy sexagena¬ 
rios—, de ambos bandos. Pero la 
realidad es que hoy. cuarenta y dos 
años después, la carretera estaba va- 
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Alejandría. Un resto romano: la 
columna de Pompeyo. 
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UKAÍNUtb tSAlALLA^ 



Cuadro al óleo representando una batalla de tanques en torno a El Alamein. (Museo de El Alameln.) 



-- - - -— ___ ^ _ 

El KrausS'Mafei de arrastre de artillería. En primer término, un Mark-VI, 
Crusader, inglés. 


cía y medianamenie a mal conservada. 

El paisaje cambia conforme nos va¬ 
mos alejando de Alejandría. Del in¬ 
tenso verde del delta del Nilo vamos 
pasando a zonas de claro semidesierto 
y con rapidez, casi puede indicarse el 
sitio concreto, entramos en el desier¬ 
to manifiesto. Arena amarillenta y 
vegetación seca y suelta a merced del 
viento, invaden la carretera y difumi- 
nan sus bordes. Hacia el norte, a ve¬ 
ces al alcance de la mano, la playa y 
el mar. Hacia el sur el desierto, pe¬ 
dregoso en ocasiones, de escasas du¬ 
nas casi siempre, con zonas elevadas 
que surgen a lo lejos, y cuyo conjunto 
amarillento se pierde hasta el hori¬ 
zonte. 

Finalmente, a unos ochenta kiló¬ 
metros de Alejandría, en un alto de 
zona arenosa y pedregosa, nuestro 
destino: El Alamein. 


El museo de El Alamein 


Cuando estamos aparcando llegan 
autobuses. Son familiares de ingleses, 
alemanes e italianos caídos o que 
combatieron en aquel lugar, como 
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tendremos ocasión de comprobar du¬ 
rante las visitas al museo y a los ce¬ 
menterios. Son también turistas que 
visitan, al igual que nosotros, el tea¬ 
tro de operaciones del frente africano 
durante la segunda guerra mundial. 

Hay que esperar. El director del 
museo, un militar egipcio, no autoriza 
la apertura hasta más tarde. Aprove¬ 
chamos para hacer fotos del exterior. 


Allí, en un cierto desorden, rodeando 
el edificio del museo, hay restos de 
carros y artillería. Tanques Mark IV- 
B, vehículos orugas Krauss-Mafei, 
Crusader, Grant, Pak-38 de 50 mm. v 
todo tipo de piezas de grande y me¬ 
diano tamaño, muestran sus destroza¬ 
das siluetas bajo un sol que empieza a 
calentar. Son patentes los efectos del 
tiempo y de las cruentas batallas en 

































Ei Geschützwagen Lorraine, obús de 
150 mm. sobre oruga. 



Mina marina y restos de un M-11/3d Fíat-Ansaldo 
italiano. 


El PAK>39, de 76,2 mm. Un cañón antitanque ruso 
adaptado por tos alemanes. 



Un carro aliado «Gran!» M-3 (Medío-3) descalzo de cadenas. 


las que intervinieron. Podemos apre¬ 
ciar impactos de todo tipo: de armas 
ligeras y de armas pesadas. Los moto¬ 
res han desaparecido en la mayoría de 
ellos. Los neumáticos de los cañones 
y vehículos blindados están casi bo¬ 
rrados por el paso del tiempo. Las ca¬ 
denas de los tanques se conservan en 
unos, han desaparecido o están rotas 
en otros. Vemos un cañón Flak 18-88 


mm. en relativamente buen estado de 
conservación, aunque carece de la co¬ 
raza que se les adaptó para la lucha 
anticarros. Aún se adivinan, en su lar¬ 
go cañón, los anillos que indicaban 
los carros alcanzados. Todo tiene un 
color amarillento a tenor con'el am¬ 
biente. Sobre las puertas de los vehí¬ 
culos alemanes se aprecia, se adivinan 
mejor dicho, acercándose y mirando 


con cuidado, las manchas difumina¬ 
das de la palmera, insignia del Afrika 
Korps. Hace ya cuarenta y dos años 
que la guerra terminó para el Deust- 
che Afrika Korps. 

Damos una vuelta por los alrededo¬ 
res y nos sorprenden letreros que in¬ 
dican conminativamente que no tras¬ 
pasemos determinados lugares: que¬ 
dan minas activas. Más adelante nos 
contarán que todos los años mueren 
chatarreros que se meten en el desier¬ 
to, a la búsqueda de restos de guerra, 
por la acción de estas minas. El Ala- 
mein fue el punto más hacia el este 
que alcanzaron alemanes e italianos 
en su intento de llegar al Canal de 
Suez. Allí la resistencia aliada fue en¬ 
carnizada. Miles de minas terrestres 
se colocaron en los pasos de posibles 
infiltraciones. Los enormes campos 
de minas, en los que se consumieron 
miles y miles de estos ingenios béli¬ 
cos, eran la avanzadilla del ejército 
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UHAÍNUtb BAlALLAb 

aliado para detener el avance de las 

unidades italianas v alemanas. Hacia 

*■ 

el sur. la depresión de Oattara es un 
obstáculo natural insalvable. Por el 
norte el mar, con gigantescas minas 
marinas sembradas en enormes labe¬ 
rintos. y la escuadra aliada bloquea¬ 
ban el paso. En medio, ocupando to¬ 
da la franja de desierto y las elevacio¬ 
nes montañosas de Haían Halfa. las 
posiciones defendidas por ingleses, 
franceses, australianos, indios, neoze¬ 
landeses y griegos, y sus campos de 
minas previos; la Alamein Une. co¬ 
mo .se denominaba en su momento. 


Tanques y artillería pesada 

Descubrimos, a la entrada del mu¬ 
seo. una gran mina marina situada al 
lado de un carro medio italiano, un M 
11/39 Fiat-Ansaldo, de once tonela¬ 
das. uno de los más grandes y pesados 
de los que contaron los italianos. —y 
del que sólo se llegaron a fabricar po¬ 
co más de un centenar—, al que le 
falta la torreta de ametralladoras en¬ 
tre otras cosas. Nadie nos dice nada 
cuando penetramos en los diversos 
vehículos que hay diseminados en una 
amplia extensión en torno al museo. 

Van llegando más visitantes. Solda¬ 
dos egipcios, armados con Kalashni- 
kov —es algo que se nos ha hecho fa¬ 
miliar por todo egipto; la constante 
presencia de soldados con su casco ru¬ 
so y el arma de igual procedencia—. 
nos avisan que a las diez horas se 
abrirá el museo. Son poco más de las 
nueve. Nos movemos entre los restos 
buscando nuevas piezas que nos 
hayan pasado desapercibidas. Así 
descurimos varios tractores oruga 
Krauss-Mafei para remolque de arti¬ 
llería. Es el remolque, con platafor¬ 
ma para toda la dotación de la piezíi. 
que tanto se puede ver en las fotos de 
los libros de la época remolcando a la 
más famosa pieza antiaérea —tam¬ 
bién fue utilizada, mucho y bien, co¬ 
mo antitanque disparando á cota 
cerí)—, el Flak lS-88 mm. 

Algunas piezas de artillería crean la 
confusión en nuestros conocimientos. 
Así. un pequeño anticarro, dotado de 
coraza, no encaja en nada de lo que 
conocemos como inglés, alemán o 
italiano. Discutimos, buscamos seña¬ 
les. hacemos fotos para un estudio 
posterior. Un visitante, mejor infor¬ 
mado sobre artillería —actuó como 
oficial artillero italiano en diversas 
zonas del frente de Círenaica—, nos 
aclara nuestro problema. Se trata de 
un cañón ruso, modificado por los 
alemanes para convertirlo an antitan¬ 
que y al que denominaron Pak 38 (r) 
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El PAK-38 de 50 mm. alemán 
alcance: 3.000 yardas. 


Cañón alemán de 150 mm. y 
autoblindado alemán Sdkfz-231 



Oleo representando un ataque de 
carros aliados. (Museo del. Alamein.I 



Uniformes italianos, incluido el de 




Aspecto de una de las salas 
dedicadas a Italia. 


Restos de cazas israelíes en el 
Museo de El Alamein. 



Estela en honor de la división de 
infantería «Bolonia». 










































































Otro Krauss-Mafei de remolque y 
otro «Grant» M-S, entre otras piezas. 


Un Mark-VI, Crusader, y un 
Kraus-Mafei vistos más de cerca. 


Dos aspectos de las salas aliadas; uniformes, armas ligeras, paracaídas, 
banderas, dioramas, etc. 



La batalia de ios Seis Días. Oieo con ei cruce del canal. 

« 


de 76.2 mm. La facilidad de entender¬ 
nos y su fuente inagotable de conoci¬ 
mientos nos hace unirnos a él. Nos 
ileva a una zona situada en un lateral 
del museo que no hemos visto y nos 
muestra un obús sobre carro oruga 
que también escapa a nuestro conoci¬ 
miento. Hay algo claro en él. El carro 
oruga es típico de la segunda guerra 
mundial, pero la pieza que lleva colo¬ 
cada encima no lo es. Es el máximo al - 
que podemos llegar. Pietro, al que 
desde aquí damos las gracias por su 
información, sonríe y nos cuenta que 
el obús es de diseño de la primera 
guerra mundial. Es un Deschüzwagen 


Lorraine, obús de 150 mm. Los ale¬ 
manes durante la segunda gran guerra 
fabricaron un centenar de ellos y fue¬ 
ron utilizados durante la campaña de 
El Alamein. 


Visitando el Museo 


Es un edificio de una sola planta, 
que rodea patios semiinteriores y en 
el que se alberga toda una larga parti¬ 
da de restos de material utilizado en 
las dos batallas. El museo se ha distri¬ 
buido en salas para los tres grandes 



La entrada al pabellón alemán. La 
insignia del Afrika Corps. 




Restos de cazas israelíes en el 
Museo de El Alamein. 

i 

grupos que intervinieron en los duros 
enfrentamientos: alemanes, aliados e 
italianos. En urnas de madera y cris¬ 
tal se encuentran las armas ligeras: fu¬ 
siles Máuser 33/40. 40K y 9^40 por 
parte de alemania; Lee Enfiel n.*' 4 
MKl ingleses y 91/38 en calibre 6,5 
italianos. Pistolas Beretta mod. 34 
dan la réplica a las alemanas P 38 y 
Máuser HSc y a los revólveres ingle¬ 
ses Enfie Id y Webley. Granadas de 
manos, minas terrestres de los tres 
grupos, ametralladoras ligeras y pesa¬ 
das, como la antiaérea italiana Fiat 
14/35 dan el contrapunto a las Lewís y 
Vikers inglesas o a las MG 34 y 42 
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Restos de cazas ísraeltes. (Museo de El Alameín.) 


El obelisco central del cementerio 
alemán. 




' i.yíf, 
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El cementerio italiano. 


Una tumba elegida al azar: una vida tronchada en 1942. 


alemanes. Morteros, proyectiles de 
artillería de muy diversos calibres, 
cascos, equipos de teléfono y radio, 
goniómetros y telémetros de artille¬ 
ría, y cualquier objeto que uno desee 
descubrir puede ser encontrado en 
las vitrinas que ocupan las salas del 
museo. Nos sorprende no haber en¬ 
contrado casi nada dedicado a la avia¬ 
ción, Nos hubiera gustado poder ver 
en el exterior los restos de algún ME- 
109, de Spitfire, Hurricane o de mo¬ 
delos italianos como los Fiat CR o los 
Macchi. Pero no hay nada sobre res¬ 
tos de aviones. Sólo fotografías en¬ 
marcadas en las salas dedicadas a ca¬ 
da país. 
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Dentro del espacio dedicado a cada 
país beligerante hay una sección en la 
que aparecen maniquíes con los uni¬ 
formes de diversos cuerpos y armas. 
Paracaídas, banderas, guiones y es¬ 
tandartes de diversas unidades dan 
una manifiesta imagen de ambiente 
de época y colorido. Las banderas, 
que fueron tas empleadas por las uni¬ 
dades, tienen las telas en el hilo de la 
vida, como corresponde al tiempo 
transcurrido. 

Hay cuadros al óleo, de gran tama¬ 
ño, colgados de las paredes represen¬ 
tando escenas de determinados mo¬ 
mentos de las batallas, fotos de accio¬ 
nes y escenas de reuniones, lanza¬ 


mientos de paracaidistas, unidades 
dispuestas para iniciar las operaciones 
y centenares de momentos retenidos 
por el celuloide, y en cuyo papel se 
empieza a notar el paso del tiempo; 
se pueden ver documentos de la épo¬ 
ca y planos utilizados por los estados 
mayores, y grandes maquetas de la 
zona en la que se pueden apreciar cla¬ 
ramente, sobre el terreno, los movi¬ 
mientos de las unidades de tanques y 
las artimañas de los estados mayores 
para sorprender al enemigo. 

Hicimos una visita detenida, disfru¬ 
tando del sabor de la realidad de algo 
ya pasado. Cada arma, cada proyec¬ 
til, cada equipo de radio era una ten- 











































































La entrada al cementerio aliado de El Alamein. 



Una sala del cementerio italiano. Cada cuadro del muro, una tumba, con 
nombre y grado. ___ 



El paseo central del cementerio aliado. Al fondo, la gran cruz, y detras, el 
desierto hacia el sur. 


tación. Ver a través de un cristal, sin 
¡ poder tocar la pieza, era también un 
sufrimiento. Granadas de mano de 
todo tipo, minas desactivadas que 
conservan todavía sus numeraciones e 
indicaciones, granadas al lado del 
mortero que las disparaba, bayone¬ 
tas, objetos personales de combatien¬ 
tes, etcétera. En fin, todo un mundo 
de añoranza para los que amamos las 
armas en su más puro aspecto. 

Durante horas vimos cada pieza, 
cada arma, y sacamos fotos de cuanto 
pudimos. Finalmente pasamos a los 
patios seminteriores donde encontra¬ 
mos restos de otra guerra más moder¬ 
na aún. La guerra de los seis días: 6 
de octubre. Sobre el suelo, como se 
pueden ver en algunas de las fotos, 
restos de cazas israelíes, granadas de 
artillería y diversos objetos bélicos 
que quedarán, congelados en el tiem- 
¡ po, en el interior del museo. 


Los cementerios 


Partimos en dirección a Marsa Ma- 
truh para poder ver los cementerios 
de El Alamein. Son tres e indepen¬ 
dientes. Están muy bien cuidados y 
son totalmente diferentes. El más im¬ 
presionante es el alemán. Verdadera 
fortaleza, de aspecto de fortín octogo¬ 
nal y rasgos góticos a pesar de que su 
estilo arquitectónico sea el arábigo- 
sarraceno. Es «un cementerio para to¬ 
da la vida», metáfora ésta con la que 
quiero indicar que nada es provisionsl 
y que todo está hecho con la solidez 
típica alemana. Tan sólido como los 
ataúdes de hierro individuales, acu¬ 
mulados en siete fosas, en los que 
duermen el sueño eterno los 4.200 
caídos de la campaña de Africa. Cada 
una de las fosas está cubierta por un 
pesado sarcófago con el nombre de 
una región (cantón) alemana. En el 
centro de la plaza central se alza un 
obelisco de basalto a imitación de los 
faraónicos. Una formidable cruz se 
alza sobre mosaicos dorados velando 
por el descanso de los que allí duer¬ 
men su eterno sueño. 

Visitamos posteriormente el ce¬ 
menterio italiano, que se encuentra a 
escasa distancia. Es otro tipo de cons¬ 
trucción que se asemeja a las que he 
tenido ocasión de ver en España para 
los caídos italianos de nuestra guerra 
civil. Curiosamente, al igual que en 
nuestro país, gran número de tumbas 
están marcadas como «legionario ig¬ 
noto». Su interior, en mármol gris, 
dentro de un edificio en forma de alta 
torre exagonal, contiene los restos de 
los caídos italianos en tumbas indiví- 
í duales situadas en nichos colocados 
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GRANDES BATALLAS 



Los sarcófagos alemanes. De 
cerca, el del cantón de 
Württemberg. 


en el interior de los muros que rodean 
las salas. En el exterior del edificio, a 
ambos lados de la avenida que lleva 
desde la carretera al edificio, grandes 
cipos tienen grabados los nombres de 
las unidades que intervinieron en las 
batallas. 

Finalmente visitamos el cementerio 
aliado, el más próximo a El Alamein 
y en el que yacen los caídos ingleses, 
franceses y griegos. Las tumbas son 
individuales (salvo excepciones) y es- 
tan situadas en el suelo con una gran 
lápida en la que consta el número de 
identificación militar, su grado, nom- 
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bre, la fecha de la muerte y la edad. 
Debajo de estos datos hay una señal 
que indica su religión: en la mayoría 
de las tumbas había una cruz que in¬ 
dicaba que eran cristianos. En la par¬ 
te superior de la lápida está grabado 
el escudo de la unidad bajo la que 
combatió y, a veces, un epitafio en la 
parte más inferior. 

En la tumba elegida para la foto¬ 
grafía, que corresponde a un tirador 
de las fuerzas acorazadas, (Royal Ar- 
mored) de treinta y dos años, muerto 
el 1 de noviembre de 1942, su epita¬ 
fio, traducido libremente, dice: «No 


hay mayor amor que ef de un hombre 
que da la vida por sus amigos», lo que 
parece indicar una gesta heróica tras 
un epitafio de este tipo. Hay miles de 
tumbas, todas casi iguales, exparcidas 
a los dos lados de un largo paseo cen¬ 
tral, orientado hacia el desierto, a 
cuyo final hay un edificio coronado 
por una gran cruz de piedra. Hay 
tumbas en las que las lápidas, a veces 
de hasta seis combatientes, están jun¬ 
tas, en grupo. Según comentarios es¬ 
cuchados «in situ» se debe a que eran 
la dotación de un carro o de un avión 
y se les ha colocado juntos. 























COMPLEMENTOS 



«UN HOMBRE, UN TOPO» fue un dicho que se inició 
y tuvo razón de ser durante la guerra de trincheras de 
la GRAN GUERRA. Para hacerlo realidad el infante se 
vio dotado, y cargado, de un elemento más: la pala de 
infantería. 


E l casco militar de acero, tal 
como lo conocemos hoy, tu¬ 
vo su origen en 1915 en ple¬ 
na Gran Guerra. Este hecho 
ha llevado a hacer creer que la pala 
individual del soldado tuvo la misma 
fecha de nacimiento y eso es un error 
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COMPLEMENTOS 

tan grueso como el que cometen los 
que piensan que también la trinchera 
nació en esta época. Lo único cierto 
es la «circunstancia» del encuentro 
fortuito de los tres elementos —cas¬ 
cos, palas y trincheras— en los cam¬ 
pos de Europa de 1915. Tan cierto 
como que se suele olvidar, en los 
dibujos de soldados del siglo pasado, 
el diseño de su pala y, en cambio, no 
olvidarlo cuando el soldadito dibuja¬ 
do es de 1914-18. 

Las palas pioneras del quehacer mi¬ 
litar ni eran de mango corto ni las 
portaba la infantería puesto que so¬ 
lían ser de gran tamaño y servidas por 
los parques de Intendencia. Pero hu¬ 
bo un momento que, dada la impor¬ 
tancia de las trincheras y la necesidad 
de cavarlas en los momentos más in¬ 
verosímiles, en un tiempo a veces ré¬ 
cord, se tuvo de cargar al soldado de 
a pie con un elemento más: la pala. 
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Sólo con la pala se cumplía a satis¬ 
facción el principio de «un hombre, 
un topo». Palazo va, palazo viene, un 
batallón se autoempotraba en el te¬ 
rreno a velocidad de conejo. Cada 
soldado un fusil y una pala. Exacta¬ 
mente como había profetizado, años 
atrás, un tal Ivan Bloch, espabilado 
polaco que había intuido el uso masi¬ 
vo de palas y cascos, 

Pero no fue este polaco el único 
clarividente futurólogo. Ni muchísimo 
menos. Napoleón Bonaparte ya había 
dicho: «Las cinco cosas que nunca de¬ 
ben faltar al soldado son: fusil, muni¬ 
ción, mochila, víveres y una herra¬ 
mienta de gastador.» 

Bien claro está. Dijo «una herra¬ 
mienta de gastador». Justo lo que ac¬ 
tualmente se hace con las palas. Y las 
palas son «armas» en todo el sentido 
de la palabra. Además de herramien¬ 
ta y útil de trabajo. Porque la pala es, 
como se irá demostrando, un arma 
defensiva y ofensiva, amén de que 
con ella el soldado hará la trinchera 
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en la que defenderse. Y sin pala, no 
hay trinchera. 

Un oficial alemán llamado Black 
había dicho en el siglo pasado: «La 
jala de mango corto, el fusil y la 
jayoneta, constituyen en la actuali¬ 
dad el armamento del soldado de in¬ 
fantería.». 

En una memoria del Estado Mayor 
Ruso, de 1906, se lee: «La infantería 
debe hallarse compenetrada con la 
idea de que en los futuros combates la 
pala portátil ha de ser para ella un 
“arma” tan indispensable en la ofensi¬ 
va como en la defensiva.» 

No citemos más. Observemos úni¬ 
camente que las fechas en que se ha 
ido diciendo todo lo anterior son muy 
atrasadas. Por supuesto de mucho an¬ 
tes de 1914, En septiembre del año ci¬ 
tado, tal vez octubre, aparecen al nor¬ 
te de Francia, entre los ríos Vesle y 
Aisne, los serpenteantes surcos de las 
trincheras. Mucho se desarrolló la in¬ 
ventiva en estos años de guerra aun¬ 
que no todo era nuevo. Las alambra¬ 
das, por ejemplo, ya se habían em¬ 
pleado con éxito en la guerra ruso- 
japonesa. Por cierto, que después de 
lo de Port Arthur los jefes de ambos 
ejércitos opinaban de esta guisa: 

Capitán Sloview, ruso: «Se hace in¬ 
dispensable que el soldado compren¬ 
da la utilidad de la pala portátil, pues 
desgraciadamente el esfuerzo que exi¬ 
ge su transporte los induce a abando¬ 
narlas.» 

General Dohjiuski, ruso: «Cada 
soldado debe transportar una pala.» 

Tte. Coronel Kavimuta, japonés: 
«En la línea de fuego, un soldado tira 
mientras cava su inmediato compañe¬ 
ro...» 

Todas estas alusiones son del año 
1905. La cosa está más que clara. 


Palas individuales. Tipos 
varios 


De las grandes palas para trabajos 
diversos no trataremos aquí. Sólo de 
las individuales, pequeñas y portáti¬ 
les. Las palas de un máximo de 59 
cm. de largo total que, junto al macu¬ 
to, la cantimplora, la marmita, las 
cartucheras, provisiones, munición, 
bayoneta, casco, botiquín personal, 
fusil y otras «piezas», hacen del solda¬ 
do de a pie una maestranza ambulan¬ 
te. 

¿Estorbos? Claro. Pero todo es im¬ 
prescindible en un momento dado. 

La pala hay que estudiarla, morfo¬ 
lógicamente y psicológicamente. Des¬ 
de el primer punto de vista tenemos: 

La lámina con su perfil, forma, en¬ 
samblaje, virola, remaches y refuer¬ 
zos. 



Partes básicas de una pala 
«tipo». 


El mango con su material, longi¬ 
tud, grosor y forma. 

La funda con su material base, su 
forma y sus atalajes. 

Hay tal variedad de palas según los 
países, tal diversidad de modelos, co¬ 
mo los que pueda haber de fusiles o 
de machetes. Es casi increíble. Unas 
palas son un derroche de fantasía y de 
dinero. Otras resultan más adustas 
que el bastón de un ermitaño. 

Palas, lo que se dice palas, ya exis¬ 
tían desde antes de Noé. Un objeto 
con el que trasvasar tierras que no es 
más que una palanca de primer géne¬ 
ro —fulcro en el centro—, es corrien¬ 
te desde la protohistoria del hombre. 

Por dar un dato cabe señalar que 
en nuestras Guerras Carlistas había 
unas palas pequeñas para excavar tú¬ 
neles —minas— hasta los cimientos 
de una fortaleza y que eran llamadas 
palas de minador. Por supuesta que 
las fuerzas de choque aún no las por¬ 
taban. España ha sido uno de los últi¬ 
mos países en adoptar la pala indivi¬ 
dual. Pero no adelantemos aconteci¬ 
mientos. 


Después de 1914-18 toda la infante¬ 
ría, soldado a soldado, es equipado 
con una pala a la que cabe bautizar 
como: pala-herramienta-arma. 


Componentes de la pala 
militar 

La labor de una pala individual, 
multiplicada por e! número de solda¬ 
dos de un batallón, hace milagros. 
Abundan las palas de forma más o 
menos rectangular. Su borde de ata¬ 
que corresponde a la base menor de 
este rectángulo o trapecio, siendo la 
base mayor la que se prolonga con un 
alvéolo cilindrico donde se alojará el 
mango o astil que al conservar la mis¬ 
ma línea de la lámina, forma con ella 
un ángulo casi llano. 

El mango es generalmente de ma¬ 
dera y muy variable en longitud, for¬ 
ma y grosor. La longitud es tal que 
nunca resulta tan largo como para po¬ 
der emplearse con las dos manos en 
posición de pie, siendo lo normal que 
el infante deba arrodillarse o agachar¬ 
se para usarla. 

El remate suele ser de «bola», pero 
los hay en óvalo, en «T», romos, en 
simple sección recta, en horquilla... 
lo que se quiera. La calidad de la ma¬ 
dera será suficiente para no romperse 
con un trato duro, pero que no acabe 
con los recursos económicos del mi¬ 
nisterio correspondiente. El haya, ro¬ 
ble, encina y. fundamentalmente, las 
coniferas en general han dado muy 
buenos mangos de pala a tenor de las 
disponibilidades de estas maderas en 
cada país. 

La lámina es de acero. Las ilustra¬ 
ciones darán idea más exacta de sus 
josibles variaciones. Podían llevar, 
as láminas, remaches, orificios, va- 
ceos, refuerzos ondulados y, claro es¬ 
tá. una capa de pintura del ecúor que 



Palas europeas de antes del «14». 
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COMPLEMENTOS 

cada país pintaba sus pertrechos mili¬ 
tares, La superficie no solía superar 
los 30ü cm. cuadrados siendo ligera¬ 
mente cóncava por el haz y convexa 
por el envés. 


La pala Linneman 


La pala militar de la que estamos 
tratando tuvo un origen danés. Se tra¬ 
ta del invento del capitán del ejército 
de Dinamarca apellidado Linneman. 
hombre que a raíz de las experiencias 
recogidas en campañas antiguas ideó 
la pala, la clásica pala individual y 
que su país adoptó ni más ni menos 
que en 1872 hace más de cien años. 

El resto de países copiaron más o 
menos la que se llamó, desde enton¬ 
ces, pala Linneman y que es la pala 
que tantísimas veces hemos visto por¬ 
tar al soldado moderno, la pala de 
mango corto y remate en bola, la pala 
que los coleccionistas llamábamos, 
equivocadamente, «alemana». 

En la guerra ruso-turca de 1877-78 
reciben el bautismo de fuego estos 
útiles de mango corto según relata 
don Luis de la Gándara, oficial del 
Ejército Español que tanto se esfor¬ 
zara para que se adoptase en España 
la pala militar. 

Acto seguido la adoptan: Alemania 
en 1874, Francia en 1879, Rusia en 
1878, Austria-Hungría en 1873, Bélgi¬ 
ca, Rumania, Servia, Grecia... 

La «Linneman» se hace universal. 
Hay países, empero, que prefieren su 
diseño particular, naciendo palas cu¬ 
riosísimas y singulares. 

El Japón usará la Linneman hasta 
variar el modelo en la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. Inglaterra quiso su dise¬ 
ño particular. Empezaron con la pala- 
bayoneta Welmore en 1874 y en 1882 
pasan a la más efectiva pala Waílacc. 
Más tarde diseñan la pala Weunyst v 
otras, siendo casi todas, no obstante, 
un compuesto de pala-pico-hacha- 
bayoneta y quién sabe cuentas cosas 
más. 

Portugal copia o compra palas in¬ 
glesas. Italia va por libre y aparecen 
en escena con una pala fenomenal. Es 
la pala «Spaccame a» idea de un ofi¬ 
cial de su Ejército en 1898 y llegó a la 
muy italiana y sorpresiva conclusión 
de que era «superior en 1/4 a la Lin¬ 
neman». Noruega va a por su pala lla¬ 
mada Havik que era plegable y que 
ya usaban en 1904, 

¿Y España? Eso lo ignoramos to¬ 
talmente. España tenía sus trifulcas 
en las colonias y no estábamos por 
palas ni menudencias. Los Padres de 
la Patria no entendían de palas. Eso 
está claro. Por lo que nunca sabremos 
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Hombres armados de fusil, machete y pala en el s. XIX. 









































Tropas alemanas en acción. La pala no falta en el equipo. 


cuántas vidas se hubieran podido sal¬ 
var si en las colonias de nuestros dis¬ 
gustos hubiera habido cien palas por 
compañía para poder defenderse con 
prontitud y eficacia. 

Posiblemente usemos, actualmente, 
una pala tipo Linneman, pues hemos 
podido examinar algunas que van 
marcadas «Bellota», 


Fundas y atalajes 


¿Cómo transportaría el soldado su 
pala? Era preciso buscar el sistema de 
facilitarle el transporte cómodamente 
y sin engorros o con las mínimas pe¬ 
gas posibles. 

Sin preguntárselo a él los estados 


mayores consideraron que lo mejor 
era enfundar la pala en cuero y ado¬ 
sarle unas tiras de «idem» para que. 
mientras aguantasen, el soldado pu¬ 
diese transportar majestuosamente su 
pala colgada del ceñidor o del equipo. 

Los estados mayores siempre han 
dejado hecho un cromo al soldado an¬ 
tes de la batalla convencidos, no obs¬ 
tante, que durante el transcurso de la 
misma y cuando hayan fallado todos 
los forros, tiras y cueros, aparece 
siempre doña «realidad imperante» y 
el guripa acaba por embutirse la pala 
o las bombas de mango, ya sea por las 
botas, por las trinchas, por encima dei 
macuto o en el forro de la cantimplo¬ 
ra... 

Seguramente hubo también un fo¬ 
rro más o menos universal para las 
palas tipo Linneman, el cual cubría 
todo el perfil de la lámina dejando 
descubierta la parte central de la mis¬ 
ma. 

También fue en Dinamarca donde 
se ensayó con éxito y por primera vez 
el colocar la bayoneta unida a la pala 
mediante las correspondientes tiras 
de cuero. Y eso cuarenta años antes 
de que lo popularizara el ejército dei 
Tercer Reich alemán. 

Italia no forra con nada sus palas. 
Van totalmente al descubierto. Rusia, 
en cambio, ya sea por la cosa práctica 
o por el frío de Siberia, cubre sus pa¬ 
las con una funda «total» y los japo¬ 
neses, cuya pala puede separarse del 
mango (época de la segunda Guerra 
Mundial) la llevan envainada dentro 
del macuto en una bolsa especial para 
ello. Totalmente envainada. Lámina 
y mango. Y cuentan que aún quedaba 
espacio en la funda para guardar un 
par de fotografías del Fuji-Yama en 
primavera y una partitura de Madame 
Butterfly. 

Estados Unidos emplea una magní¬ 
fica pala en 1914, enfundada en lona 
verde de lámina semicircular y mango 
en «T». En 1940 su pala es articulada, 
colocada en funda de lona verde que 
lleva adosados unos ganchos muy es¬ 
tudiados para colgar la pala de la par¬ 
te externa de la mochila, cosa esa 
muy práctica, pero que no era una 
novedad puesto que, hacía años, los 
suecos ya la portaban de esta guisa. 


El mito de los filos 


Como primera cuestión hay que 
aclarar q,ue no es un mito. En algunos 
modelos se acondicionaba —y se si¬ 
gue acondicionando— un ostentoso 
filo alrededor de la lámina con la que, 
además de cortar mejor la tierra, se 
podía utilizar para cortar cabos u otro 
empleo similar. 
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de los lectores uii catálogo de marcas. 
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Pero bien, ¿y en caso de combate? 
Ahí está la cuestión del mito. O de la 
realidad, sin mitos de ningún tipo. 
¿Podía un soldado rebanar el pescue¬ 
zo del enemigo de un golpe certero de 
pala? 

Dejemt>s hablar a un veterano. E. 
M.^ Remarque, soldado en la «del 14» 
es quien nos lo refiere en su famosísi¬ 
ma obra: Sin Novedad en el Frente: 
«La bayoneta ha perdido importancia. 
En los ataques se suele preferir la pala 
>’ las granadas de mano. La pala, bien 
afilada, es una arma más ligera y con 
más aplicaciones. Sirve no sólo para 
clavarla bajo la barbilla del adversa¬ 
rio, sino también para dar grandes 
tajas; tiene un buen golpe, especial¬ 
mente si pegáis en diagonal.... además 
la bayoneta suele romperse con facili¬ 
dad. » 

¿Exageraba e! asiduo acompañante 
de la no menos famosa Marlene Die- 
trich? Remarque tenía razones para 
hablar así. Fundadas y vivas razones. 
No vamos nosotros a contradecirle, 
por supuesto, pero sí vamos a consta¬ 
tar que aquella brutalidad «del 14» 
llamada Gran Guerra no se tenía que 
haber repetido. 

Más adelante nos cuenta una esce¬ 
na no menos impresionante. Hartos 
de roedores, los soldados preparaban 
la trampa. Unos pedazos de pan en el 
centro de la chabola, la luz apagada y 
todos en silencio absoluto en los rin¬ 
cones. La pala en la mano. De pron¬ 
to, a una voz, encendían las linternas 
enfocando hacia el montón de pan. 
La docena y media de grandes ratas 
eran masacradas a base de palazos fe¬ 
nomenales. Con las mismas palas los 
sacaban al exterior y enterraban a los 
roedores en espera de una nueva ca¬ 
za. 

Algunos países colocaron a la Lin- 
neman un fik) de aúpa. Los america¬ 
nos, en su pala con mango en «T» y 
lámina semicircular, le colocaron un 
filo tan sensible que más parecía pala- 
cuchillo. 

En conclusión, lo del filo y su em¬ 
pleo no era mito. La pala fue más ar¬ 
ma de lo que parece. 


Marcas, emblemas y 
excepciones 


Como la mayoría de las cosas, las 
palas suelen llevar marcas de fábrica. 
Los coleccionistas las distinguen bien 
y conocen, a veces, por la marca, el 
país de origen de la pala. No hay, hoy 
por hoy en España, estudio serio al¬ 
guno al respecto. Tal vez más adelan¬ 
te sea posible ofrecer a la curiosidad 
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En cuanto a los emblemas en los que 
aparecen palas, eso sí, es más asequi¬ 
ble pues hemos tenido ocasión de ver 
palas en el emblema de los gastadores 
de la Legión, en el distintivo de ios 
Batidores de Caballería de ios Húsa¬ 
res de la Princesa, en alguna antigua 
centuria de Falange durante la guerra 
civil española, como símbolo en desfi¬ 
les a los gastadores de la Guardia Ci¬ 
vil y en muchos sitios más. 

Y referente a la excepción sépase 
que los rusos ya hace años que poseen 
una pala asombrosa. En cuanto pala 
nada que objetar. Se usa como todas. 
Pero si mientras la están usando el 
enemigo se muestra valentón, agarran 
su pala, desatornillan por aquí, des¬ 
montan por allá y se convierte en un 
magnífico mortero de 37 mm. que, 
ríanse ustedes del mago de Aladino. 

Los ingleses, que no sabían cómo 
se llamaba esta pala rusa, la llamaban 
Spade Mortar (pala-mortero) y los 
alemanes, que tampoco lo sabían la 
llamaron con una de sus inexplicables 


palabrejas: «Spatengranatwerfer» de 
3,7 cm. 


Final con meditación 


De todo lo hasta aquí expuesto se 
habrá deducido que también está he¬ 
cho el estudio psicológico al que alu¬ 
díamos. Falta empero la meditación 
final. 

Con una buena pala el soldado ha¬ 
cía de todo; Tender líneas telefónicas, 
fortificar campos, colocar minas... es 
decir, cavar, abrir, cubrir, amonto¬ 
nar, defenderse, sudar y sufrir. Al fi¬ 
nal hará con ella el mejor gasto de ca¬ 
maradería; enterrar al compañero caí¬ 
do. 

Por eso también una colección de 
palas de todos los países resultará in¬ 
teresante, porque de ella también se 
desprende esa chispa de calor huma¬ 
no, de emoción y de historia que tan 
humildes objetos han contribuido a 
forjar. 
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BAYONETA IRANI 


P.—Poseo una bayoneta 
en muy buenas condiciones, 
pero ignorando de que país 
procede, así como su mode- 
o, les escribo a su sección 
de Consultorio para ver si 
podrían facilitarme toda la 
información posible sobre 
la misma. 

La hoja presenta profun¬ 
das acanaladuras en ambas 
caras v un solo filo. Su Ion- 
gitud es de 400 mm. 


color negro brillante, con 
una chapa interior para in¬ 
movilizar la hoja. Él pren¬ 
dedor de la funda es de 
cuero rígido marrón. 

La empuñadura es tam¬ 
bién de metal, en la que se 
inserta la hoja hasta la mi¬ 
tad aproximadamente. Tie- 
ie cachas de madera suje¬ 
tas con dos tornillos. Posee 
bs mecanismos necesarios 


para el engarce en el fusil; 
botón de retenida, aro de la 
guarda para el cañón, etc. 
La longitud total es de 534 
mm. 

Lleva los grabados he 
inscripciones que a conti¬ 
nuación les dibujo. Agrade¬ 
ciéndoles su colaboración. 

O.scar Cisneros Marco 

Sevilla 

R.—Se trata de una bavo* 
neta Iraní, para el mosque- 
tón modelo 1949, Tanto la 
bayoneta como el mosque- 


quetón y bayoneta checos 
modelo VZ-24. 

La fabricación es Nacio¬ 
nal Persa. Los escudos eran 
los reales del derrocado 
SHA. 


INUTILIZACION 
TEMPORAL DE UN 
ARMA DE PALANCA 


P.—He adquirido un 


Winchester cal. 30-30 y de¬ 
searía me indicasen la ma¬ 
nera de inutilizarlo a efec¬ 
tos de asegurarme de que 
en un posible robo domici¬ 
liario, y en caso de quitár¬ 
melo, no pudiesen hacer 
uso de él. La inutilización 
sería naturalmente tempo¬ 
ral, de tal manera que vol¬ 
viera a quedar en perfecto 
estado cuando fuera a utili¬ 
zarlo. 

Con las armas de otro sis¬ 
tema no tengo duda, como 
ejemplo: 

Escopetas .—Quitando la 
pieza en forma de cuña sin 
la cual no se puede montar, 
o el tapón del tubo carga¬ 
dor si es repetidora. 

Rifles .—Quitando el ce¬ 
rrojo o unidad del mecanis¬ 
mo. 

Revólveres .—Quitando el 
tambor. 

A utomáticüs. —E1 ca ñon 
o la corredera. 

Llevándose consigo las 
piezas citadas se asegura la 
total inutilidad de las armas 
que quedan en el domicilio. 

Francisco Díaz Rollestón 

Sevilla 

R.—Los rifles de palanca 
Winchester o copias de ellos 
suelen tener un desmontaje 
complicado, para el que es 
necesario quitar tornillos y 
pasadores si queremos des¬ 
montar una parte esencial 
de su mecani.smo y que de 
esta manera el arma quede 
inutilizada. Le explicaremos 
una manera de hacerlo: 

L" Quitar el tornillo si¬ 
tuado en la cara izquierda 
del cajón del mecanismo, 
arriba cerca de la recáma¬ 
ra. 

2. " Con un punzón y por 
la cara derecha del cajón 
del mecanismo, en el lugar 
opuesto al tornillo anterior¬ 
mente citado, empujar y sa¬ 
car el pasador, hasta sacar¬ 
lo de su alojamiento por la 
cara izquierda. 

3. “ Quitar tornillo infe¬ 
rior cercano al depósito en 
la cara izquierda. 

4. ” Mover palanca hacia 
abajo y adelante para desco¬ 


nectarla de la pieza de blo¬ 
queo del cerrojo, y sacare¬ 
mos de esta manera la pa¬ 
lanca Junto con la pieza de 
bloqueo. 

Para armar de nuevo la 
palanca proceder a la inver¬ 
sa. 


ARMAS 

REGLAMENTARIAS 
ESPAÑOLAS _ 

P.—Soy un asiduo colec¬ 
cionista de armas de fuego, 
con interés especial en ar¬ 
mas españolas. Reciente¬ 
mente asistí a un «Gun 
Show» donde adquirí las si¬ 
guientes armas: 

1. " Pistola Astra mode¬ 
lo 6(1(1 cal. 9 mm. Parahe- 
llum, con unas marcas que 
eran una P dentro de una 
bomba tlamígena. y una X 
en el interior, de un escu¬ 
do. Tengo entendido que 
estas son las marcas de 
aceptación militar española 
y de Eibar respectivamente. 
¿Perteneció esta pistola al 
ejército español, guardia vi- 
cil o es un modelo comer¬ 
cial? 

2. ’ Fusil Máuser Espa¬ 
ñol, Fábrica de Armas La 
Coruña, 194K, Cal. 7,92. 
¿Perteneció al ejército o 
Guardia Civil? ¿Cuál es la 
bayoneta correcta para este 
arnta? 

3. " Un espadín o ma- 
chetín cuyo dibujo adjunto 
y cuya histt)ria quisiera co¬ 
nocer. 

También quisiera indagar 
sobre libros de armas espa¬ 
ñolas, tanto de fuego como 
blancas especialmente re¬ 
glamentarias. 

Héctor J. Meruclo 

USA 

R.—I^a pistola A.stra mo¬ 
delo 600, no fue nunca re¬ 
glamentaria en el ejército ni 
fuerzas de seguridad. La ra¬ 
zón es muy simple, el cali¬ 
bre 9 mm. Parabellum, ha 
sido reglamentario a partir 
del año 1970, por lo que 
hasta esa fecha todas las ar¬ 
mas cortas reglamentarias 
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eran del calibre 9 mm. Lar* | 
go, siéndolo las pistolas As- 
tras modelo 400 y Star. 

El modelo 600 fue un con¬ 
trato para el Ejército Ale¬ 
mán, razón de ser su calibre 
el reglamentario de aquél. 

El punzón de la P en el 
interior de una bomba fla- 
mígena corresponde a la 
prueba de los pistolas auto¬ 
máticas. Estas armas se 
prueban realizando cuatro 
disparos con el tipo de pól¬ 
vora y bala normales para 
el arma. Los dos primeros 
disparos son de carga de 
prueba y desarrollan presio¬ 
nes superiores en un 30 por 
100 a las obtenidas en el dis¬ 
paro de un cartucho normal 
asequible comercialmente y 
de una marca comercial. 
Los otros dos disparos son 
de cartuchos normales y sir¬ 
ven para comprobar la auto- 
maticidad del mecanismo. 

El punzón que representa ' 
un escudo con una X en su 
interior es el de admisión 
del arma al banco de prue¬ 
bas de Eibar. 

2. " Su fusil corresponde 
al mosquetón modelo Coru- 
ña 1943. De calibre 7,92 
mm. (8 X 57 JS). Este arma 
fue reglamentaria en los 
ejércitos de tierra, mar y ai¬ 
re, así como en la Guardia 
Civil. Permaneció en servi¬ 
cio hasta final de los años 
sesenta, en que fue sustitui¬ 
do por el modelo de asalto 
CETME. 

Aunque admite las bayo¬ 
netas modelo 1893, y 1913, 
fue diseñado un machete 
bayoneta con hoja afalcata- 
da conocido como mode¬ 
lo 1941. 

3. " El machete de su di¬ 
bujo corresponde al modelo 
de 1907 para artillero. En 
1916 se extendió su uso a las 
tropas montadas de Ingenie¬ 
ros, Intendencia v Sanidad 
Militar. 

Publicaciones de armas 
reglamentarias Españolas 
desgraciadamente no abun¬ 
dan, podemos sin emargo 
recomendarle dos. 

— Armamento Portátil 
Español 1764-1939, autor 
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Bernardo Barcelo Rubí de 
Editorial San Martín. 

— Armamento Regla¬ 
mentario Español, Autor 
Juan Luis Calvó. 

Los pedidos puede diri¬ 
girlos a: 

Librería Editorial San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 
Madrid 28014. 

Juan Luis Calvó, Gela- 
vert 6, Barcelona. 


LIMITACION DE 
CARTUCHOS EN 
ESCOPETAS 


P.—Sov asiduo lector de 
su revista «ARMAS», a la 
cual me encuentro suscrito 
desde hace dos años, y 
aprovechando la oportuni¬ 
dad que nos brinda su apar¬ 
tado Consultorio, desearía 
satisfacer algunas dudas 
que tengo y a continuación 
expongo: 

1. " En uno de sus artí¬ 
culos pasados, hacen men¬ 
ción de lo perjudicial que 
resulta disparar cartuchos 
del cal. .38 SPL en armas 
del .357 Mag por el cerco 
de residuos que se va acu¬ 
mulando en el tambor, en 
cada una de las recámaras. 
Pregunta: ¿variarían las ca¬ 
racterísticas del disparo si la 
recarga del cartucho (con 
igual cantidad de pólvora y 
peso del proyectil) se reali¬ 
zase en una vaina de! .357 
en vez del .38? 

2. " Es bien conocida de 
todos los cazadores la pró¬ 
xima limitación de cartu¬ 
chos para las escopetas, y 
también tengo entendido 
que para caza mayor está 
permitida una mayor capa¬ 
cidad de cartuchos que la 
que se pretende estipular 
para las escopetas. Pregun¬ 
ta: ¿se verán obligadas a es¬ 
ta limitación las escopetas 
semiautontáticas y de corre¬ 
dera utilizadas para la caza 
mayor y que portan caño¬ 
nes especiales para bala y- 
por tanto para esta modali¬ 
dad? 

3. ” ¿Oué tipo de bala es 
la más propicia para esco¬ 
petas con una estrella de 


choque y probadas a 900 
kgs/cm“? 

Juan Carlos Diez Marchena 

Asturias 


R.—La razón de utilizar 
vainas del calibre .38 en re- 
vólvere.s del .357, no es otra 
que la abundancia de éstas 
frente a las otras. Lo mismo 
ocurre con la cartuchería, 
más fácil de encontrar o 
más abundante la del .38 
que la del .357. 

El motivo que la vaina del 
.357 sea más larga que la 
del .38, no es como algunos 
o muchos piensan, que de 
esta manera es mayor la ca¬ 
pacidad de carga. La carga 
de un .357 Magnum, cabe 
perfectamente en la vaina 
de un .38. La vaina se hizo 
más larga para evitar que 
este cartucho se pudiera 
alojar en un tambor del .38 
y dispararse, .sometiendo a 
éste V el arma a unas eleva- 
das presione.s para las que 
no estaba calculado. Así 
pues fue una medida de .se¬ 
guridad. 

Por consiguiente el uso de 
vainas del .357, en un arma 
de este calibre, es correcto 
aunque la carga .sea la equi¬ 
valente a un .38. 

2. ” Creemos que contes¬ 
tar a esta pregunta sería 
adelantar acontecimientos, 
ya que no sabemos de la li¬ 
mitación de cartuchos más 
que comentarios y suposi¬ 
ciones. Esperemos que se 
produzca y se publique ofi- 
cialmente la limitación, ya 
que hasta ese momento, re¬ 
petimos, todo comentario 
son consideraciones gratui¬ 
tas. 

3. “ La bala de e.scopeta 
se particulariza a cada ar¬ 
ma. Nosotros hemos experi¬ 
mentado con varias armas, 
marcas y modelos de bala, y 
hemos llegado a la conclu¬ 
sión, que balas que iban con 
bastante precisión en una 
determinada escopeta de un 
choque y longitud de cañón, 
tenían mucha variación con 
otra arma de distinto cho¬ 
que y longitud. Así pues le 


aconsejamos pruebe vari 
tipos de cartuchos hasta d 
con la bala que mejor pre' 
sión obtenga con su esco|: 
ta. Orientativamente poc 
mos indicarle que la ti 
Breneke es una de las q 
mejor resultado da, s 
dejar de lado a otras, coi 
pueden ser la Remíngton 
FN. 


VIDA UTIL DE UN 
CAÑON DE RIFLE 

P.—Como antiguo lect 
de su prestigiosa revist 
me dirijo a ustedes con 
fin de obtener la sieuien 

k.- 

información: poseo un ril 
«Winchester M-7()-XTR 
en calibre .308, y deseat 
conocer la vida útil del c 
fn>n a través de la cantid; 
de disparos. 

Ocurre que sobre este t 
nía he recibitio las opini 
nes más contradictorias 
disparatadas, sobre el n 
mero de «disparos-vii 
útil» que admite el cañó 

Por otra parte me gusi 
ría conocer su opinión pi 
sonai sobre la calidad de 
cha arma y su posición o 
otras similares v habitúa' 
en el mercado. 

Rodolfo Mizen' 
Rep. Argenti 

R.—^Hablar de la vñ 
teórica útil de un cañón ' 
arma de fuego es fácil; $ 
gún experiencias y datos o 
tenidos en laboratorio, i 
cañón de rifle puede efe 
tuar disparos con precisk 
admisible hasta un núme! 
de 15.000. 

En la realidad esta cif 
queda disminuida por v 
rios factores, entre ellos: 

Empleo de munición.- 
Proyectil más o menos d 
ro, pólvora más o menos c 
rrosiva, pistón también m 
o menos corrosivo. 

Modalidad de tiro.—Mi 
continuado o espaciado. 

Medio ambiente.—Lug 
res húmedos, calurosos 
fríos. 
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Entretenimiento y limpie¬ 
za del arma.—Utilización de 
medios abrasivos, feminelas 
de acero, baquetas de hie¬ 
rro, introducción de éstas 
por la boca, originando un 
desgaste de ésta y aboca rda- 
miento con pérdida de pre¬ 
cisión. Exceso o falta de lim¬ 
pieza. 

Todo esto puede ocasio¬ 
nar un deterioro del cañón 
prematuro podiendo redu¬ 
cir enormemente la vida de 
él. 

Si el arma se cuida nor¬ 
malmente, utilizando cartu¬ 
chos comerciales de marca 
conocida, podemos asegu¬ 
rarle una vida útil entre los 
8-IO.UOO disparos con una 
)recisión del 90 por 100. 

La calidad de su arma es- 
J avalada por su marca, 

ie sigue siendo una de las 
^'imeras mundiales. 
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—Me dirijo a ustedes 
a ver si me podían facili- 
información sobre una 
ipeta de la que soy po- 
nor herencia, 
aios de i arma son: 
Sistema Rolling Block. 
- Cal. 16. 

Cañón ochavado en el 
^jner tercio, con una ins- 
jición en la parte supe- 
. jr. que pone Ibarzabal Ei- 
I no posee más marcas, 
/'f^números, ni punzones de 
’ = ngun tipo; el canon es 

* alambrado, y se encuentra 

’ t H perfecto estado de con- 

efec- ; - ■' 

. , , Pcrvacion. 

'icini ^ ( s' 

Me interesaría saber: 

^ "i * 

— Año aproximado de 

^ bricación. 

'"*1 

— Recarga de cartuchos, 
dicando cantidad en gra¬ 
os de pólvora negra y gra- 
álación de la misma, así 
')mo cantidad de perdigón 
.. calibre de los mismos (po- 
'seo todos los elementos ne¬ 
cesarios para hacerlos). 

Posibilidades de legali¬ 
zación del arma. 
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Pedro José Ureña Adrover 

Murcia 


R.—El apellido Ibarzá- 
bal, es corriente en la arme¬ 
ría Vasca. Hubo un Ibarzá- 
bal que fue armero del Rey 
Fernando VIL Lo que no 
podemos decirle es si el 
Ibarzabal que gabricó su 
escopeta era de la misma fa¬ 
milia armera del anterior. 
Por el tipo de su arma la po¬ 
demos fechar entre 1880-90 
aproximadamente. 

Los cartuchos a emplear 
pueden ser los actuales que 
se encuentran en el comer¬ 
cio con las siguientes limita¬ 
ciones. 

— Utilizar vainas de 65 
mm. de longitud; ésta se mi¬ 
de sin cerrar con la vaina 
totalmente abierta. Es muv 
importante ya que el uso de 
vainas de 70 mm. ocasiona¬ 
ría un aumento considerable 
de la presión en recámara. 

— Pólvora negra filiación 
2F, 4,5 gramos. 

— Perdigón 26 gramos 
cualquiera que sea su cali¬ 
bre. 

— Se puede legalizar el 
arma por herencia. Es nece¬ 
sario depositar el arma en la 
intervención de armas de la 
Guardia Civil de su ciudad 
o lugar de residencia. Ha¬ 
ciendo constar la proceden¬ 
cia y deseo de legalizarla, 
estando en posesión del co¬ 
rrespondiente permiso de 
armas. La Intervención de 
Armas tras hacer las opor¬ 
tunas comprobaciones le ex¬ 
tenderá la guía de pertenen¬ 
cia. 


MUNICION CALIBRE 9 
mm, BROWNINt; LONG 

P.—Estimado señor, soy 
una persona muy allegada 
al deporte del tiro deporti¬ 
vo; aparte, en este momen¬ 
to cubro el cargo de Presi¬ 
dente del tiro Federal Ar¬ 
gentino de Pergamino, y 
como se podrá imaginar 
compro su revista, en la 
cual en el número 5 veo con 
mucho agrado la fotografía 
de la pistola FN modelo 
1903 calibre 9 mm, Brow- 
ning. Soy propietario de un 
arma igual, pero tengo un 


problema en el cargador: 
no entra en posición perfec¬ 
ta la 9 mm. Parabellum y 
tengo que hundir el plomo 
un milímetro y medio para 
que quede eso más corto y 
de esa forma pueda poner 
en el cargador las ocho, por 
que si lo cargo sin modificar 
van solamente cinco o seis. 
Por lo tanto viendo la posi¬ 
bilidad de que ustedes pue¬ 
dan hacerme enviar alguna 
literatura del arma mencio¬ 
nada, así como los cartu¬ 
chos que originalmente usa. 
largo de cápsula, peso de la 
punta, gramos y tipo de 
pólvora etc. 

V. Ornar Sans 
Argentina 

R.—Empezaremos dicién- 
düle que la labor que lleva a 
cabo para emplear los car¬ 
tuchos calibre 9 mm. Para- 
bcllum en su arma pone en 
serio peligro la conservación 
de ésta he incluso su integri¬ 
dad. No sólo está empleando 
una munición de más poten¬ 
cia que para la que está fa¬ 
bricada su arma, .si no que 
al introducir más el proyec¬ 
til está aumentando conside¬ 
rablemente más la presión 
en recámara. El cartucho 
original corresponde a los 
llamados semi-rimmed, es 
decir que tiene un pequeño 
reborde o pestaña en la cual 
apoya y evita que se cuele el 
cartucho en la recámara. La 


vaina del 9 mm. Parabe¬ 
llum, por carecer de esta 
pestaña, queda sujeta por la 
uña extractora, que evita se 
cuele en la recámara, su¬ 
friendo esta uña las conse¬ 
cuencias en el disparo, pu- 
diendo fácilmente partirse. 

Le desaconsejamos total¬ 
mente que continúe hacien¬ 
do uso de su arma con esta 


munición. 


La vaina del cartucho 9 
mm. Browníng Long de su 
pistola, tiene una longitud 
de 20 mm. Utilizando un 
proyectil del tipo del cartu¬ 
cho calibre .380 ó 9 mm. 
corto. Ante la imposibilidad 
de encontrar en su país car¬ 
tuchería original de este ca¬ 
libre le daremos la solución 
que no es otra que sea usted 
mismo el que se fabrique 
sus cartuchos siguiendo 
nuestras indicaciones. 

Partiendo de vainas del 
calibre .38 SPL. 

— Cortar la.s vainas a 
una longitud de 20 mm. 

— Reducir la pestaña has¬ 
ta un diámetro de 10,3 mm. 

— Emplear proyectiles 
de loo (irains de peso. 

— Engarzar el proyectil 
hasta que el cartucho carga¬ 
do tenga una longitud máxi¬ 
ma de 28 mm. 

— Utilizar una carga de 
pólvora tipo Unique de 4,5 a 
5 (irains. Deseamos que los 
resultados obtenidos sean 
satisfactorios, nosotros esta¬ 
mos seguros de ello. 


NOTA DE REDACCION 

Por un error de fotomecánica ajeno a esta re¬ 
dacción y al autor, se ha alterado el orden de 
las fotos del artículo Bayonetas del Mun¬ 
do (111), del que es autor don Luis Pérez de 
León, publicado en «ARM.\S» n." 44, páginas 
44 a 50, ambas inclusive. 

En un próximo artículo sobre el niismu tema. 
Bayonetas del Mundo (IV), se publicará una 
lista explicativa de eoincidencias de texto y foto 
al objeto de poder subsanar dicha anomalía. 
Muchas gracias y perdonen las molestias. 
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Fascículos 

:odas las armas fabrica¬ 
das en el siglo XX clasifi¬ 
cadas por países 

ichas técnicas de cada 
una de ellas 


espieces y mecanismos 
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Y cientos de fotografías 
a todo color, que le 
mostrarán cada arma 
o su detalle 
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Kfcorta o copiíi estf* cupón y móndain a IfOBBY PRHSS, S. A., Aparta¬ 
do de Correos 232. Alcobendas (Madrid). 




I Nombre 


Apellidos 


Domicilio 


Tel. 


Provincia 


Localidad 


C.P. 


Deseo suscribirme a la revista ARMAS CORTAS DEL SIGLO XX y recibir los 25 números que componen la 
obra, al precio especial de 4.150 pías. (IVA incluido). ■ 

Esta suscripción me da derecho a recibir, totalmente gratis, unas lujosas tapas en semi-piel para encuadernar la obra. 


El importe lo pagaré de la siguiente forma: 

Talón nominativo adjunto a Hobby Press, S. A. 
Contra reembolso del primer envió 
ísolo para España) 

Por giro postal n. “ Visa 

Tarjeta de crédito Masfer 


Si lo prefiere puede suscribirse 
por teléfono: (91) 6S4 28 98 


N." tarjeta 
Fecha 
Caducidad 


Firma 


1986 


Fecha 














































PROVEEDORES DE; 
Ministerios del Aire, Ejercito 
) Marina, Dirección General de 
ta Guardia Civil. 

i 

Cuerpo Superior de Folicii 
y Policía Nacional. 


SUBFUSIL 
MOD. Z-|3 

CAL. 9 mm. Parabellum (Luger) CAL. 9 mm. Parabelliim (Luger) 
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